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-Tengo que encontrar un trabajo ya o no podré pagar mi parte de alquiler.
 

- Jane no te preocupes por eso, no me importa prestarte el dinero, además con tanto currículum que has echado seguro que pronto te llamarán de algún sitio.
 

Hola me llamo Jane Blumer y comparto piso con Clarence Tyler. Ella tiene un buen trabajo, es odontopediatra, y yo no.
 

Necesito encontrar un trabajo cuanto antes o me declararé en banca rota total a mitad de mes.
 

- Eso espero Clarence, me he recorrido todas las calles de Filadelfia y he entregado como 150 curríulums.
 

- Pues chica no lo entiendo!
 

No fui a la Universidad, siento que he desperdiciado ese tiempo. Ahora no soy especialista en nada y tengo que limitarme a trabajos como camarera, limpiadora de oficinas, reponedora en supermercados y cajera.... No es que no sean trabajos dignos, pero con 28 años esos trabajos ya no aportan nada a mi vida. Clarence y yo nos vinimos a Filadelfia buscando un futuro mejor, somos amigas desde el instituto, pero ella tiene una carrera y le fue fácil encontrar un buen trabajo de lo suyo. Durante un año yo he pasado por muchos tipos de trabajos, incluido el de vendedora de perritos calientes en un puesto ambulante. Mi situación financiera es patética, pero en parte por mi culpa, soy un culo de mal asiento y siempre acabo dejando los trabajos, menos mal que Clarence no me culpabiliza y casi siempre acaba pagando ella el alquiler.
 

- Yo si lo entiendo, he tenido 15 trabajos en un año, eso no da buena impresión- me tapo la cara con las manos
 

- Pero tú si causas buena impresión, si yo fuera un hombre y tuviera que contratarte lo haría.
 

-¡No digas tonterías! Además si alguien me contratara por eso sería aún más patético- pongo cara de asco
 

- Lo sé, solo pretendía animarte. ¡Te invito a una hamburguesa!
 

Clarence y yo salimos a la calle para comer en un Mc donalds un par de hamburguesas y sun dae de chocolate con extra de cacahuetes. Me siento ridícula consintiendo que ella pague todo, pero para Clarence el dinero no supone un problema. Aparte de ganar un buen sueldo quitando caries a los niños, sus padres le giran una buena cantidad de dinero cada mes.
 

Mis padres no pueden hacer lo mismo por mí, mi madre es un ama de casa corriente y mi padre, ahora jubilado, ha trabajado toda la vida como soldador en un taller, son gente sencilla de un pueblo sencillo.
 

Íbamos andando por la calle agarradas del brazo, viendo escaparates y yo particularmente soñando con unos zapatos carísimos que había visto en una de las tiendas. Cuándo llegamos al final de la calle, en la esquina , había un centro de masajes de esos muy zen y en la puerta de cristal de la entrada había un cartel de” se necesita recepcionista”.
 

- Vamos a entrar- me espeta Clarence.
 

- No he traído el currículum y mira que pintas- señalo mi pelo desaliñado
 

- Chorradas- abre la puerta y me empuja dentro.
 

La recepción esta vacía , obviamente, y aparece una señora con uniforme de masajista china  muy bien maquillada y con uñas muy cuidadas.
 

- Bienvenidas a Paz y Salud, ¿En que puedo ayudarlas?
 

- Venimos por lo del cartel de la puerta- suelta Clarence empujándome al mostrador.
 

- Si buscan dependienta yo puedo cubrir ese puesto, no he traído currículum pero puedo darle referencias.- miro a la señora esperando su respuesta.
 

- No importa querida el puesto es bien sencillo y no necesita de una experiencia previa, acabamos de poner el cartel y nos urge una nueva recepcionista cuánto antes. ¿Que edad tienes?
 

- 28, tengo 28 años recién cumplidos y mi nombre es Jane Blumer.
 

- Bien Jane, mañana empezarás a las 10.00 y estarás en calidad de prueba, ¿te parece bien?
 

- Me parece estupendo...- espero que me diga su nombre.
 

- Mi nombre es Berta- me contesta sonriendo.
 

- Gracias Berta, mañana estaré aquí a las diez.
 

Salimos tranquilamente y cuando giramos la esquina gritamos de euforia. ¿Cómo es posible que lleve dos meses entregando  mi currículum y me haya salido un trabajo que no es de camarera, ni reponedora, ni cajera , en un periquete? Todo ha sido gracias a Clarence por sacarme a comer una hamburguesa, cuando cobre mi primer sueldo en Paz y Salud le compraré un regalo.
 

Cuando llegamos a casa Clarence decide que hay que celebrarlo y abrimos una botella de vino blanco.
 

- Espero que no dejes el trabajo al primer bajón que te dé- suelta Clarence que me conoce muy bien.
 

- No, confía en mí a demás este trabajo no es como ningún otro trabajo que he tenido- dudo de mi misma.
 

- Bueno pues brindemos por que hayas encontrado un trabajo que te satisfaga muchos años.
 

Primer día en el centro de masajes 
 

He llegado a las 9.45 am y el centro aun estaba cerrado. He cogido un café del Starbucks que he visto enfrente y he esperado en la puerta hasta que he visto a Berta aparecer.
 

- Buenos días Jane, ¿desde cuando llevas aquí? tienes la nariz más roja que un tomate.
 

En la calle hace un frío que pela...
 

- Acabo de llegar, no te preocupes- miento educadamente.
 

Espero a que desconecte la alarma y paso, me quedo parada hasta que Berta me dice que la acompañe. Me lleva a un cuarto con taquillas y ducha.
 

- Aquí nos cambiamos y guardamos nuestras cosas, el móvil lo tienes que dejar aquí en tu taquilla- me señala una en la que pone Amanda- y este es tu uniforme póntelo, te espero en recepción.
 

Sale del vestuario y empiezo a colocarme el uniforme. Es de color negro entero, el pantalón es ancho y cómodo y la casaca de arriba tiene detalles orientales. También me ha prestado unos zuecos rosas, pero me ha dicho que tengo que comprármelos yo a mi gusto.
 

- Te queda bien en uniforme querida- aplaude cuándo me ve aparecer- este será tu lugar de trabajo, aquí como ves tienes una agenda con las citas de los clientes, enseguida llegarán Sophie y katte son las masajistas junto conmigo por eso tienes otras dos agendas más- las deja sobre el cristal del mostrador.
 

- Y cómo debo contestar el teléfono- pregunto para no cagarla.
 

- Puedes decir Ha llamado a centro de masajes Paz y Salud, dígame o Paz y salud ¿en que puedo ayudarle?
 

- ¡Me quedo con la última!
 

- Bien voy a cambiare yo también, mi primer paciente llegará en media hora, ¿ves esos botones con nombres?- asiento- pues cuándo llegue mi paciente pulsas donde pone Berta y yo sabré que ha llegado. 
 

Bueno no parece tan difícil, además me veo bastante mona con el uniforme. No he preguntado el sueldo ni el horario prefiero esperar a que me digan si me quedo definitivamente ahí ya supongo que me explicarán las condiciones.
 

Pasados unos minutos aparecen por la puerta las otras dos masajistas.
 

- Buenos días, tu debes de ser la nueva recepcionista, mi nombre es Sophie- me extiende la mano- y ella es katte.
 

La otra me saluda con dos sonoros besos.
 

- Cualquier duda o ayuda que necesites pregúntalo y te ayudaremos- tiene una amplia sonrisa en la cara.
 

Se van por el mismo pasillo por el que diez minutos antes se fue Berta. Estoy completamente sola y emocionada en recepción cuando oigo abrirse la puerta y ver entrar el primer cliente. Es un señor mayor.
 

- Buenos días señorita tenía una cita a las 11.30.
 

- Me puede decir su nombre para que avise a su masajista
 

-Mi nombre es Ronald Atkinson.
 

Busco en las agendas y lo encuentro en la de Berta, pulso el botón que me comento antes y le pido al señor que coja asiento.
 

A los dos minutos aparece Berta que me levanta el pulgar en señal de aprobación y recoge a su cliente.
 

La mañana transcurre con un ir y venir de gente y miles de llamadas telefónicas, parece un negocio bastante próspero. Me he equivocado varias veces con los botones pero les ha echo más gracia que otra cosa, por lo demás lo he hecho bastante bien.
 

- Jane, lo has hecho muy bien, no te preocupes si alguna vez te equivocas es normal. Puedes irte a casa, nos vemos mañana a la misma hora.
 

-Gracias Berta por la oportunidad, te prometo que estaré a la altura.
 

Son las 7 de la tarde, he pasado 9 horas en el trabajo pero se me han pasado rapidísimo. Como no sabía si saldría a comer no traje comida, pero me he comido un bocadillo preparado del Starbucks de enfrente. Mañana me traeré algo de casa.
 

Cuando llego a casa encuentro a Clarence frente a su portátil y cuando me ve entrar lo cierra y corre a preguntarme como me ha ido el día.
 

- Cuéntame Jane, ¿como son tus compis y tu jefa?
 

- Son todas muy amables, y se han portado genial conmigo- le quito el bote de coca cola que lleva en la mano y doy un trago.
 

- ¿son todo mujeres?
 

- Si, todo mujeres incluida yo.
 

- Que pena esperaba que vinieras contándome lo bueno que esta tu compañero x.
 

- Pues no hay compañero y mirándolo bien mejor así me centro en mi trabajo que no estoy para perderlo.
 

- Has madurado Jane, es la primera vez que te oigo decir algo así.
 

- Voy a ducharme cotilla- le devuelvo la coca cola y me voy al baño.
 

¿Quien era Amanda? Supongo que la antigua recepcionista, ¿y porque se fue?¿o la echaron? Mañana se lo preguntaré a Sophie, así evitaré posibles errores. Berta parece una buena persona, por lo menos es lo que hoy me ha parecido, pero nunca se sabe.
 

- Que gusto de ducha ¿que puedo cenar Clarence?- le pregunto desganada
 

- Me ha sobrado un poco de tallarines con gambas, ¿quieres?
 

- ¡Si, gracias!
 

Oigo a Clarence desde la cocina, me esta calentando en el microondas los tallarines es un amor de amiga.
 

- ¿Tienes algo pensado para el fin de semana?- está prácticamente gritando
 

- No, ¿porque lo preguntas?- grito yo también y re aparece en el salón.
 

- Tengo un compañero y este un amigo que me ha propuesto una cita doble el sábado.
 

- Clarence ¿otra vez?
 

La última vez que organizó una cosa parecida me toco un pelirrojo pecoso que tenía pupas en la boca por el estrés. Parecía el mismísimo hijo de belcebú y me costó un mes quitármelo de encima.
 

- Esta vez será diferente, no aparecerá ningún zanahorio, te lo prometo.
 

- Tráeme una foto del amigo de tu amigo y me lo pensaré.
 

- ¿Como el voy a pedir una foto? Va a pensar que eres una superficial.
 

- Me importa una mierda Clarence, ¡no pasaré otra vez por lo mismo!. ¿Sabes lo que me costó deshacerme de ese Nerd? Por favor si hasta tú pusiste cara de susto cuándo entró en el restaurante.
 

- Si lo reconozco, pero no creo que esta vez sea tan mala, venga Jane, porfa, porfa porfa- pone su cara de pena con morritos.
 

- Noooo- intento esquivar su mirada.
 

- Por faaaa, por faaaaaaaa....
 

Se tiró un buen rato diciendo por faaaaaa, y accedí, pero como aparezca otro orco prendo fuego al local con Clarence dentro.
 

Las nueve de la mañana no tengo que preocuparme demasiado por mi aspecto, bueno por el pelo y el maquillaje sí.
 

Me hago un moño y me pinto muy natural, si me pinto demasiado me veo más vieja. Unos vaqueros y una camiseta, y el abrigo que no falte. Me he preparado en una fiambrera una ensalada de atún y pepino. Ya estoy lista para mi segundo día.
 

Segundo día en el centro de masajes 
 

Hoy he llegado solo 2 minutos antes y Berta estaba abriendo la verja.
 

- Buenos días Jane, me gusta tu puntualidad, hoy te aviso que el día va a ser muy ajetreado. Los viernes suelen ser así siempre. Por cierto mañana eres libre hasta el lunes.
 

La noticia me emociona, en los otros trabajos tenía que trabajar los fines de semana y libraba entre semana un día.
 

- Muy bien Berta, voy a cambiarme
 

Me dirijo al vestuario y meto mis cosas en la taquilla de la tal Amanda, lo que me recuerda preguntar a Sophie que pasó con ella.
 

Ya estoy en recepción y compruebo las agendas, es cierto que están a rebosar!
 

- ¿Jane?- oigo a Berta buscarme.
 

- Dime Berta estoy en recepción- se acerca a mi.
 

- Hoy por supuesto no cites a nadie más, ya a partir del lunes.
 

- ¡Entendido!- sonrío.
 

- Y hoy también te vas a encargar de cobrar a los clientes. Aquí tienes la lista de precios, apréndetela - me entrega una larga lista.
 

- Y ¿como sabre que masaje o servicio ha recibido el cliente?.
 

- Lo tienes en la agenda justo aquí- me señala una tercera columna de la cual no me había percatado- si hay algún cambio de tratamiento te avisaré antes.
 

Se marcha y miro todos los servicios.
 

Masaje tailandés
 

Masaje con moxas
 

Quiromasaje clásico
 

Masajes reductores
 

Masaje..........
 

Una interminable lista de masajes de todos los lugares, maneras y formas. Uno me llamó especialmente la atención, masaje con cañas de bambú, solté una risita al imaginarme a Berta azotando un paciente con cañas.
 

¡Ya llegan mis compañeras!
 

- Hola Jane, veo que has sobrevivido al primer día- bromea katte.
 

- Si, recordarme que os pregunte algo en la hora de comer.
 

- Eso está hecho- dice Sophie con su gran sonrisa.
 

- Nos vemos en tres horas más o menos.
 

Van a prepararse y aparecen los dos primeros clientes. Una señora de unos cincuenta años muy arreglada y un chico joven que tiene pinta de deportista pero nada atractivo.
 

- Buenos días ¿serían tan amables de decirme sus nombres?
 

- Brenda Watson- apresura la señora.
 

Compruebo que es cliente de Katte y la hago sentarse.
 

- Y ¿usted?
 

- Carl Rumsfeld.
 

El deportista feuno es cliente de Berta, miro los botones y pulso decidida. Berta aparece en pocos segundos y se lleva al chico a su sala, miro a ver que masaje se va a hacer y veo que es el de cañas de bambú, ¿será tan feo porque le dan cañazos cada semana en la cara? después veo el precio y alucino, ¿60 dolares para que te azoten con las varas?
 

Inmersa en mi lista de precios oigo de nuevo una persona entrar, es otro chico o podría decir hombre de unos 35 años, alto y atletico, moreno y con ojos color miel. Cuando se acerca más puedo oler su perfume, caro por supuesto como su ropa.
 

- Hola sería tan amable...- me corta.
 

- Alan Laurent.
 

Su voz es profunda y serena, no ha movido su gesto serio ni un segundo. Sin que pudiera decir nada se ha sentado y cogido una revista. No ha saludado siquiera a la señora y esta ha puesto mala cara y ha refunfuñado maleducado por lo bajini. Sophi aparece y se lleva a la cincuentona y yo me quedo a solas en la sala con la música ambiental y ese tío tan raro. ¿que masaje querrá una persona tan arisca? ¡Un Tailandes! por 85 dolares. Ha llegado un poco pronto, Berta aun está dándole una paliza al cardo deportista.
 

 Sigo revisando las agendas y atendiendo el teléfono, el hombre atractivo no ha levantado la vista del la revista y yo lo observo de reojo. 
 

Oigo a Berta salir de su sala con el coco salvaje y se despide de él, avisa al señor Laurent que en 5 minutos es su turno.
 

-¿que tal le ha ido señor Rumsfeld?
 

- Bien gracias, me cobras por favor.
 

Me entrega la visa y le cobro los 60 dólares y me pide una cita para la próxima semana.
 

Berta vuelve a salir y hacer pasar al enigmático señor Laurent. Inconscientemente le sigo con la mirada  el se percata y creo ver una leve sonrisa dibujada en la cara. Sabe que causa ese efecto entre las féminas, es claramente un tipo atractivo y el misterio que le envuelve aumenta potencialmente esa atracción.
 

Aviso a Sophie de que su siguiente cliente ha llamado para anular la cita y esta aparece en recepción mascando un chicle. Echa un ojo a la agenda y lee el nombre del tío enigmático.
 

- ¿Le has visto Jane? Es un cañón de tío, pero un poco seco y extraño.
 

- No me he fijado mucho- le miento como una bellaca.
 

- Pues no pasa desapercibido ¡aunque lo intente!- y ríe haciendo una pompa de chicle- ¿qué es eso que querías preguntarnos?.
 

- ¿Amanda era la antigua recepcionista?.
 

- Uy si, la despidieron hace una semana.
 

Mi curiosidad aumenta, ¿la despidieron porque no hacía bien su trabajo? ¿Correré yo la misma suerte?
 

- Y se puede saber porque- abro bien los ojos.
 

- Si te lo resumo, se lío con un cliente y Berta tiene completamente prohibido relacionarse sexual y sentimentalmente con la clientela. Berta la pilló en su sala de masajes con un cliente antiguo haciendo eso que tu yo sabemos.
 

- ¿Con el señor Alan Laurent?- deseo con todas mis fuerzas que la respuesta sea No.
 

- Noooo, más hubiera querido Amanda, ese tío creo que esta muerto de cintura para abajo- y de nuevo hace una pompa.
 

Nos interrumpe la conversación el cliente de Sophie y esta desaparece con el  por el pasillo.
 

Bueno por lo menos a mi no me van a despedir por practicar sexo en la sala de masajes de Berta, no se me ocurriría.
 

El día ha pasado mejor que el primero, y ya me voy a casa con dos días libres por delante. Recuerdo la cita doble de mañana y me entra cabreo y nervios.
 

Clarence siempre me lía con sus rollos de soltera inconformista. ¿Porque narices no queda ella con el tío sola?
 

- Jane porque sabes que si me siento incómoda, aburrida, asustada o cualquiera de mis paranoias te necesito a mi lado. Siempre podemos salir corriendo las dos si los tíos no nos gustan.
 

- Mentira porque a mi el cayo pelirrojo no me gustaba y tu no saliste saliendo conmigo- frunzo el ceño.
 

- Porque el mío si me gustaba- y sonríe levemente porque sabe que su respuesta me cabrea.
 

¡Maldita Clarence! Me lía como quiere, pero tengo que perdonarla al fin y al cabo he estado sobreviviendo en Filadelfia gracias a que ella soportaba los gastos que es mucho más sacrificio que acompañarla a sus citas dobles.
 

¿Quien aparecerá mañana? Tengo una lista con tres posibilidades:
 

*Friki con granos en la cara y aparato dental con gomas de colores.
 

* Obeso mórbido que se mueve con grúa.
 

* Un repelente niño Vicente que juega al padel y al cricket.
 

Si tengo que elegir a uno de estos tres me quedo con el repelente niño Vicente.
 

Sábado sabadete...... 
 

Son las ocho de la mañana y Clarence me ha levantado a la fuerza para ir a correr al parque Fairmount. Tengo los ojos pegados, y no atino en ponerme el café. ¿Como puede levantarse con esa energía?
 

-Venga Jane, que luego vamos a ir de compras
 

- De compras ¿para que?
 

- Para ir guapas a nuestra cita.
 

- Clarence no tengo dinero para comprar ropa nueva.
 

-¡Yo te invito tonta!
 

- No me niego a que me compres ropa, eso no es algo de primera necesidad.
 

- Pero quiero que estés guapa y así compensarte lo de la última cita doble.
 

- No Clarence, por favor ya lo has compensado pagándome mi parte de alquiler y muchas cosas más.
 

- Buenoooo ¿pero me acompañarás para que yo me compre algo?- me pone un mechón de pelo detrás de la oreja y me besa la mejilla.
 

- Siiii pesada, ¿me dejas acabar el café?
 

Hace un frío de mil demonios, tengo la cara tan tensa que me cuesta articular palabra. Vamos a trote lento y muchos hombres que también están corriendo se giran a mirarnos el culo, ¡Que descaro! Alguno parece que va dar la vuelta al cuello como la niña del exorcista.
 

A los 15 minutos ya tengo la lengua fuera y deseo comer un donuts o algo bien grasiento para reponer sales minerales.
 

Clarence es una loca de las dietas, de la comida macrobiótica, orgánica y por supuesto anti dulces. Aunque a veces se salta sus propias normas, como el día que encontré el trabajo en el centro de masajes. Pero esta noche tenemos que cenar fuera de casa y por eso quiere correr para perder algunas calorías, que a mi me parece estupendo pero que no me arrastre a mi.
 

- Clarence vayámonos a casa te lo suplico.
 

- Jane solo llevamos corriendo 15 minutos- protesta
 

- Vale pues yo te espero aquí sentada- señalo un banco y me voy hacia el a sentarme.
 

Clarence desaparece, se que se ha enfadado pero si sigo un poco más me da un infarto. Odio el deporte, se que está mal decirlo y que es muy bueno para la salud pero lo odio mucho mucho. No entiendo que placer tiene acelerar tu corazón a 2000 y sudar como una cerda.
 

Busco un puesto de café y bollería y veo uno a unos 10 metros.
 

- Póngame un capuchino con extra de crema de leche, una magdalena de arándanos y un tortel de pasas.
 

El chico me mira y se ríe.
 

- señorita si pierde usted 300 calorías corriendo y se come 800 su reto de hacer deporte está destinado al fracaso.
 

- Si ya, no se como te llamas,¿me das lo que he pedido?
 

¿Y a el que le importa? no le pagan para opinar, he sido un poco grosera, pero me ha importunado y quitado las ganas de comerme los bollos y el café. Y para colmo Clarence me pilla cargando la comida.
 

- Pero Jane, ¿donde vas con todo eso?
 

- A reponerme de la tortura a la que me has traído un sábado a las 8 de la mañana.
 

- Dame eso, te va a subir el azúcar, el colesterol, el culo y por no hablar de las caries- intenta arrebatarme mis manjares.
 

- Ni se te ocurra quitármelo o corres el peligro de quedarte sin una falange.
 

Debe habérselo creído porque me ha dejado comérmelo todo, todo.
 

Por fin en casa, necesito una ducha. Clarence me ha estado taladrando la cabeza todo el viaje en metro desde el parque con sus normas de alimentación, tanto tiempo viviendo juntas y no entiende que soy todo lo contrario, que no me hace falta hacer deporte y comer lechuga porque tengo un maravilloso metabolismo que hace que no engorde, pero insiste en que no es solo por cuestiones de estética, pero tampoco estoy enferma.
 

Ya son las 11 y me está metiendo prisa para ir al centro comercial.
 

- Venga Jane date prisa- me grita desde el salón.
 

- Estoy terminando- grito desde el baño.
 

Me miro las piernas y tengo que depilarme urgentemente, parecen las piernas de un hombre de cromañón, pero si lo hago ahora me va a estar gritando y necesito concentración para quitar toda esta selva amazónica. Se que debería cuidar más mi imagen pero estamos en invierno y no he salido con nadie en unos meses. Cuándo volvamos a casa me dedicaré un poco a mí, y me depilaré.
 

Ya estamos camino del centro comercial, no hemos cogido el metro esta vez, Clarence quiere que ande para quemar la magdalena de arándanos. Menos mal que me he puesto mis botas súper cómodas, no son de una marca especial, me costaron 5 dólares en una tienda de caridad el año pasado y me encantan. Clarence quiere, por supuesto, que las tire pero no estoy dispuesta a ello, me gustan y me siento bien con ellas puestas.
 

- Otra vez esas botas morroñosas, tíralas de una vez ya has amortizado los 5 dólares.
 

- No las pienso tirar son mis botas favoritas y son muy cómodas. No se que tienen de malo.
 

- Pues que tienen la suela medio despegada.
 

- Pues ya la pegaré con cola de contacto.
 

- ¿Cuántas veces las has pegado ya?
 

- Pues no llevo la cuenta.
 

- Pues con tanta cola que has gastado en pegarlas una y otra vez ya tendrías unas botas nuevas.
 

- Pero no serían estas y deja ya de meterte con mis zapatos, los estas ofendiendo- levanto un pié y acaricio mi preciada bota.
 

 Os he dicho ya que odio ir de compras. Pues lo odio, me parece un tedio y además no me gusta seguir las modas. Así soy yo una mujer de lo más atípica, llevo las piernas con unos pelos que se podrían hacer trenzas, no controlo mi dieta, compro botas de segunda mano con la suela despegada y odio ir de compras. Se podría decir que Clarence y yo no tenemos nada en común, pero esa es la gracia de nuestra amistad. 
 

- Mira que vestido Jane, es perfecto para ti, pruébatelo- me lo entrega
 

- No voy a probármelo, no puedo comprarlo habíamos quedado que solo iba a acompañarte.
 

- Por fa Jane es tu color favorito, mira es precioso y sencillo como tú y sólo cuesta 25 dólares, yo te lo regalo.
 

- No hay quien te aguante Clarence, no insistas.
 

Pone su cara de lástima y acabo en los probadores. El vestido me queda genial, es de color azul claro, tiene mucha caída además de un escote bonito, es corto pero no demasiado. Voy a salir para que me lo vea puesto.
 

- Dios ¿mío Jane que es eso?
 

- El vestido que me has dado
 

- No el vestido no eso- y señala mis piernas
 

-Cállate loca esa señora me esta mirando
 

- Pero Jane pareces un travestí sin depilar.
 

La señora se ha reído y cuando ha visto mi cara de odio hacia ella se ha ido a otra sección pitando. Entro de nuevo en el probador y me cambio rápido.
 

- Pero Clarence me has dejado en ridículo, ¿en que estabas pensando?
 

- Lo siento Jane me he impactado al ver esos pelanganos de tus piernas- se ríe de nuevo.
 

- ¿Y el vestido?- intento cambiar de tema
 

- Ni me he fijado, Jane por dios quítate eso de las piernas urgentemente.
 

- Lo voy a hacer al llegar a casa, vayámonos o no me dará tiempo- me río yo también.
 

Pero lo de mis pelos no ha funcionado y seguimos por el centro comercial.
 

Clarence se compra unos zapatos carísimos que yo no podría comprarme ni en sueños unos vaqueros y un top ajustado de color rojo muy bonito y yo evidentemente nada, no porque no me haga falta sino porque no puedo.
 

 - Voy un momento al baño Jane,¿ me esperas aquí? 
 

Me ha dejado sentada en la fuente del centro comercial, y miro el Facebook en mi móvil, la gente sube fotos de todo tipo y me sorprenden sus maravillosas vidas llenas de aventuras, fiestas y demás actos sociales, yo por el contrario tengo una foto de perfil donde salgo poco agraciada y otras dos con Clarence en casa. Tarda mucho en volver y ya he actualizado mi estado, comentado varias fotos y guardado mi teléfono en el bolso.
 

- Ya estoy aquí- lleva una nueva bolsa en las manos
 

- ¿Te has comprado algo más?
 

- Si ya te lo enseño en casa.
 

Por fin estamos de camino al hogar, esta vez en metro. Me ha costado convencerla pero al final por no oír mis quejidos ha accedido.
 

No os lo he comentado pero tenemos un perrito que se llama Flash, lo encontramos abandonado el año pasado y cuando nos miro con esa casa de no me abandones tu también lo subimos al piso. Es un animal de lo más agradecido, no es un perro precioso, es un mil leches pero lo queremos igualmente.
 

- Hola Flash- viene hacia mí dispuesto a lamerme la cara
 

-Jane no dejes que te chupe así- me riñe Clarence
 

- ¡No pasa nada es un perrito sano y feliz!
 

- Tengo hambre y tu Flash ¿tienes hambre?- Flash mueve el rabo a toda velocidad.
 

Voy a la cocina y me preparo un sándwich de queso a la plancha y pongo comida a Flash en su cacharro pero prefiere mi sándwich de queso.
 

-A que hora vienen a recogernos, quiero organizarme la tarde- le digo a Clarence mientras muerdo mi sándwich.
 

- A las ocho- me dice sacando sus prendas nuevas.
 

- Enséñame lo último que has comprado- doy otro bocado.
 

- ¡Tachán!- saca la prenda.
 

- ¿Porque lo has hecho?
 

- Porque me dijiste que te gustaba.
 

Clarence me ha comprado el vestido que me probé cuando gritó lo de mis pelacos en las piernas.
 

- Clarence no tenias porque hacerlo- le quito el vestido de las manos
 

- ¡Cuidado que lo manchas de mantequilla!- me grita
 

- Me encanta de verdad, en cuanto cobre te lo pagaré.
 

- Es un regalo tonta, por tu nuevo trabajo. Jane te quiero y me lo puedo permitir.
 

- Ya pero yo quiero pagártelo.
 

- Pues no aceptaré tu dinero, solo cuesta 25 dólares- me da un abrazo y un beso en la mejilla.
 

Son las 5 de la tarde y Clarence se ha ido a sacar a Flash, y me quedo dormida en el sofá.
 

- ¡JANE!- me grita Clarence en el oído- ¡son las siete despierta!
 

- Joder que me dejas sorda.
 

- Venga a la ducha solo tienes una hora.
 

- Voooooy, pareces mi madre.
 

Si lo sé es un poco tarde, pero yo soy así, no tardo tanto en arreglarme además no hemos quedado con el príncipe de Inglaterra sino con dos pringaos como nosotras.
 

Voy a estrenar el vestido que Clarence me ha comprado y le he pedido prestados unos zapatos porque los míos no son adecuados para este modelito.
 

Entro en la ducha y siento un enorme placer cuando me cae el agua caliente por el cuerpo. Pongo jabón en mi esponja y me enjabono todo el cuerpo. Y cuando llego a mis piernas ¡HORROR! He olvidado depilarme y ya no me da tiempo a calentar la cera y toda la parafernalia y me niego a rasurármelas con cuchilla, la última vez que lo hice me salieron como los pelos de una barba.
 

Jane eres gilipollas, ¿como se supone que vas a lucir ese vestido con las piernas llenas de largos alambres?
 

Cuando salgo de la ducha espero que Clarence no me vea las piernas y me eche en cara mi dejadez. Saco del cajón unas medias tupidas negras que disimularán bien mis no depiladas piernas. Reviso entonces mis axilas y están bien, es lo único que quito con cuchilla casi cada día cuando entro a la ducha, porque un día me hice la cera ahí y casi veo las estrellas.
 

Ya estoy vestida, no acaba de convencerme el look, pero es lo que hay.
 

Cuando Clarence me ve..
 

- ¿No te has depilado verdad?- me mira fijamente
 

- No- agacho la cabeza.
 

Clarence recibe una llamada y me avisa que nos esperan abajo. Nos ponemos los abrigos y ya tiemblo por saber que clase de ciudadano de Mordor aparecerá esta noche.....
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Ya estamos abajo y tarda sólo un minuto en aparecer un utilitario de color azul y de este salen dos chicos y para mi sorpresa ningún orco.
 

- Hola Clarence- el conductor saluda a mi amiga con un casto beso en la cara.
 

- Paul esta es Jane- me lo presenta
 

- Jane encantado de conocerte este es mi amigo Michael.
 

- Encantada Paul e igualmente Michael.
 

Pasadas las aburridas presentaciones y aun más nerviosa porque el tal Michael está buenísimo nos subimos al coche. Tendría que haberme depilado...
 

Paramos en un barrio residencial y andamos unos metros hasta un restaurante Hindú. No soy muy amante de la comida picante y muy especiada pero haré un esfuerzo por conocer a este David de Miguel Ángel.
 

Habían reservado mesa, todo un detalle por su parte.
 

- ¿Te gusta el vino tinto Jane?- me pregunta Michael amablemente.
 

- No me apasiona pero aceptaré una copa- intento ser educada.
 

Clarence acapara toda la atención cuando nos traen el vino.
 

- Brindemos por Jane y su nuevo trabajo. Por mi amiga
 

Todos brindan por mí, y me sonrojo. No soy una persona tímida pero este chico me ha impactado visualmente y me intimida un poco. No estoy acostumbrada a que Clarence me presente un chico de esta índole en sus citas dobles, y no venia preparada.
 

- ¿Y cual es ese trabajo por el que brindamos?- me pregunta Michael
 

- Nada importante, soy recepcionista en un centro de masajes
 

- Todos los trabajos son importantes, no le quites méritos.
 

- ¿y tu a que te dedicas?
 

- Soy entrenador personal.
 

Ahora se el porque de ese perfecto cuerpo esculpido.
 

- ¿Y eres fanático de las dietas?
 

- No, pero me gusta comer bien.
 

- Ósea que no comes Donuts.-digo resignada
 

- Si, pero de vez en cuando.
 

Ahora me siento gorda, descuidada y peluda.
 

Clarence se ha centrado toda la cena en Paul, y ya no sabía que más hablar con el cuerpo que tenía a mi lado, ya lo había descartado de mi lista de posibles ligues, era demasiado para mí.
 

Ahogué mi frustración comiendo más de la cuenta y ni que decir que toda remota posibilidad se esfumó cuando salió un eructo incontrolable de mi boca que rezumaba olor a curry con cebolla. Nadie comentó nada pero sus caras lo decían todo, sobre todo la de Clarence que decía te mato. Pero el saber estar de mi cita era exquisito.
 

- No te preocupes nos ha pasado a todos alguna vez- dijo guiñándome un ojo.
 

- Lo siento no era mi intención salió así solo.
 

El río y yo también, entonces empecé a relajarme.
 

Cuando acabó la cita, me pidió mi número de teléfono y quedó en llamarme, pero en el fondo de mi ser se que no lo haría, ¿quien iba a llamar a una glotona eructadora que no tiene conversación y no hace deporte? Un entrenador personal No. 
 

Domingo dominguero. 
 

Que pena dan los domingos, se acaba la libertad y el hacer lo que te de la gana. Pero por otra parte me apetece volver a mi nuevo puesto de trabajo que me está empezando a gustar, será por olvidar la desastrosa  cita de ayer.
 

Clarence no me dijo nada anoche, se fue a la cama un poco enfadada.
 

- Buenos días Clarence, ¿que te pareció Paul?- le digo para suavizarla.
 

- Bien gracias.
 

- Clarence no te enfades conmigo, de verdad no era mi intención eructar.
 

- Por favor, que cerdada, ¿pero viste la cara de los chicos? ¡Que vergüenza!
 

- No es para tanto.
 

- Que no es para tanto, el bufido vino directo a Paul.
 

No puedo aguantarme la risa y eso aumenta el enfado de Clarence, ya se le pasará.
 

A eso de las 4 de la tarde, cuando como un helado y veo una serie mala en la televisión suena mi móvil y para mi sorpresa es Michael.
 

- Hola Jane, ¿como estas pasando el domingo?
 

- Bien preparándome para trabajar mañana.
 

- Me preguntaba si esta semana te apetece que quedemos para tomar algo tu y yo solos.
 

- Sí claro, te avisó que día me viene mejor mañana.
 

- Vale pues así quedamos y no comas mucho hoy.-bromea.
 

¡Toma Clarence!, no le ha importado mi aire pestilento de curry y cebolla y me ha llamado. Igual es un esquizofrénico amante de los eructos olorosos, o simplemente adora la naturalidad. No se lo que será pero lo comprobaré esta semana. Parece que las cosas empiezan a irme un poco mejor, veo la luz.
 

- ¿Quien era?- asoma la cabeza una curiosa Clarence.
 

- Era Michel, quiere que quedemos esta semana a solas.
 

Se ha quedado muda, que yo sepa el tal Paul no la ha llamado.
 

- Guay Jane, me alegro por ti.- y esconde de nuevo la cabeza en su habitación.
 

Se que no se alegra tanto y que está jodidilla, fui yo la que soltó un gas bucal y no ella. ¿Porque alguien quiere volver a salir conmigo y con ella no? Toco la puerta de su cuarto ,llevo el helado conmigo y otra cuchara. Va a ser una noche larga....
 

 Lunes 
 

Vuelve a ser lunes y aun sin depilar. Hoy llamaré a Michel cuándo salga del trabajo y concertaré una cita para jueves. Los jueves siempre me han gustado mucho son el preludio del fin de semana, los jueves hay fiestas de universitarios y los jueves la gente hace planes para sábado. Yo llevo sin hacer nada interesante los jueves mucho tiempo, y quiero mi jueves.
 

- Buenos días Berta. ¿Has descansado el fin se semana?
 

- Sí querida ¿y tú?
 

- También.
 

He hecho de todo menos descansar, pero no voy a explicarle a mi jefa todo lo que he hecho. Lo que si tengo ganas es de contarle a Sophie y Katte algunas cosas.
 

Miro las agendas y vuelvo a ver el nombre de Alan Laurent, no recuerdo haberle dado cita el viernes cuando le cobré. Igual llamó a Berta luego y pidió la cita.
 

- buenos días Jane ¿que tal el fin de semana?- me sorprende Sophie
 

- ¡Que susto me has dado!
 

- En que estarías pensando...- se ríe
 

- Yo en nada, estaba revisando vuestras citas.
 

- Voy a cambiarme, ¿ha llegado Katte?
 

- No aun no.
 

Son las 10.15 y Katte aun no ha aparecido y suena el teléfono.
 

- Jane soy Katte, hoy no puedo ir a trabajar estoy enferma- su voz se escucha congestionada.
 

- ¿te encuentras bien?
 

- No, Jane si no no te diría que estoy enferma- estornuda- llama a mis clientes y cambia la cita para el miércoles o cuando tu veas.
 

- OK no te preocupes ahora mismo lo hago, que te mejores Katte.
 

Y cuelga diciendo “Grabias” combinado con tos seca.
 

Aviso a Berta del imprevisto y llamo uno por uno a los pacientes de Katte y les voy repartiendo entre los huecos que tiene libres durante la semana.
 

Comienzan a llegar clientes y a sonar el teléfono una y otra vez. Esto es de locos. No doy a bastos, me paso la mañana pidiendo disculpas a todo el mundo y entra por la puerta el señor Laurent con su taciturno carácter. Este parece estar de lunes todos los días de la semana, obviamente es lunes pero el viernes tenía el mismo rictus.
 

-Hola señor Laurent, tome asiento Berta le avisará enseguida.
 

- Gracias Jane.
 

¿Cómo sabe mi nombre? Yo no se lo he dicho, se lo habrá preguntado a Berta, ¿y porque tiene interés en saber mi nombre? Por educación supongo, igual debería haberme presentado como “Hola soy Jane en que puedo atenderle”. Creo que a partir de ahora lo haré.
 

Se ha sentado en el mismo asiento que el viernes y también ha cogido la misma revista. Intento apartar la vista cuando cambia de página. Es un hombre muy raro y hoy me he fijado que los 35 años que tenía serían más bien 40 y tantos, pero era aun así muy atractivo. La ropa también era la misma excepto la camisa. Una ropa elegante pero muy sombría como él.
 

Sale el cliente de Berta y pulso su botón para que sepa que el señor Laurent está aquí.
 

- Alan querido- le dice Berta
 

Parece que tienen mucha confianza, ¿se lo estará haciendo con él? ¿Y él paga? No, no creo, serán amigos o un buen cliente o a mi que me importa.
 

Desaparecen de mi vista, hoy se va a hacer un masaje para aliviar algunas contracturas.
 

La mañana sigue con el mismo ajetreo, el tiempo pasa rápido cuando tienes cosas que hacer. Sophie me llama para que comamos juntas en la sala del centro.
 

- no me has dicho nada de tu fin de semana- dice abriendo su fiambrera.
 

- Bueno no ha estado mal, he conocido a un chico muy majo que es entrenador personal.
 

- ¿Que me dices chica?¿ Y como se llama?
 

- Michael.
 

- ¿Michael Jackson?
 

-No se su apellido- me encojo de hombros.
 

-¿Este?- me enseña un perfil de Facebook.
 

-Si es el, ¿le conoces?
 

- Por desgracia sí, salio hace un par de años con mi hermana Carol.
 

- ¿A si? ¿Y que pasó?
 

- El muy carbón se la jugo con una tía que el entrenaba y evidentemente mi hermana lo mandó a hacer puñetas.
 

- Pues tenia pensado quedar con el el jueves.
 

- Pues ten cuidado cariño, es un gilipollas.
 

- Lo tendré en cuenta.
 

La conversación que he tenido con Sophie no me deja nada tranquila y vuelvo a mi triste realidad, siempre he sido una fracasada sentimental y esta vez no iba a ser diferente. Aun así le voy a llamar y a quedar con él, espero por lo menos quitarme las telarañas y después ya veremos.
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El lunes ha terminado, Berta me ha vuelto a felicitar por mi trabajo y se lo agradezco. Cuando cobré al señor Laurent me dio 10 dólares de propina, no supe si aceptarlos o no pero el insistió y voy a comprarle unas golosinas a Flash. No pidió cita esta vez, pero Berta le dijo que cuidara su espalda. Por lo visto este fin de semana se había lesionado haciendo no se que cosa.
 

Paro en una tienda de animales que se llama Pets World (mundo mascota) un nombre poco original todo sea dicho, le compro a Flash un mordedor nuevo con forma de hamburguesa y unos dulces para perros.
 

- Ya estoy en casa- grito al abrir la puerta y aparece Clarence muy sofocada.
 

- Jane no te enfades pero ha pasado algo- su cara es un poema.
 

- ¿Y Flash?
 

- Jane lo he sacado y lo he soltado un momento y se ha escapado, no lo encuentro llevo horas buscándolo, lo siento- solloza.
 

-¿¿Qué??- le estoy gritando y soy consciente - ¿Para que lo sueltas?
 

-Jane me dio pena quería que corriera un poco.- se le ve muy apenada.
 

- Venga vamos a buscarlo- le doy su abrigo y tiro de ella.
 

Ha empezado a lloviznar y grito por la calle el nombre de mi perro como una posesa.
 

- ¡¡Flash!! Veeeen bonito ¡¡Flassssssh!!
 

Llevamos una hora gritando, silbando y desesperando y Flash no aparece. Se me está partiendo el corazón y empiezo a llorar.
 

- Dios mío, mi perrito bonito, ¿y si le pasa algo?¿ y si lo cazan y lo sirven en un restaurante oriental?- lloro y grito a la vez.
 

- ¿Es este tu perro?
 

-Flash, ven que susto nos has dado- el perro me lame y me salta en la cara.
 

Cuando voy a dar las gracias al desconocido del cual no me he percatado por la emoción del momento veo que es el señor Laurent.
 

-¡Señor Laurent!- me sorprendo al verlo con otro perrito que debe ser suyo.
 

- Lo encontré por mi barrio mientras sacaba a mi perro y vi la dirección en la chapa de su collar pero no imaginaba que fuera tuyo.
 

- Gracias señor Laurent, ¿como podré agradecérselo?, ha venido hasta aquí con la lluvia. ¿Puedo ofrecerle un café?
 

- No Jane Gracias, es tarde debo volver a casa. Nos vemos pronto y vigila a tu perro.
 

Desaparece con su recta actitud y llamo a Clarence que se fue a buscar a Flash por otra área.
 

-¡Flash, estas bien!- Clarence abraza fuerte al perrito- ¿Dónde estaba?
 

-Lo ha encontrado el señor Laurent.
 

- ¿El señor Laurent, quién es ese?
 

- Un cliente de donde trabajo.
 

- ¿Y se puede saber como coño lo ha encontrado él?
 

- Flash corrió hasta su barrio y el lo vio perdido cuando sacaba a su perro, vio la chapa de su collar con nuestra dirección, por cierto una buena idea por tu parte, y venia a devolvernos a Flash.
 

- ¿Que casualidad, no?
 

- Si eso mismo he pensado yo, de hecho estas golosinas las he comprado con una propina que me dio esta mañana.
 

- ¿Esta bueno?
 

- No lo he probado, no me gusta la comida de perro- la miro extrañada.
 

- Me refiero al señor Laurent, tonta.
 

-Es un hombre de 40 y tantos, pero es atractivo- y cambio de tema rápidamente.
 

- Sabes que Michael fue el novio de la hermana de mi compañera de trabajo.
 

- ¿Y?
 

-Que me ha dicho Sophie, que la engañó con una clienta que entrenaba.
 

- Que cabrón, igual deberías plantearte el no salir con el más.
 

- Por el momento necesito sexo, Clarence llevo mucho tiempo a dios velas y necesito desahogarme. Luego ya veremos lo que hago.
 

- Bueno pues lleva cuidado y no te involucres sentimentalmente con un chico que tiene facilidad para ser infiel, que luego vienen las madres mías y los lloros.
 

- Clarence se lo que me hago, tengo 28 años, no soy una cría.
 

- Pues con esa ropa lo pareces- señala mi camiseta de Speedy González.
 

Ya os he comentado que no sigo modas, me pongo lo que me gusta y con lo que me siento cómoda. Por cierto esta camiseta me costo 2 dólares en la misma tienda de caridad que las botas, ¡me encanta encontrar gangas como esta! Nunca me ha importado lo que opine la gente, pero Clarence sinceramente a veces me taladra durante horas para que cambie mi estilo, según ella no es profesional ni elegante, pero para trabajar hacen falta manos y cabeza no una ropa bonita. Y ahora que cuando llego me pongo un uniforme, pues mejor que mejor.
 

Bueno no os aburro más con estas chorradas que es muy tarde y aun no he cenado.
 

Martes 
 

Me he levantado con una extraña sensación, se que con todo el lío de ayer se me olvidó algo que tenía que hacer pero no se lo que es. No sería muy importante pero debería comprarme una de esas agendas chulas con portadas de diseño que todo el mundo lleva para apuntar sus tareas. Recuerdo que una vez compré una y no se donde está, tampoco la usé muchas veces, si  se  me olvida que debo apuntarlo ¿como se supone que la agenda me va a recordar lo que debo hacer? Nota mental para el futuro: “esas agendas a ti no te harán papel, NO COMPRAR JANE”
 

- Buenos días Berta
 

- Hola Jane, ¿preparada para un día más?
 

- Por supuesto.
 

Si estoy verdaderamente preparada, me está empezando a entusiasmar mi trabajo, además he estado mirando por encima encima en Internet las diferentes técnicas de masaje por si alguien me pregunta, quiero ser profesional y me hará ganar unos puntos con Berta.
 

Reviso las agendas como cada día y para mi sorpresa vuelvo a ver el nombre de Alan Laurent, ¿pero este señor no puede pedirme las citas a mí? No entiendo nada, y ayer, tampoco entiendo como narices llego Flash a su barrio.
 

Como siempre empieza el ajetreo de cada día, la llegada de Sophie, Katte sigue enferma, y bla bla bla....
 

Voy a ir a lo interesante......
 

La llegada de el señor Laurent, como siembre sombrío y serio.
 

- Buenos días señor Laurent, quería volver a agradecerle que encontrara ayer a mi perro.
 

- No tiene importancia Jane- hoy habla un poco más animado.
 

- ¿En que barrio vive usted?
 

- Eso tampoco tiene importancia- su gesto vuelve a ser serio y su voz también.
 

- Perdón no quería molestarle- me he avergonzado.
 

No vuelve a contestarme e intento volver al trabajo. Llega siempre antes de su hora y se sienta en el mismo lugar cada vez pero hoy no coge revista, ha traído un libro de tapas negras, tan negras como su aura. Le pillo varias veces observándome tras el libro. Es desconcertante.
 

Berta sale a por él y sorpresa.
 

Veo como se paran en el pasillo, y hablan en voz baja, Berta me mira y el asiente una y otra vez. El señor Laurent reanuda el paso y se mete en la sala de Berta y esta viene hacia mí. El corazón me va a 100, ¿que le habrá dicho, se habrá molestado por preguntarle en que barrio vive?
 

- Jane, lo que te voy a pedir no es algo habitual y me ha sorprendido como creo te va a sorprender a ti, pero el señor Laurent es un buen cliente y la filosofía de esta empresa es satisfacer las necesidades de estos.
 

A medida que me va diciendo esto no entiendo nada......
 

- ¿Y de que se trata?- tengo un pequeño nudo en la garganta.
 

- El señor Laurent quiere que hoy tu seas su masajista.
 

- ¿¡¡¡Yoooo!!!?- grito y Berta me hace un gesto para que baje la voz- pero yo no se nada de masajes ¿como voy a tocar a ese señor?
 

- ¿Nunca le has hecho un masaje casero a nadie?- pregunta Berta
 

- Bueno si a Clarence cuándo viene molida de la consulta, pero es muy de al uso y con alguna crema antiinflamatoria que tenemos por casa, nada especial ni profesional.
 

- Pues aplica esos conocimientos básicos a la espalda del señor Laurent.
 

- Berta ,no por favor- le suplico.
 

- Jane ves, ahora- su gesto ha cambiado y me está ordenando que vaya.
 

Y no tengo otra opción si quiero conservar este trabajo.
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Voy andando por el pasillo que a pesar de ser corto se me parece largo es como ir al corredor de la muerte, se que tengo que hacer algo que no se y no apetece hacer, pero es lo que hay.
 

Agarro el pomo de la puerta y lo giro como puedo pues mis manos están sudadísimas, de echo creo que me sudan hasta los bajos.
 

Cuando la puerta se abre el señor Laurent esta ya desnudo con una toalla en sus nalgas y veo su perfecta espalda desnuda sobre la camilla.
 

Preferiría que el masaje fuera con cañas de bambú o con sartenes de teflón.
 

- No te preocupes Jane yo te diré como quiero que me toques.
 

- Pero señor Laurent no se si usted sabe que yo no soy masajista.
 

- Lo sé, pero eres especial y quiero sentir tus manos sobre mí, necesito tu contacto.
 

Esas palabras me asustan un poco, es lo más extraño que me ha dicho un desconocido. ¿Es un perturbado? Me obligará luego a masajear otras zonas de su cuerpo ,¿es lo que le hace Berta?.
 

- Lo siento señor Laurent pero no puedo comprender lo que dice- mi insistencia le está incomodando y resopla.
 

- ¡Tócame de una vez Novata!
 

Vale ahora si que estoy cagada y creo que  me voy a hacer pis encima. Salgo corriendo al baño, y me siento en la taza, y noto todo mi cuerpo temblar y mis ojos se nublan por las lágrimas. No pienso volver a esa sala y si me quieren despedir que me despidan, todo esto me parece absurdo y perturbador. 
 

¿Pero no era una sala de masajes inocentes?
 

Salgo del baño ahora enfadada, no porque no hubiera papel que también, si no porque me parece denigrante que Berta me haya obligado a hacer eso.
 

- Berta lo siento pero no voy a tocar al señor Laurent, no es mi trabajo y no me has contratado para eso- y hago un gesto con la cara.
 

- ¿Ha que te refieres con eso?
 

- Pues eso- y vuelvo ha hacer el gesto
 

- Por dios Jane, ¿crees que hacemos masajes “especiales”?
 

- ¿que si no?
 

- Querida te equivocas, no hacemos ese tipo de servicios y espero que nunca nadie ose ofrecerlos aquí.
 

- ¿Entonces porque he vivido una desagradable situación ahí dentro con ese señor tan raro?
 

- ¿Se ha propasado contigo Jane?- ahora parece preocupada
 

-No, no me ha tocado y yo a el tampoco, pero su actitud no me ha parecido normal y no entiendo porque quería que yo hiciera el masaje.
 

- La gente con dinero es así Jane, extraña, y a veces quiere cosas que solo puede pagar con dinero porque en la vida real no están a su alcance.
 

- Pues Berta por favor dile que yo no soy masajista y que no me vuelva a pedir algo así.
 

- Lo siento Yo tampoco debería haberte casi obligado a que lo hicieras.
 

- Acepto tus disculpas y si no te importa voy a volver a mi puesto de trabajo.
 

Antes de que saliera el señor Laurent Berta me dijo que si quería hoy podía irme a casa que ya se apañarían ella y Sophie. Y yo acepté gustosa, porque no tenía la cabeza donde tenía que tenerla.
 

Cuando llegué a casa salvo Flash no había nadie más. Me saludó efusivamente como siempre.
 

- ¡Pero que perrito más lindo tengo!
 

Mueve el rabo a toda velocidad, es como un látigo.
 

No se me quita de la cabeza la situación vivida, necesito algo de droga para el dolor de cabeza. Estoy tragando una pastilla cuando suena el teléfono y es Michael. ¡Ya recuerdo lo que no hice ayer, llamarlo!
 

- Hola, perdona se que quedé en llamarte ayer pero tuve lío y se me pasó por completo.
 

- No pasa nada Jane, por eso he decidido llamarte yo,¿entonces que día te viene bien quedar?
 

- El jueves, saldré sobre las 8 y media, puedes pasar a buscarme si quieres. Trabajo en la calle Wharton en el número 5.
 

- Bien pasaré a buscarte a eso de las 9.45. Un beso Jane.
 

De nuevo el silencio que tanto necesito, me acerco al sofá y me dejo caer, agarro un cojín mullido y lo abrazo. Flash tarda poco en acurrucarse conmigo.
 

Que paz....... ¡suena el timbre!
 

- Joder, joder y joder- grito yo sola por la casa.
 

-¿Si?- si oigo cartero comercial bajo y le sacudo con la guía de los teléfonos.
 

- Jane soy Alan
 

¿Qué? Pero que hace aquí este pervertido, ¿cómo sabe donde vivo?. Ahora desearía que Flash fuera un pitbull y que estuviera entrenado para morder los huevos de los hombres.
 

- ¿Que quieres?- no le hablo de usted porque no merece mi respeto y estoy en mi casa.
 

- ¿Puedo hablar contigo, me dejas subir?
 

No pienso abrirle la puerta a ese loco.
 

- No, dime lo que quieras por el telefonillo.
 

- No puedo Jane, de verdad no tengas miedo, ábreme.
 

¿Que hago? Cuelgo el telefonillo y miro a Flash.
 

- ¿Flash me defenderás si ese tipejo me hace algo?
 

Flash me ladra dos veces, que coño sabrá el lo que he dicho.
 

- Sube.
 

Si, he decidido que suba pero he cogido un cuchillo y lo he dejado en el hueco del sofá del sitio donde me pienso sentar yo.
 

Estoy nerviosa, y un poco asustada, ya oigo la puerta del ascensor, tapo el lugar donde he escondido el cuchillo con un cojín y voy hacia la puerta pero llega antes que yo.
 

-¿Se puede?
 

- Pasa.
 

También se le ve ahora tímido y asustado, de verdad que no se que pensar de este hombre.
 

- Siéntate- le señalo el sofá
 

Mierda, mierda se sienta en el lugar donde está escondido el cuchillo, ahora si que estoy indefensa del todo.
 

- Jane quiero que me disculpes, no debí pedir a Berta que me dieras el masaje. Te puse en un compromiso y te has llevado una muy mala impresión de mí- parece realmente afligido- perdóname por favor.
 

- ¿Cómo has sabido donde vivía?
 

- Prometes no asustarme y echarme de tu casa
 

Eso que acaba de decir no me tranquiliza pero dicen que la curiosidad mató al gato y ahora yo soy ese gato.
 

- Jane, desde que te vi en tu trabajo- hace un pausa- me pareciste especial y te seguí hasta tu casa varios días.
 

- ¿eso me lo estas diciendo en serio?
 

- Sí, ayer encontré a tu perro de casualidad, iba dirección a tu casa a ver si te veía.
 

- Alan eres demasiado mayor para hacer esa clase de gilipolleces, y no es sano ni normal. ¿Que quieres de mi?
 

- Jane no quiero nada de lo que te puedas imaginar, solo necesito tu amistad.
 

- ¿Mi amistad?
 

- Si tu amistad, tu compañía, tu voz.
 

- Definitivamente estás muy mal.- me estoy enfadando y el miedo se ha esfumado.
 

- Bueno en eso no te equivocas pero no de la forma en que tu crees. Si quieres puedes conocerme, no suelo ser bueno relacionándome con la gente, pero no soy un loco, ni un violador....
 

- ¿Que edad tienes Alan?
 

- 48 años- me sorprende le echaba como mucho 42.
 

-¿Estas casado, tienes hijos?
 

- No- ahora se muestra reservado y seco como habitualmente hace- Bueno Jane te dejo descansar y meditar. Espero que un día quieras tomar conmigo un café y charlemos.
 

Me alegra que decida irse, no entiendo nada de lo que ha pasado aquí en este momento y en general durante este martes con Alan.
 

- Bien lo pensaré pero no prometo nada y por favor deja de espiarme.
 

- Tranquila- me tiende la mano y se la estrecho.
 

¿Pero que tipo de broma es esta? ¿Clarence ha llamado a un programa de camara oculta y está descojonándose con Ashton Kutcher en una sala insonorizada? ¿Si mezclo un ibuprofeno con una cerveza me dará alguna clase de chungo? No lo sé, pero la cerveza me la hago si o si, necesito desconectar.
 

He debido dormir mucho rato, me despierto con Clarence a mi lado viendo la tele.
 

- ¿Clarence que hora es?
 

- Son las diez de la noche, ¿que hacían cuatro latas de cerveza en la mesita?
 

- Me las bebí antes, Clarence no sabes lo que me ha pasado.
 

- Que te has bebido 4 cervezas a cara perro y te ha entrado una mona.
 

- No, calla deja que te explique.
 

Le cuento todo lo ocurrido desde esta mañana hasta ahora.
 

- Pero Jane, vamos a denunciar a ese loco, podría hacerte algo.
 

- No Clarence, de verdad, no creo que sea peligroso. Pienso que le sucede algo, pero yo no le puedo ayudar.
 

- Claro que le sucede algo, que esta chalado, Jane por favor ni se te ocurra quedar con el jamás. ¿Me lo prometes?
 

- Te lo prometo.
 

Le estoy mintiendo en la segunda cerveza, pensé que quiero saber más de ese hombre misterioso, vuelvo a ser ese gato que murió por culpa de curiosidad.
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Miércoles 
 

¡Donuts! me he levantado con ganas de Donuts. Es mi comida, o mejor dicho, dulce favorito, Clarence no me deja comprar para casa, así que hoy antes de ir al trabajo voy a ir a comprarme unos cuantos para pasar el día. Me comeré uno cada 4 horas para calmar la ansiedad que tengo.
 

- Hola Berta
 

- ¿Oh querida como estás?- me abraza
 

- Bien no te preocupes- tengo ganas de decirle que Alan vino ayer a casa a disculparse pero no quiero que piense cosas raras.
 

- Lo siento de verdad Jane, fue una imprudencia por mi parte. Y en agradecimiento a tu trabajo quiero decirte que tu periodo de prueba ha finalizado y quiero que te quedes con nosotras de forma indefinida.
 

- Gracias Berta- ahora la abrazo yo a ella.
 

- Gracias a ti, eres una buena profesional y te lo mereces.
 

Estoy que no quepo en mi misma, tengo que llamar a mis padres para informales que he encontrado un trabajo fijo en Filadelfia y no tendré que volver a Selinsgrove como una fracasada.
 

Cuando llegan mis compañeras, Katte ya se encuentra mejor, se alegran mucho por mí y organizan una salida el sábado las tres para celebrarlo.
 

- Tengo que decirle a mi amiga Clarence que venga con nosotras, ¿no os importa verdad?
 

- Para nada cariño, así la conocemos por fin.
 

Hoy si que es un buen día y además tengo Donuts.
 

Lo del señor Alan no lo voy a mencionar, por lo visto no están enteradas del asunto de ayer, y si lo están Berta habrá pedido discreción con el tema. Así que yo punto en boca y a seguir igual de profesional y eficiente.
 

A la hora de comer llamo a mi madre.
 

- Mama, tengo una noticia fantástica.
 

- Jane cielo, ¿como estas?
 

- Mejor que nunca mama, he encontrado un trabajo indefinido en un centro de masajes, soy la recepcionista y mi jefa y mis compañeras son maravillosas.
 

- No me digas, que alegría me das, cuando se lo diga a Collett se va a caer para atrás. Siempre esta presumiendo de lo bien que le va a su hija Susanne en Nueva York ya me tocaba.
 

- Mamá tu y tus líos de vecinas- me río-¿Y papá?
 

- Está en el jardín, ha plantado lechugas, tomates y rábanos. Está muy entretenido desde que se jubiló y yo cansada de tenerlo en casa todo el día.
 

- Paciencia mama.
 

- ¿Cuándo vas a venir a vernos Jane?
 

- En Navidades, ahora me es imposible económica y laboralmente.
 

- Me alegro mucho hija, tu vales mucho. Te quiero cielo.
 

- Y yo mamá, dale un beso a papá de mi parte.
 

- Lo haré, cuídate cariño.
 

-Adiós Mamá.
 

Como los echo de menos. Mis padres han echo todo lo que ha estado en sus manos por mí. Soy hija única, y sinceramente siempre eche de menos tener un hermano o hermana para jugar. Pero fui muy feliz en mi pueblo con ellos y nunca me faltó de nada. Pero un día Clarence y yo decidimos que queríamos más de la vida y nos vinimos a Filadelfia a cumplir sueños. Y por fin el mío se está cumpliendo. Un trabajo en condiciones y seguro.
 

No hace falta que os explique el caos que ha habido en el centro, eso es como cada día. Pero cuando se tienen cosas que hacer el tiempo pasa rápido y ya es hora de irse a casa.
 

He pensado  en lo que me dijo el señor Laurent, su persona envuelve un misterio lo sé. ¿Tendrá perfil de Facebook? En cuanto llegue a casa lo miraré, voy a hacer un pequeño trabajo de investigación.
 

No hay nadie en casa pero hay una nota escrita de Clarence.
 

“Hoy llegaré tarde a casa, saca a Flash” 
 

¿Donde habrá ido y con quien? Bueno supongo que me lo contará mañana.
 

- Flash ¿vamos a la calle?
 

Me cambio de ropa a una más cómoda y salimos a la calle Flash y yo. Es lo más fastidioso de tener perro, pero verle la cara cuando llegas a casa compensa cualquier obligación que cause.
 

- Vamos a andar un ratito, para que estires esas patitas.
 

Vamos andando por la calle cuando a lo lejos veo un hombre de espaldas con otro perro y le está lanzando un palo. Es un barrio sombrío pero hay un pequeño parque con árboles donde están el hombre y el perro. Normalmente no vengo al parque por la noche porque no hay nadie y me da un poco de repelús, pero hoy decido acercarme.
 

Cuando me voy acercando el hombre me resulta familiar, va vestido con un chándal viejo de color gris, lanza el palo cada vez que el perro se lo trae. El perro también me resulta familiar. A los 100 metros me doy cuenta que es el señor Laurent.
 

-¿Alan?
 

El hombre se gira y esboza una sonrisa al verme.
 

-¿no estarás espiándome otra vez?
 

- Hola Jane, no tranquila.
 

-¿que haces en mi barrio?
 

- El otro día vi este parque y me gustó y he venido a sacar a mi perro.
 

- ¿Me lo presentas?
 

- Si claro se llama Bean.
 

- Hola Bean como estas- me acerco a acariciarlo y a Flash no le gusta que lo haga- Alan he estado pensando en lo que me dijiste, igual estoy loca y no se lo que estoy haciendo pero aceptaré ese café.
 

- Me gusta lo que oigo y te estoy muy agradecido. No tengo intenciones obscenas si es lo que te preocupa. Soy un viejo a tu lado- posa su mano sobre mi hombro.
 

- Si te parece bien podemos quedar el sábado en este parque a eso de las once, no me gusta madrugar en mi día libre.
 

- Me parece bien, aquí estaré.
 

- Ahora me tengo que marchar, nos vemos el sábado
 

Me doy la vuelta y me llama de nuevo.
 

- ¡Jane¡
 

- ¿que?- me abraza fuertemente y me dice Gracias.
 

De vuelta a casa estoy aun más aturdida, pero el sábado espero resolver todas las dudas con este señor raro.
 

Por fin en casa, saco del bolso un donuts de chocolate que me ha sobrado y una coca cola Light, es una solemne gilipollez pero no hay de otra clase de coca cola en casa. Es un momento muy placentero, porque no esta Clarence gritándome lo gorda y asquerosa que soy, pero no estoy gorda para nada, aunque mi cerebro sea el de una obesa mórbida en potencia.
 

Enciendo el portátil y entro en mi facebook. Me entretengo con algunos comentarios y fotos de la gente y casi olvido que quería hacer por la red.
 

Escribo el nombre de Alan Laurent en el buscador de personas y aparecen unos 542, va a ser un rollo revisar todos los que salen y no me quedan donuts.
 

Podría bajar al 7 eleven a comprar más. ¡No Jane te has comido 6 hoy! Pero los necesito, entre el trabajo, el señor Laurent, mi ascenso, mi madre, y la cita con el adultero de mañana mi ansiedad está en el nivel 15 de una escala del 1 al 10.
 

- Buenas noches me pone una caja de donuts variados.
 

-¿Caja de 6, 8 o 10?
 

- Caja de 8 por favor.
 

- ¿Algo más?
 

- No gracias.
 

- Son 6 dólares por favor.
 

En Los 7 eleven son más caros que en Dunkin donuts pero hay que pagar el servicio 24 horas, además el dinero va a dejar de ser un problema para mi y tengo que celebrarlo.
 

De nuevo en casa con todas mis provisiones reviso uno por uno los 50 primeros Alan Laurent que he encontrado. Algunos perfiles no tienen foto y en su lugar hay un gatito o un dibujo animado, y los descarto porque no encajan con la personalidad del señor Laurent.
 

Son las 12 de la noche y sigo por Facebook y con una leve angustia y ardor estomacal. Me he zampado 8 donuts + 1 en menos de dos horas. No me siento especialmente bien, ¿tendré una sobredosis de donuts? Abro una nueva ventana y busco calorías de un donuts. En todo el día he ingerido la cantidad total de 14 donuts. Pone que los de cobertura de chocolate tienen unas 240 Kcal, y si están rellenos unas 380 Kcal., de los rellenos me he comido 2 (760 kcal) Los de cobertura rosa con relleno de mermelada 410 Kcal y me he comido otros 2 (820 kcal.) Y así sucesivamente, he ido apuntando en la libreta las calorías ingeridas y a medida que voy apuntando, las ganas de vomitar aumentan. Y cuando creo que va a salir de mi boca una ristra de donuts es cuando sumo todas las calorías y me da 4750 Kcal y porque he restado algunas, puesto que no me parecía correcta la cantidad de calorías que tenia según que donuts. ¿Cómo he podido comer 4750 kcal, solo en donuts? Tengo que admitir que Clarence tiene razón en todo lo que dice sobre mi obsesión con este veneno como ella lo llama. ¿Me estará dando un infarto? La cabeza me da vueltas, me sudan las manos y tengo mucha angustia. ¿Llamo a Clarence? Se va a enfadar conmigo, mejor no.
 

Tengo que ir al hospital urgentemente. ¡Pero no tengo coche! y a estas horas el metro es peligroso, es probable que muera allí antes de llegar al Hospital.
 

- Necesito una ambulancia para 1678 de calle North 28, por favor.
 

-¿Qué le ocurre señorita?
 

- Me está dando un infarto.
 

He vomitado dos veces y la ambulancia solo ha tardado 4 minutos en venir.
 

Medio vecindario está en la calle cuando me sacan llena de cables, y Clarence también esta gritando.
 

- Es mi amiga déjenme ir a verla
 

Finalmente la han dejado pasar y viene imagínate desquiciada, la ambulancia arranca hacia el Hospital Sant Joseph con las sirenas a todo gas.
 

- ¿¡Jane que ha pasado, me han dicho que has sufrido un infarto!?- está gritando.
 

- Si me encuentro muy mal, me sudaban las manos, estaba mareada y he vomitado.
 

- ¿Te duele el brazo? ¿Puedes respirar?
 

- Si tranquila, nada de eso me duele.
 

- ¿Pero no has sufrido un infarto?- ahora su gesto ha cambiado
 

- Si Clarence, el corazón me iba muy rápido.
 

-¿Qué tienes ahí?- señala mi pelo y tira del mechón, luego se huele las manos- Jane esto es mermelada de frambuesa.
 

- Si Clarence el infarto me ha dado porque me he comido 14 donuts, tenias toda la razón no debo comer esa porquería.
 

- ¿Dices que has vomitado?- su gesto es de enfado esta vez.
 

-Si dos veces.
 

- ¡¡JANE NO HAS SUFRIDO UN INFARTO SI NO UN EMPACHOOOO!!!!- Ahora está gritando mucho, y está muy enfadada.
 

- No se Clarence, me asusté mucho, empecé a leer cosas en Internet.
 

- Y te dio un ataque de ansiedad, ¿Que voy a hacer contigo? ¿Eres consciente que todo el barrio piensa que has sufrido un infarto y que vamos en una ambulancia a 250 kilómetros por hora, enchufada a miles de cables por comer demasiados donuts?
 

 Cuando llegamos al Hospital, me sacaron a toda velocidad y había un médico con un desfibrilador preparado, menos mal que Clarence pudo pararlo y que no me diera la descarga. Para colmo me dieron una factura de 260 dólares por fingir un infarto y acaparar la ambulancia de Urgencias. Tengo que plantearme seriamente dejar de comer Donuts. 
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Jueves 
 

Clarence está muy enfadada conmigo, no me habla desde lo del incidente de anoche. No se donde fue y con quien, pero supongo que cuando se le pase me lo contará.
 

Hoy es mi cita con Michael Jackson, pero no el cantante, si no el entrenador personal. ¿Venia a buscarme al trabajo? Creo recordar que si, con tanto lío he olvidado como hemos quedado.
 

Tengo que buscar algo decente para ir al trabajo para salir bien para la cita. Podría pedirle a Clarence algo pero no están los ánimos para eso.
 

Tengo un vestido negro que es básico pero me sienta bien, con mis tacones negros, también, no estaría mal. Ya me he depilado, y puedo ponerme unas medias trasparentes para no ir enlutada.
 

Me visto y me doy el visto bueno, me llevo la bolsa del maquillaje para retocarme antes de salir.
 

Hoy hace un frío de mil demonios, y con mis piernas casi desnudas estoy al borde de la congelación. He acumulado 27 dólares en propinas y podría coger un taxi que se va más calentito, así que lo voy a hacer.
 

El taxista ha sonreído de manera picara cuando me ha visto, eso es que mi aspecto es bueno. El viaje me ha costado 16 dólares, caro pero ha merecido la pena.
 

- Buenos días.
 

- Hola Jane, Que guapa vienes hoy- me dice Berta tan amable como siempre.
 

- Si luego tengo una cita.
 

- Pues lo vas a impresionar, hoy el día es bastante tranquilo y me gustaría invitaros a comer a las tres.
 

- Gracias Berta ,un detallazo por tu parte.
 

Hace tiempo que no como fuera de casa, excepto el día del hindú. Berta es un gran jefa, esta siempre de buen humor y valora mucho a sus empleados. Cada día que pasa pienso en la suerte que he tenido.
 

- Hola Jane, guauuuuu estas hecha un bombón- dice Sophie cuando entra.
 

- ¡Hola chicas!
 

- Vaya alguien tiene una cita hoy- suelta Katte.
 

- Si hoy es tu cita con el gilipollas de Michael verdad Jane.
 

- Sí- respondo escuetamente.
 

- Recuerda, ten cuidado.
 

- Lo tendré descuida Sophie.
 

Katte no entiende nada pero tampoco pregunta es muy discreta y nada entrometida. Desaparecen de mi vista y empiezo con mis tareas diarias.
 

Miro la agenda de hoy y realmente no hay mucha gente, pero  mañana si, como cada viernes, y no veo el nombre de Alan por ningún lado. Me molestaría pensar que no viene más por mi culpa y que Berta también lo piense. Se lo diré a el personalmente el sábado cuando tomemos ese intrigante café.
 

Ya es la hora de comer y todas nos cambiamos para ir fuera.
 

Berta nos lleva a un restaurante que hay a la vuelta de la esquina que parece bastante caro, pero supongo que ella se lo puede permitir. La mujer precavida ha reservado una mesa a nombre de la empresa y nos sientan en una bonita mesa junto a una ventana de la calle.
 

La conversación mientras esperamos lo que hemos pedido se centra en mi y en mi cita de hoy.
 

- Si Berta, fue novio de mi hermana y le puso los cuernos con una clienta- dice Sophie tras un trago de agua.
 

- Jane querida deberías estar atenta a ese tipo, no parece de fiar- dice Berta que hoy parece nuestra madre.
 

- Ya soy mayorcita, se lo que me hago y no tengo claro lo que sucederá con Michel, nos acabamos de conocer. ¿ y vosotras?
 

-¿Nosotras qué?-suelta una tímida Katte.
 

- ¿Tenéis novio, pareja, amigo o marido?
 

- Si yo vivo con mi novio Samuel- dice Katte.
 

-¿ y tu Sophie?
 

- No he encontrado aun a nadie especial.
 

- ¿Berta?
 

- Yo soy divorciada querida, una larga historia que no acabó nada bien. La razón principal fue una secretaria de 22 años- ríe como si ya no le importara.
 

- Lo siento Berta- le digo muy seria
 

- Tranquila Jane, está superado, además que lo desplumé vivo y monté el centro de masajes y puedo decir que me va muy bien- alza su copa de vino blanco y todas la seguimos.
 

- Brindemos por Paz y Salud.
 

Tras un rico postre que yo no he comido, por el incidente con los donuts, volvemos al trabajo.
 

La tarde esta igual de tranquila y Katte termina con sus paciente y se va a casa una hora antes. Yo ayudo a Sophie a limpiar su sala y la de Berta hasta que se hace la hora de salir. Me cambio y salgo a la calle y no veo a Michel, pero oigo que alguien me llama desde la esquina y es el.
 

- ¿Que haces escondido en la esquina?
 

- Trabajas con Sophie ¿verdad?
 

- Si, ¿porque?- finjo que no se nada del tema.
 

- Nada es la hermana de una ex, y no me tiene mucha simpatía que digamos.
 

- ¿Y se puede saber porque?- sigo fingiendo y lo hago muy bien.
 

- Una historia que ya te contaré, ahora no es el momento, ¿nos vamos?- intenta eludir el tema.
 

¡Y tanto que no es el momento! si en una primera cita le dices a alguien que eres un adultero, misogino y aprovechado,  la cosa no pinta bien de entrada. Pero bueno lo que quiero es echar un polvo y Michel es un buen candidato.
 

- ¿Donde vamos?
 

- Supongo que tendrás hambre, ¿te apetece una pizza?
 

- Suena bien.
 

Nos subimos en su coche y estamos tardando tanto en llegar que pienso que me va a llevar directamente a Italia a comer esa pizza.
 

Me ha dado tiempo a contarle lo del incidente de anoche con los donuts y casi muere de la risa, a mi no me hace tanta gracia, yo creí estar sufriendo un infarto y tampoco entiendo el enfado de Clarence. Vale tuvo que pagar los 260 dólares de la multa pero se los voy a devolver en cuanto cobre.
 

- Eres la bomba Jane, eres tan diferente a otras chicas que he conocido- se seca las lágrimas de la risa.
 

- No tengo nada de especial, excepto mis maravillosos eructos- intento bromear con el tema.
 

- A eso me refiero, a tu naturalidad y tu forma de ser despreocupada. Yo trabajo con muchas mujeres obsesionadas con su imagen y su personalidad esta tan distorsionada que todas son iguales, casadas con viejos ricos, sin valores, tan de goma. No se si me entiendes.
 

-( Si claro como esa que te tiraste) No del todo, pero bueno yo he decido cuidarme un poco más y dejar los donuts.
 

- Bueno que dejes de comer donuts compulsivamente está bien- ríe de nuevo- pero no dejes de ser tú por favor.
 

- No lo haré.
 

Llegamos por fin al lugar, es una cutre pizzería, debe de ser que ese autenticismo que tengo se asemeja a este restaurante con un cartel luminoso al que le faltan 3 letras.
 

- No subestimes la pizza de Alfredo por el aspecto del local, son las mejores pizzas de Filadelfia- debe haberme visto la cara que he puesto.
 

- Pues vamos a probarla.
 

Michael tenía razón la pizza esta increíble, y no he visto ninguna cucaracha por el suelo del local, así que vendré más veces.
 

- Tenias toda la razón esta pizza está de muerte.
 

- Verdad que si, yo solía venir mucho con Carol.
 

-¿quien es Carol?- se perfectamente que es la hermana de Sophie
 

- Mi ex.
 

-¿La hemana de Sophie?
 

- Si la hermana de Sophie- ahora suspira.
 

- Ya me has conquistado con esta Pizza así que crees que ya es el momento de contarme que paso con Carol.
 

- Ella me dejó por un abogado amigo suyo, se ve que yo era poco hombre para ella o así me lo dio a entender.- dice tristemente.
 

¿Pero que es esto? Pero no era que el la había engañado con una clienta, ¿a quien debo de creer? Creo que lo mejor va a ser preguntárselo directamente.
 

- Mira Michel, Sophie me advirtió sobre ti, me hablo de la relación que teníais Carol y tu y su versión de los hechos es muy distinta a lo que me dices.
 

- Si ya, que la engañe con una clienta ¿verdad?- ahora su gesto es enfadado- mira es lo que le contó esa pija a todo el mundo, no quería quedar como una zorra delante de sus padres ricos y prefirió dejarme como a un cerdo a mi.
 

¿Que Sophie es hija de unos ricos? Pues nadie lo diría.
 

- Vaya, lo siento- ahora Michel me da pena.
 

- Jane yo soy un buen tío, entreno a gente guapa pero solo es mi trabajo y no lo mezclo con mi vida personal ¿entiendes? Soy un iluso que aun cree en el amor y todas esas cosas que venden las pelis de Jennifer Aniston- agarra una de mis manos que esta sobre la mesa.
 

- De verdad yo solo sabía la versión de Sophie que casualmente es mi compañera de trabajo, pero te creo de verdad Michael.
 

-¿Te apetece una copa?
 

- Mucho.
 

Y así ha seguido nuestra cita, fuimos a un pub, bebimos dos cócteles y me trajo a casa. Si bueno me beso para despedirnos pero no ha habido polvo ni nada indecente que contar. Me dijo el típico te llamaré y espero que lo haga de verdad porque estoy en desesperación sexual. Es la primera vez que deseo que un tío se lance a mi cuello en la primera cita y no lo hace, ¿pero en que mundo vivimos que se pierden las buenas costumbres? Clarence esta encerrada en su habitación y no sale a preguntarme que tal me ha ido la cita, así que cojo a Flash y me voy a dormir abrazadita al único macho que esta deseando pasar la noche conmigo y no penséis mal.
 

Cierro los ojos y pienso que mañana es por fin Viernes.........
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Viernes 
 

No se si decirle algo a Sophie, estropearía la visión que tiene de su hermana. Pero se como averiguar si la versión de Michael es la cierta. La verdad es que lo he creído pero paso de ser ingenua y averiguarlo al 100%.
 

Ya estoy en el trabajo, se que Sophie hará un comentario sobre mi cita y ahí formularé la pregunta.
 

- Buenos días Jane, ¿que tal tu cita con don me follo todo lo que se mueve?
 

- Hola Sophie, la verdad es que muy bien, fue todo un caballero. Por cierto ¿u hermana ha rehecho su vida?
 

- Claro, con Brian un abogado amigo de la familia ¿Porque?
 

-Curiosidad ¿y cuando se conocieron?
 

- Ya se conocían, te he dicho que es un amigo de la familia. No entiendo tanta pregunta ¿que te ha dicho el tonto de Michael?
 

- Nada de verdad es curiosidad.
 

Dejo de preguntar parece que Sophie se está molestando con tanta pregunta sobre Carol. Por lo menos esa parte de la historia coincide con lo que me contó Michel, pero aun debo indagar un poco más.
 

Tengo por delante un fin de semana bastante movidito, mañana desayuno con Alan y por la noche salida con las chicas, aun no le he dicho nada a Clarence. Ya me habla pero utiliza demasiado los monosílabos, esta noche se lo preguntaré y seguro que se apunta.
 

Los viernes son un autentico caos, todo el mundo viene dolorido o estresado. Como siempre digo el tiempo así pasa muy rápido. A la hora de comer tengo un mensaje de Michel en el móvil que dice:
 

* ¿Te apetece ir al cine esta noche?*
 

Parece un buen plan además no tenia nada que hacer, le contesto y le doy un último sorbo a mi coca cola.
 

* Me parece bien pasa a por mi a las 10, te espero en casa*.
 

Antes de marcharnos una curiosa Sophie vuelve a la carga.
 

- Jane aun no he entendido lo de tus preguntas esta mañana, estoy convencida que Michel te ha dicho algo que no quieres decirme.
 

- Sophie de verdad que no es por eso- intento disuadirla.
 

- Jane me lo vas a contar si o si- tono suena insistente.
 

- ¿El qué? Michael no me ha dicho nada.
 

- ¿Te ha dicho acaso que fue mi hermana quien le dejo por Brian?
 

Mira ya me he cansado y le voy a contestar a esta pija rebelde.
 

- Mira Sophie, su versión es muy diferente a la tuya y para nada ha dicho nada ofensivo de Carol, no como tú , que si le has llamado gilipollas y otras cosas bonitas. Ayer no me dio impresión de ser un chulo que se va tirando a sus clientas, sólo se sintió inferior a Brian cuando Carol le dejó por el.
 

- Todo eso es mentira, mi hermana es un cielo de persona que jamás haría algo así.
 

- Tu hermana es una pija que no se debe conformar con nada.
 

La conversación esta tomando un calibre poco amistoso.
 

- Puede que sea una señorita muy fina, pero no es una pija. No la conoces Jane.
 

- Se que Michael dice la verdad, ¿como se llama esa clienta con la que supuestamente se lió?
 

- No lo se, ella solo me enseñó una foto de ellos en un entrenamiento y me dijo que era ella.
 

- ¿Y por una foto de un entrenamiento, con una chica ella deduce que están liados?
 

- No lo sé Jane, no quiero seguir hablando de esto- agarra su bolso y se marcha.
 

La historia de Sophie es endeble, y tengo claro que Michael dice la verdad. Entiendo que quiera disculpar a su hermana pero no es justo para él, tampoco es tan grave dejar a una persona por otra no es un delito tipificado en el código penal y pasa mucho. Podría haberse limitado a decir que se acabó el amor de tanto usarlo y no inventarse que el la ha engañado con una clienta.
 

Cuando llego a casa, Clarence esta viendo la tele, hoy tenía el día libre, se lo pregunté esta mañana y me dijo “sí”.
 

- Hola Clarence ¿qué tal tu día?
 

- Bien.
 

- Oye cuando piensas hablarme, tengo muchas cosas que contarte y no creo que sea para tanto.
 

- ¿Que no es para tanto? Siempre estas haciendo cosas raras Jane, eructos, zapatos despegados, supuestos infartos. ¿Cuándo vas a madurar?
 

 
-Clarence, ya te he dicho que lo siento. Siento no ser tan perfecta como tú, pero así soy yo ya me conoces- los ojos se me cristalizan.
 


 

- Jane no llores, tienes razón no es para tanto. Igual soy yo que no estoy bien últimamente, y en vez de apoyarme en ti me meto contigo y te critico y no es justo- Clarence también comienza a llorar.
 

Nos abrazamos y al poco nos reponemos.
 

- ¿que tal tu cita con Michael?- me pregunta secándose el moquillo.
 

Le cuento todo, incluida su versión de la historia de los cuernos.
 

- Menuda zorra esa Carol, no entiendo como hay mujeres así- dice indignada.
 

Luego de despellejar a Carol un poco, le pregunto si le apetece salir con mis compañeras y conmigo de fiesta mañana y me dice que si encantada. No le he dicho lo del café con Alan porque pondría el grito en el cielo y no me apetece discutir con nadie más por hoy.
 

Son las diez y Michael viene a por mí para ir al cine. Me he puesto bastante mona para la ocasión, mi amiga del alma me ha dejado ropa, y le he avisado que igual hay “tralari tralará” esta noche y me ha prometido ponerse los auriculares con la música a todo volumen cuando me oiga entrar en casa.
 

- Esta preciosa Jane- me dice Michael con ojitos brillantes.
 

- Gracias tu tampoco estás nada mal, ¿que película vamos a ver?
 

- Que más da, si yo solo voy por las palomitas.
 

Su comentario me hace reír y pienso que a mi también me da igual la película cuando lleguemos veremos que hay en cartelera.
 

¿Porque una de las citas obligatorias entre dos personas es ir al cine? ¿Será por el ambiente íntimo? Aunque de íntimo no tiene nada, estás rodeado de desconocidos tosiendo, mascando y peándose.
 

Cuándo llegamos hay tres películas actuales y dos clásicos del cine en blanco y negro La gata sobre el tejado de zinc y El apartamento. Nos decidimos por la película de la desaparecida Elizabeth Taylor y el guapísimo Paul Newman.
 

- ¿te gusta el cine Clásico Jane?
 

- No lo sé nunca he visto ninguna.
 

Mi respuesta debe de sorprenderle, porque es verdad que en la televisión las ponen muchas veces pero nunca le he prestado atención a ninguna. Compramos palomitas y bebidas grandes para cada uno y nos sentamos en la séptima fila del cine, me sorprende ver cuánta gente va a ver esta película de 1958 en blanco y negro. Las entradas cuestan igual para ver una película moderna que una antigua, pero supongo que la magia del cine no es comparable con ver estas películas en televisiones modernas de plasma. Durante la película, Michael me ha agarrado de la mano y me ha besado la mejilla varias ocasiones, pero yo estaba inmersa en la película que me ha encantado. Es un dramón en toda regla, ese marido alcohólico, ese padre moribundo y ese malvado hermano.
 

-¿Te ha gustado la película?
 

- Me ha encantado, es mejor que cualquier película moderna que haya visto.
 

- Me alegra que hayas pasado un buen rato, ¿que te apetece hacer ahora?
 

No me voy a andar con tonterías y  me voy a envalentonar. Supongo que Elizabeth Taylor dio el primer paso alguna vez con alguno de sus 7 maridos.
 

-¿te apetece que vayamos a mi casa?- trago saliva.
 

- Me apetece horrores- me agarra del brazo y me sube al coche.
 

Tengo ganas de llegar y de darle un morreo de esos que te dejan los ojos en blanco.
 

Por fin hemos llegado a mi gris barrio y en el ascensor empieza el morbo y la acción. Besos, agarrones y suspiros envuelven la caja elevadora. Abro la puerta de casa como puedo y me lo llevo directo a mi habitación y doy un portazo. Flash me ha mirado con carita de lástima cuando ha visto que le cerraba la puerta en las narices. Ha sido un polvo maravilloso, Michael tiene un cuerpo de infarto. Se ha quedado a dormir conmigo pero mañana se irá temprano porque tiene que entrenar a un cliente. Le abrazo hasta que los ojos me pesan y me quedo dormida. 
 

  Sábado 
 

Son las 9 y Michael ya se ha ido me ha dado un besito en los labios y me ha dicho que luego me llamaría. No puedo estar en la cama más y decido levantarme. Clarence está en la cocina sirviéndose un café y cuándo me ve me pone uno a mí también
 

. -¿Que tal anoche? Me puse los cascos con Katty Perry a todo volumen y no oí nada lo juro- levanta la mano como en un juicio.
 

- Clarence fue magnifico, estupendo, alucinante- cojo el café y le doy un trago largo.
 

- Que envidia me das- pone cara de pena con morritos.
 

- Venga seguro que esta noche conoces a alguien, recuerda que hoy salimos con las chicas de mi trabajo.
 

- Es verdad, seguro que solo se me acerca algún patán.
 

Clarence tiene imán para los mas lelos, paletos y absurdos personajes de Filadelfia y el día que me trajo el pelirrojo a la cita quiso por lo visto vengarse, y que yo misma sufriera en mis carnes la pesadilla de su vida sentimental. Pero esta vez ha acertado con el chico, y le doy las gracias.
 

- Voy a sacar a Flash y luego iré a correr un rato, ¿te vienes Jane?
 

- No gracias, otra vez no.
 

No me apetece ir para nada pero además no puedo. Hoy voy a tomar ese misterioso café con Alan. Desde el otro día no le he vuelto a ver, por lo visto a cumplido el no espiarme. Pero que narices querrá de mí, si Michael se entera no creo que le haga mucha gracia, lo mejor será contárselo la próxima vez que le vea y quitarle importancia al asunto diciéndole que es un viejo amigo de la familia, bueno o mejor otra cosa que esa frase le resulta familiar. Clarence ya se ha ido a correr y son las diez y media. Me pongo ropa informal y recojo mi pelo en una coleta y por supuesto mis súper botas. Me pongo colonia fesquita y salgo a la calle para dirigirme al pequeño parque donde hemos quedado. No pienso subir en coche con el para ir a ningún sitio y no saldré del barrio bajo ningún concepto. Son las 11 menos diez cuando le veo aparecer, con su abrigo tres cuartos negro.
 

- Hola Jane- me da la mano para saludarme- tenia muchas ganas de que llegara el sábado.
 

- Hola Alan, ¿porque no has venido a darte el masaje como cada viernes?
 

- Estoy un poco avergonzado y he preferido dejar pasar un tiempo.
 

- Lo respeto, pero no hace falta puedes venir con toda tranquilidad, es un hecho aislado- sonrío.
 

-¿Nos tomamos ese café?
 

- Claro , he visto que aquí cerca hay una cafetería- empiezo a andar y él me sigue. 
 

Por un momento en el que vamos andando en silencio pienso en que narices hago aquí con este tipo. Entramos en la cafetería que esta a rebosar de gente, y ocupamos una mesa alejada de la multitud.
 

-¿que quieres tomar Jane?
 

- Un té.
 

Se acerca a la barra y pide. Cuando vuelve me mira fijamente unos segundos.
 

- Jane se que esta situación es extraña para ti, pero no temas, insisto en que mis intenciones no van mas allá de compartir una amistad contigo.
 

- Bueno igualmente Alan eso tampoco lo entiendo. No te conozco de nada, me pusiste en una situación comprometida, todo el mundo coincide en que hay algo raro y siniestro en tu persona. Y me sueltas que quieres mi amistad así sin tron ni son después de haberme espiado y seguido a mi casa.
 

- No era mi intención causarte esa impresión, es verdad que no soy una persona extrovertida ni empatizo a la primera, pero no soy extraño solo que ciertas situaciones de mi vida me han llevado a esto que soy ahora.
 

- ¿Y que situaciones son esas y que tengo yo que ver?
 

- Jane, no tienes nada que ver. Simplemente que me inspiras confianza.
 

- Aún no has respondido a mi pregunta. Alan suspira fuerte, le cuesta responder.
 

- Hace cinco años, sufrí un accidente con mi familia. Íbamos a pasar un fin de semana en una casa de campo- su voz es apagada y triste.
 

- ¿Un accidente? ¿Con quien ibas a la casa de campo?
 

- Con mi mujer y mis dos hijas. La noche anterior había dormido poco por preocupaciones del trabajo. Y en una curva debí quedarme dormido, el coche cayó por un terraplén y....- para de hablar y veo como sus ojos se empañan de lágrimas.
 

- Alan ¿murieron?- le agarro el brazo con fuerza.
 

- Si Jane, no se pudo hacer nada por ella, murió en el acto. Mi hija pequeña luchó dos días más y la mayor uno, pero perdieron la batalla. Yo estuve seis meses en el hospital en coma. Cuando me desperté y me contaron lo que había pasado, hubiera preferido no despertar jamás. Todo mi mundo, las tres mujeres que más quería en la vida se habían ido y todo por mi culpa.
 

- Pero no es tu culpa, por eso se le llama accidente- me compadezco de él. 
 

Lo que me acaba de contar es terrible, no doy crédito a su historia. Entiendo su carácter pero no entiendo que puedo hacer yo por el.
 

- Si, si es mi culpa, Andrea me decía que trabajaba demasiado y yo le contestaba que era lo que pagaba las facturas. Siempre estaba liado con mis negocios y con asuntos que después me di cuenta que no eran lo más importante. Esa noche como siempre no descansé inmerso en mis asuntos, y ellas pagaron mi error.
 

- No te castigues más con eso, de verdad, son cosas que pasan. ¿Como se llamaban tus hijas?
 

- Cristine y Brenda. Cris tenía 3 años y Brenda 7- pone las manos sobre su cara.
 

- Lo siento Alan.
 

No quiero preguntarle más sobre ese tema, entiendo lo duro que es. Pero ¿que tengo yo que ver en todo esto?
 

- Tranquila, no pretendo que nadie se compadezca de mí. Vendí la empresa, la casa y todo lo que me recordaba a ellas y empecé de nuevo.
 

- ¿Y que puedo yo hacer por ti?
 

- Tomar un café conmigo de vez en cuando, pasear, charlar.
 

- ¿Y como crees que te va a ayudar eso y porque yo?
 

- Me ayuda, créeme, tu solo confía en mí.
 

Asiento con la cabeza, ahora siento lástima por el.
 

El café termina y me pregunta si podemos ir a pasear un rato, le contesto que no, debo volver a casa y llamar a Sophie para concretar lo de esta noche.
 

- No puedo, hoy no, pero otro día si. Apúntate mi teléfono hazme una perdida y guardaré el tuyo, te llamaré.
 

Cuando le he dicho lo de la perdida él si que se ha quedado perdido, apuesto que es la primera vez que le dicen algo así.
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Cuando llego a casa es raro no ver a nadie, solo a Flash, han pasado casi dos horas y Clarence no ha llegado de correr, igual es que su obsesión va en aumento y se ha ido a superarse a si misma corriendo hasta nuestro pueblo.
 

Tengo que llamar a Sophie para ver lo de esta noche.
 

- ¿Diga?
 

- Hola Sophie soy Jane, te llamo para concretar lo de esta noche.
 

- ¿que es lo de esta noche?- su voz es distante
 

- Lo has olvidado, habíamos quedado para salir las tres con Clarence.
 

- A pues lo siento pero no podemos, cambio de planes, Katte y yo vamos a un concierto nos veremos el lunes.- cuelga sin más.
 

Me he quedado con el teléfono en la oreja y cara de tonta. ¿Será pava? La conversación de ayer se la ha llevado a un terreno demasiado personal. Bueno hablaré con ella el lunes a ver que narices le pasa. Oigo a Clarence entrar por la puerta.
 

-¡Como has tardado!
 

-¡Jane me ha pasado algo increíble!
 

- Cuéntame.
 

- Iba corriendo por el parque y he tropezado, tonta de mí, y se ha parado un chico guapísimo y súper amable. Se llama James y hemos ido a tomar unos refrescos juntos, hemos hablado un buen rato y tenemos muchas cosas en común. Le he dado mi teléfono y ha quedado en llamarme.
 

- ¡Eso es fantástico Clarence!- le choco los cinco.
 

- ¿Y tu que has hecho? Recoger la casa veo que no.
 

- No he salido a pasear un rato a mirar escaparates.-No quiero contarle la verdad de que he hecho esta mañana- y luego he llamado a Sophie para concretar lo de esta noche y la muy imbécil esta enfadada por la conversación del otro día y ha anulado la salida de esta noche de muy mala manera.
 

- Pija idiota, no pasa nada salimos nosotras dos.
 

- Bueno había pensado en llamar a Michael y quedarnos los tres en casa con comida china y unos gin tonics.
 

- Suena bien Jane
 

. Y al final es lo que vamos a hacer, he llamado a Michael y le ha parecido una muy buena idea. Quiero que Clarence pase un rato con nosotros dos juntos y que luego me de sus impresiones de como nos ve como pareja. 
 

Noche de sábado,  
 

Clarence encarga la comida china y adecenta el salón mientras yo voy al Market Basket a comprar todo lo necesario para hacer unos buenos gin tonics. Michael llegará sobre las 21.00 horas y son las 20.00.
 

- Ya estoy aquí, he comprado todo para coger una buena cogorza.
 

- Lo necesito Jane- Clarence me abraza.
 

- Yo también lo necesito mi vida ha cambiado tanto, que tengo que celebrarlo a lo grande.
 

Michael toca el timbre, y sube. ¿Como se supone que debemos saludarnos? No somos una pareja que vaya ya en serio y no se como funciona el protocolo en estos casos.
 

- Hola Michael- me acerco tímidamente
 

- Hola Jane- me agarra y me besa con ternura, no lo esperaba.
 

- ¡Vaya dos ¡ hola Michael encantada de verte de nuevo- le saluda Clarence.
 

- ¿Tienes hambre?
 

- Mucha, gracias chicas por esperarme hasta estas horas.
 

- Es sábado no te preocupes.
 

Clarence saca las cajas de comida china y las reparte, pasamos de los palillos y cogemos unos tenedores.
 

- ¿Cómo os ha ido el día chicas?- Michael sorbe un tallarín.
 

- Clarence me ha abandonado porque se ha ido a correr y yo me he quedado en casa.
 

- Pero no me has dicho que has ido a caminar y a ver escaparates.
 

- Bueno si eso también- digo dubitativa.
 

- Pero entonces Jane ¿que es exactamente lo que has hecho?- pregunta Michael ya un poco mosca.
 

- Bueno en realidad he estado en casa, pero he ido a tomar un café con un amigo. Michael para en seco el tenedor antes de meterlo en su boca.
 

Clarence me mira enfadada.
 

- ¿Jane no habrás quedado con el loco del masaje?- dice Clarence.
 

- Si al final si, no quería decírtelo para que no te pusieras así. - Así ¿como? - Pues gruñona y en plan madre.
 

Michael gira la cabeza de un lado a otro para intentar seguir nuestra sofocada conversación.
 

- Perdón, e oh estoy aquí- Michael saluda con la mano- ¿quién es el loco del masaje y cuando hemos quedado en que podíamos ver a otras personas?
 

- Michael no desvaríes, es un señor adulto, que es cliente de mi trabajo, y un día quiso que yo le diera un masaje pero no lo hice, el hombre ha pasado una mala experiencia y le gustaría contar con mi amistad, no hay nada de raro en eso.
 

-¿Que no hay nada malo? Jane, analiza todo eso que has dicho y encontrarás muchas cosas raras- interviene Clarence.
 

- Si Jane, a mí tampoco me ha sonado normal lo que has dicho. ¿Un señor mayor que te pide que lo toques y luego quiere ser tu amigo?- dice Michael confuso.
 

- A ver no saquéis las cosas de quicio, Alan es una persona que ha pasado una situación muy mala en su vida, perdió a su mujer y sus hijas en un accidente y por alguna razón se ha fijado en mi porque inspiro confianza y necesita apoyo.
 

- Jane estas loca y lo sabes, Alan esta chalado y solo te digo que andes con pies de plomo- dice Clarence.
 

- Si cariño por favor ten cuidado con ese tipo, es muy bonito que quieras ayudar a los demás pero algo no suena del todo bien en ese hombre- dice Michael con una  voz dulce.
 

- ¡Es la primera vez que me llamas cariño!
 

- Bueno es que...eres mi cariño.
 

Clarence pone cara de asco cuando me da un casto besito y nos miramos como tortolitos.
 

- Voy a necesitar muchos gin tonics esta noche para aguantaros.  
 

Domingo 
 

Michael obviamente ha pasado la noche en mi casa, hicimos el amor y Clarence se puso los cascos a todo volumen, muy a su pesar, para no oírnos. Me he despertado antes que mi “cariño” y necesito con urgencia un café y aunque penséis que no es posible, un donuts.
 

- Buenos días Clarence- mi voz suena ronca y de resaca.
 

- Buenos días Leona, ¿que tal con Míster entrenador?
 

- Clarence es estupendo, me encanta en todos los sentidos.
 

- Que envidia me dais, ojala me pase a mi lo mismo que a ti.
 

- Y te pasará, ¿ayer no conociste a un guapísimo y amable chico?
 

- Si, James, pero no creo que me llame- su mirada es triste.
 

-¿Porque eres tan negativa Clarence? Vive, ríe, canta y verás como todo va mejor- me sirvo el café y vuelvo a la habitación.  
 

Mi adonis está desnudo tapado con un edredón, lo levanto un poco y me asomo. Es perfecto, cada músculo de su cuerpo esta definido, esculpido en su cuerpo de acero, está muy duro pero..... ¿Qué es esto?
 

Mi adonis es humano y su duro culo a soltado una espeluznante ventosidad, el sigue dormido pero no consigo sacar la cabeza del edredón, dios mío creo que me voy a marear, me acabo de hacer el horno holandés a mi misma. Me entran arcadas, el hedor de comida china es la peor, y en una de las angustias le he tirado el café a la cara.
 

-¿Jane que pasa?
 

- Estoy mareada, perdona no quería tirarte el café encima.
 

- Pero... ¿Cómo ha sido?- me pregunta sentándome al borde de la cama.
 

¿Como le voy a decir, cariño te has tirado un pedo que olía a col china mientras te miraba debajo del edredón y me he mareado? Creo que me inventaré otra cosa.
 

- Me he debido de incorporar de la cama muy rápido
 

-¿Y el café? - Me lo ha traído Clarence- he estado rápida.
 

- Voy a traerte agua- se pone los pantalones y sale de la habitación.
 

- Hola Michael ¿que ha pasado?-pregunta Clarence desde el sofá
 

- Jane se ha mareado al levantarse de la cama, después de que le llevaras el café.
 

Le hago señas a Clarence desde la puerta de mi habitación para que no desarme mi versión.
 

-Ah... Si, ¿pero esta bien?- me mira con extrañeza.
 

- Si voy a llevarle agua...
 

Y así empezó mi romántico Domingo. 
 

-¿Estás mejor?- me pregunta Michael preocupado
 

- Si estoy bien no ha sido nada.
 

-¿Te apetece hacer algo especial hoy?
 

- A ver, depende, ¿que propones?
 

-¿Has ido alguna vez a la City  tavern?
 

-¿Que es eso?
 

-La City tavern, es un restaurante cargado de historia donde se comen recetas coloniales del siglo 18, los camareros van vestidos de época y todo eso.- se encoje de hombros.
 

- Bueno si quieres, nunca he estado y suena divertido.
 

A mi no me ha entusiasmado la idea sinceramente, pero si el quiere ir a ese restaurante antiguo haré un esfuerzo. De camino al restaurante le pregunto porque quiere comer ahí.  
 

- Me encanta todo lo histórico, de hecho me hubiera encantado ser profesor de historia pero por cosas de la vida, acabé siendo el tonto musculitos, pero mis inquietudes y sueños frustrados me ayudan a seguir interesándome por la historia.
 

-¿Y que sabes del lugar a donde vamos?
 

- Bueno, Fue construido en 1773, demolido en 1854 y reconstruido en 1975.Fue construida como lugar de reunión para un grupo de eminentes que sentían que su ciudad se merecía una buena taberna que reflejara su condición de ciudad más grande y cosmopolita de la Norteamérica británica. Fue uno de los edificios más elegantes de la ciudad. La nueva taberna se convirtió inmediatamente en un centro social y económico de la ciudad. Se convirtió en el lugar donde se reunían los miembros del Segundo Congreso Continental para cenar juntos. Sin duda, se discutían asuntos de importancia trascendental, no te quiero aburrir más con mis historias.
 

- No me aburres, todo lo contrario, me encanta oírte. Hubieras sido un buen profesor.
 

 No he entendido nada de lo que me ha dicho, pero lo hace con tanto entusiasmo que era imposible no mirarlo embelesada. Pero mi cabeza se ha desviado varias veces al momento mofeta de esta mañana y me ha dado la risa. 
 

 - Ves te estas riendo, soy un aburrido y un friki contando estas cosas. 
 

- No Michael de verdad no me río de lo que cuentas, es súper interesante, me reía de otra cosa.
 

- Pues cuéntamela.
 

- No es un chiste del trabajo, no sabrías de que va.
 

Por los pelos, soy rápida inventando cosas y mis clases de arte dramático hacen que parezca muy convincente.
 

Llegamos al lugar y efectivamente todo era antiguo y los camareros iban vestidos de época. Yo he comido alcachofas con pollo ahumado y Michael crema de patatas y maíz al estilo Nueva Inglaterra y de postre tarta de chocolate. Ha sido todo muy divertido, no me arrepiento de haber venido.La comida excelente y el ambiente histórico también. Michael se ha pasado el rato contándome más cosas del lugar y el estilo de la construcción, todo eso que debí aprender en el instituto y que no hice.
 

Por la tarde nos hemos relajado en el sofá viendo una película dándonos besitos y mimitos.
 

Michael ya se ha ido mañana es Lunes y hay que madrugar para ir al trabajo. Mañana tendré una charla con Sophie sobre su rebote de niña malcriada y por su puesto zanjar el tema Michael, ahora no quiero que lo vuelva a mencionar de mala manera. Los bostezos van en aumento, creo que me voy a la cama.
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Lunes 
 

Los lunes ya no tienen la misma emoción que antes en el trabajo, ahora la verdad no me apetece nada ir. Además encontrarme con Sophie no va a ser plato de buen gusto. Esa idiota me ha cabreado y tengo que decirle cuatro cosas me guste o no, basta ya ser la tonta de turno que se calla las cosas. Berta está en recepción tan bien arreglada y perfumada como siempre.
 

- Buenos días Jane ¿que tal el fin de semana con las chicas?
 

- Berta no ha habido fin de semana con las chicas, Sophie anuló el evento sin motivo aparente.
 

- No me digas, ¿porque?
 

- Por lo visto se molestó conmigo por una conversación que tuvimos el viernes, nada importante que no se pueda arreglar.
 

- Eso espero, no quiero un mal ambiente de trabajo. Por cierto puedes llamar al señor Laurent, no ha venido ni llamado el viernes y quizás le haya pasado algo.
 

Por el modo en que Berta me lo ha dicho deduzco que le gusta ese hombre, nunca me ha hecho llamar a ningún paciente porque no haya venido, además Alan no tenía ninguna cita. ¿Se lo pregunto?
 

- Berta ¿te puedo hacer una pregunta personal?
 

- Claro Jane, dime.
 

- ¿Te gusta el señor Laurent?
 

- Pero que dices chiquilla... no para nada- Berta se ha sonrojado.
 

-Me lo ha parecido, pero si dices que no pues es que no.
 

- Bueno no puedo negar que es un hombre atractivo y que es muy misterioso.
 

- Si lo es, estoy de acuerdo contigo- le digo a una avergonzada Berta.
 

- Bueno Jane vamos a trabajar, avísame cuando llegue mi primer paciente, y no hace falta que llames al señor Laurent.
 

¡Aja!, Berta esta coladita por Alant, lo se no lo puede negar, y como se ha dado cuenta que lo se ya no quiere que le llame para no dar importancia al asunto.
 

¿Pero esta preocupada realmente o lo que desea es verlo y tocarlo? Si le digo que mantengo una extraña amistad con el Berta se caerá de culo, prefiero omitir mi relación con el, sobre todo para que no me vea como a una rival y mucho menos piense que me quiero liar con un cliente como la tal Amanda.
 

¿Debería comentarle a Alant que Berta esta interesada en el? Y no a un nivel profesional si no sentimental.... El debería empezar a vivir un poco y rehacer su vida, pero ¿quien soy yo para meterme ahí? Pues soy Jane mete la pata, se que acabaré contándoselo, de hecho estoy deseando llamarle para decírselo. 
 

¿Y si Alan quiere mi amistad precisamente para que yo le acerque a Berta? Definitivamente tengo que contárselo.  
 

Después de toda esta reflexión en mi cabeza aparecen Sophie y Katte.
 

- Hola Chicas, ¿que tal el concierto? - ¿Que concierto?-pregunta Katte.
 

Sophie le da un codazo a Katte.
 

- No había ningún concierto ¿verdad Sophie?- le hecho una mirada asesina- Pero que te pasa Sophie, no somos crías. Salgo con el ex de tu hermana ¿y que?
 

- No preciosa, ¡te has metido con mi hermana y la has llamado mentirosa! Eso el lo que pasa, a quien metas en tu cama no es asunto mío.
 

- Yo no he llamado mentirosa a nadie, eso no ha salido de mi boca, simplemente si tu me cuentas algo no pretendas que yo no pueda opinar. Y para tu información el tema Michael se zanja entre nosotras, el y yo estamos saliendo y me gusta aunque a ti te moleste. El pasado es pasado y cada uno a sus asuntos.
 

- Tranquila que así será- se marcha con aires de superioridad.
 

Katte ha estado atenta a la conversación con su prudencia habitual.
 

- Jane, ¿pero que ha pasado? Sophie me llamó el sábado diciendo que tú habías anulado nuestra cita, pero no hemos ido a ningún concierto.
 

- Tranquila Katte, no pasa nada, tonterías sin importancia. Por lo visto está enfadada conmigo, ya se le pasará.
 

Katte asiente y se va a su puesto de trabajo.
 

Acabo de descubrir el lado macarra y manipulador de Sophie, no creía que pudiera ser así, me dio una imagen totalmente diferente cuando la conocí.
 

Ha intentado manipular a Katte para dejarme a mí como la mala de la película. Se que puedo parecer inocente y tan prudente como Katte pero me he cansado de hacer la pardilla.
 

Cuando encuentro un trabajo que me gusta me aparece un grano en el culo, pero lo voy a erradicar. Me comportaré como una profesional y no mezclaré mi vida privada con ella, seré cordial y amable mientras estemos aquí pero fuera nunca jamás podremos ser amigas. Sospecho que
 

Carol es igual que ella, pobre de mi Michael, en el fondo debería alegrarse de haberse quitado a esa zorra de encima.  
 

Sophie me ha estado prácticamente evitando durante todo el día, ella se lo pierde. Katte por el contrario ha estado más amable que de costumbre conmigo, le habré dado pena. Durante el día he recibido varios mensajes de Michael, diciéndome que me echaba de menos y todas esas cosas románticas que nos ponen carita de tonta, además me ha dicho que se pasará por casa más tarde y me ha alegrado este lunes tan tenso. Así que me marcho a casa con muchas ganas.  
 

- Jane cuéntame que ha pasado con Sophie- me dice Clarence.
 

- La muy gilipollas había tramado dejarme como una impresentable delante de Katte, está realmente muy ofendida conmigo, cuando debería ser al contrario por meterse con mi novio.
 

- Toda la razón, por cierto eso ha llegado para ti- señala un pedazo ramo flores.
 

- Madre mía, son de Michael seguro- cojo corriendo la tarjeta- pues no son de Michael ¡son de Alan! - Pero que dices, a ver- Clarence me quita la tarjeta de las manos- Jane no me gusta nada lo que te llevas entre manos con ese tipo y creo que Michael estará de acuerdo conmigo.
 

- Es un gesto muy amable por su parte, y deja de ser tan mal pensada.
 

Cojo el móvil para llamar a Alan y darle las gracias.
 

-¿Diga?
 

- Hola Alan son Jane, muchas gracias por las flores pero no hacia falta.
 

- Hola, me alegro que te gusten ¿te apetecería cenar conmigo mañana?
 

- ¿Cenar? Bueno no se, es posible.
 

- Te recojo mañana a la salida del trabajo.
 

- No mejor en mi casa, tardo unos veinte minutos en llegar desde allí.
 

- Perfecto, gracias un beso Jane.
 

- Adiós.
 

¿A cenar? Suena a cita, pero no quiero pensar que lo sea. Ni por asomo Michael se puede enterar de esto y ni lo de las flores.
 

- Clarence, Michael vendrá más tarde ¿ te importa decirle que las flores son tuyas?
 

- Claro que me importa, debe saber que trama ese viejo verde.
 

- Por favor, Clarence, ¿Tú confías en mí?
 

Clarence lo piensa un momento.
 

- Siiiiiiiiiiií- suena a derrota.
 

- Gracias amiga- le doy un sentido abrazo.
 

Michel me acaba de llamar para decir que en unos quince minutos llegará a mi casa y que me va a dar un masaje en los pies y la verdad es que me viene de maravilla porque paso muchas horas de pie.
 

Voy al baño a revisar mis pies cuando me doy cuenta que llevo restos de pinta uñas, lo tengo que quitar ya, quizás este esmalte sea  del verano del 2008.
 

Cojo el quita esmalte de Clarence y un algodón, cuando me acerco a mi uñate para restregar el ungüento observo que me han crecido unos pelos tipo hobbit en el dedo gordo del pie, ¿pero que clase de cerda soy, como me ha crecido eso ahí? No creo que sea una reacción al esmalte de uñas oxidado, creo que es símbolo de la edad que voy teniendo. Mis dedos gordos son el reflejo de la decadencia y la dejadez que tengo.
 

Eso tiene que salir de ahí cuanto antes, y a cuanto antes me refiero a ¡Ya!. Busco en los armarios del baño el rolón de cera que se calienta en el microondas de Clarence, si fuera mío no llevaría esos pelos ahí. Tras rebuscar un rato lo encuentro, corro a la cocina y lo meto a máxima potencia, no hay tiempo que perder.
 

Vuelvo corriendo con el rolón envuelto en un trapo, miro el reloj está a punto de llegar, la desesperación hace que me eche la cera corriendo en el dedo y MIERDAAAAAAAA, QUEMA QUEMAAAAAAAAAAAA. La cera completamente liquida a caído no solo en mi dedo gordo si no también en el empeine, con los gritos Clarence irrumpe en el baño asustada.
 

- ¿Pero que te pasa?
 

- Quítame la cera Clarence por tu padre, quemaaaaa.
 

- Estas loca, la has calentado mucho hay que esperar que se enfríe así no la puedo quitar.
 

La cera se enfría y Clarence la retira poco a poco, la piel me arde y está roja como un Alemán al sol.
 

- Jane te has quemado a base de bien todo el pie, voy a por crema de Aloe vera y una venda.
 

Menos mal que está Clarence para socorrerme. Me pone el pié bajo el grifo de agua fría, aplica la crema y me venda el pie.
 

-¿Pero que estabas haciendo?
 

No hace falta que le diga nada le enseño el pie que ha sobrevivido, me aplica la cera ahora más densa y me quita los pelillos.
 

Tengo lágrimas en los ojos, el pie me palpita de dolor y escozor. Tocan el timbre, debe se Michael. Clarence me ayuda a sentarme en el sofá y abre la puerta.  
 

-¿Pero que te ha pasado?
 

- Estaba friendo patatas y me ha caído aceite encima del pie.
 

-¿Te duele mucho?
 

- Si me duele mucho- me abrazo a Michael y me pongo a llorar.
 

Evidentemente le he dicho lo del aceite para no contarte que tenía los dedos de los pies como la mano de mi tío Roland, y ha colado como siempre. El día que este tío descubra el desastre de persona que soy, sale corriendo a la primera de cambio, pero de momento me estoy salvando.
 

-¿Y esas flores?- dice Michael señalando el ramo.
 

- Son de Clarence, ¿verdad?
 

- Si son mías la madre de un paciente me las ha mandado hoy.
 

Mi amiga tiene que estar de mi hasta el moño, si no me hubiera venido con ella a Filadelfia seguramente ya hubiera muerto de algún accidente doméstico y nadie me hubiera encontrado en meses.
 

No es la primera vez que me pasa algo con la cera de depilar, cuando tenía 16 años me quise hacer unas finísimas cejas como una modelo que vi en una revista. Juvenil. No sabía de la existencia de  las pinzas para depilar así que le cogí la cera a mi madre. ¿Que paso? Pues que me arranque prácticamente toda la ceja y tuve que pintármela con un edding durante más de un mes. Como soy rubia, y el rotulador permanente era negro la gente pensó que iba siguiendo una moda absurda, incluida Clarence que me dijo “como molaaaa” pero en realidad lo que pasaba es que me había convertido en Jane Blumer la adolescente “cejicalva”... 
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Martes 
 

Después de pasar la noche a base de calmantes y antiinflamatorio para paliar el dolor, me he levantado mucho mejor. Menos mal que para trabajar usamos zuecos que si no me sería imposible aguantar el día. Michael ha querido dormir conmigo para comprobar que estaba bien, la pena es que me quedé dormida enseguida con tanto dopaje.
 

Clarence me ha echado una pequeña bronca como casi todas las semanas, antes de irse a trabajar. Todo lo que me dice es verdad y me lo se de "pe a pa" de tanto que me lo ha repetido, pero me cuesta llevarlo a cabo.
 

En el trabajo, todo ha ido correctamente menos la hostilidad que hay entre Sophie y yo. Berta ha pasado varias veces por mi lado y me ha hecho un gesto de regañina para que arreglemos las cosas pero la cosa está demasiado tensa aún, seguro que cuando pase una semana más todo esto estará olvidado.
 

Le he pedido a Berta salir un poco antes del trabajo para ducharme y arreglarme para la cena con Alan, y me ha dicho por supuesto que si. Sophie ha asomado la cabeza cuando estaba preguntándoselo y ha puesto cara de circunstancia.
 

No tengo más remedio que llevar el vendaje para que el pie no me roce con nada, así que me pondré unas botas altas, no las mías cochambrosas no, unas de Clarence.
 

Le mando un sms a Alan avisándole que estoy lista y tarda muy poco en tocar el timbre de mi casa. Esta noche pienso soltarle lo de Berta a ver que me dice.
 

- Hola Alan- le doy la mano para saludarle
 

- Jane estas preciosa- el se lanza y me da un beso en la mejilla
 

- ¿Vamos? Ni que decir que Michael no sabe que planes tengo esta noche, le he soltado una trola de las mías, diciéndole que había quedado con una vieja amiga. Me abre la puerta de su coche, que para nada es lujoso, es un utilitario de lo más corriente.
 

-¿Donde me llevas Alan?
 

- Vamos al restaurante del hotel Four seasons.
 

¿Pero que me esta contando? Es uno de los restaurantes más lujosos de Filadelfia y es carísimo. Yo no tengo la clase y la finura de ese tipo de lugar, además no voy vestida para la ocasión, llevo un vestido del Zara y unas botas altas.
 

- Pero Alan eso es carísimo, yo no soy esa clase de mujeres, además esto no es una cita. ¿No habrás reservado ninguna habitación para que te haga un “trabajito”?
 

- No digas tonterías- parece molesto- ya te he dicho un par de veces que no tengo esas intenciones contigo.
 

- OK entendido, pero aun así me hubiera conformado con una hamburguesa.
 

- Yo no como esas cosas Jane, soy un señor maduro- esta vez ser ríe ante lo que parece ser una broma.
 

Cuando llegamos alucino con la decoración y con el ambiente refinado, no solo hay un restaurante hay varios y Alan se decanta por el de comida francesa, yo me dejo llevar. - Que lugar más lujoso y mira yo que pintas llevo.
 

- Esta bien Jane, acorde con una chica de tu edad.
 

Y eso me hace pensar lo que estarán pensando los otros comensales, soy la pretty woman de Filadelfia, pero también pueden pensar que es mi padre, aunque eso significaría que me tuvo con 20 años y su aspecto es más joven que la edad real que tiene. Definitivamente pensarán que soy una putilla.
 

- Y dime, ¿como te ha ido el principio de semana?- me pregunta amablemente.
 

- No me quejo, y hablando de la semana , ayer Berta me preguntó por ti.
 

- ¿Berta?- parece sorprendido.
 

- Si, Berta mi jefa, la que te hace los masajes los viernes.
 

- Se a quien te refieres pero que te preguntó exactamente.
 

- No me preguntó directamente, pero he intuido que esa mujer está interesada en ti, y no me refiero a en plan laboral si no sentimental...
 

- Me sorprende lo que me dices Jane, nunca me había dado cuenta de tal cosa lo cierto es que conozco a Berta desde hace dos años, voy periódicamente a relajarme y jamás me ha insinuado tal cosa.
 

- Tiene una política estricta en cuanto a relaciones con clientes, pero ella es la jefa y puede saltarse la norma cuando quiera, ¿porque no has rehecho tu vida? Eres un hombre claramente atractivo.
 

- Sinceramente, no me veo preparado. Oportunidades he tenido, soy un hombre y de vez en cuando he tenido algún que otro escarceo pero nada serio.
 

- Si quieres puedo hablar con Berta, si te gusta y quieres.
 

- No, no por favor. Berta es una mujer estupenda y guapa pero no creo que lo que digas sea del todo cierto, me lo hubiera dicho ella misma.
 

- Pues yo creo que si le gustas,¿ porque no la llamas tu y la invitas a salir?. Ella es la que debería estar aquí contigo y no yo. Yo tengo pareja y esto sinceramente no le va a parecer correcto.
 

- No quiero importunar a tu pareja, Jane, pero si no quisieras estar aquí no estarías. No estamos haciendo nada malo, solo somos dos amigos que han quedado a cenar.
 

- Eso es cierto, pero... reconocerás que es raro.
 

- No, para mi no lo es, raro es un negro del cucus klan, esto es bastante normal jovencita.
 

Durante el resto de la cena le insisto en que llame a Berta para salir, me ha dicho que lo pensará, pero yo haré que lo haga, voy a ser pesada e insistente, pero creo que le vendrá bien relacionarse con gente de su edad. No hemos hablado prácticamente de otra cosa, y se ha mostrado amable y un poco reservado como siempre, pero lo he notado levemente más animado. Ha hecho alguna broma y se le veía menos tenso que de costumbre. Me está causando lástima, es un hombre alto y de complexión atlética pero es muy frágil en realidad y necesita un apoyo continuo que yo no le puedo dar, pero si decide llamar a Berta es probable que lo encuentre pronto.        
 

Miércoles 
 

Cuando llego al trabajo Berta me sorprende emocionada.
 

- Jane, adivina quien me llamó anoche, muy tarde por cierto, para invitarme a salir el sábado.
 

No me lo puedo creer, ¿Alan? Me alegro de que lo haya hecho, la verdad es que me puse muy pesada con el tema y el pobre no habrá querido defraudarme.
 

- Déjame pensar... ¿El señor Laurent?
 

- Si querida, ¿como lo has sabido?
 

- Intuición femenina- le guiño un ojo.
 

- Eres una brujilla, ayer mismo hablamos de el y por la noche me llama.
 

-¿Y que le has dicho?
 

- Pues que le voy a decir, que si por supuesto.
 

-¿Pero no era que no te gustaba?- la miro irónicamente Berta se ríe y se marcha a su puesto de trabajo.
 

He de decir que es una jefa estupenda y que está empezando a mantener una relación muy buena conmigo, cosa que me encanta porque me falta mi madre, y Berta es una mujer adulta llena de sabiduría que me puede dar buenos consejos de vez en cuando.
 

Luego llamare a Alan para cotillear un poco, al fin y al cabo soy su hada madrina.
 

Clarence se marcha esta tarde a una convención de dentistas tres días a Los Ángeles, así que tengo las responsabilidades y la casa para mi sola. Le voy a mandar un mensaje a mi chico a ver si le apetece pasar los tres días conmigo. Suena a intento de convivencia pero no lo es, solo es disfrutar de la intimidad de mi casa unos días con el, haciendo cosas de pareja ya me entendéis. A los pocos minutos de haber enviado el mensaje recibo contestación.
 

“Me parece muy bien y una agradable sorpresa esta noche estaré allí con la bolsita de aseo” 
 

Me ha subido una bandada de mariposas del estómago a la garganta...
 

En casa... 
 

Tengo unas cuantas cosas que hacer antes de que llegue Michael. Sacar a Flash que tiene la vejiga hinchada como un globo de helio, poner una lavadora y adecentar la casa un poco. No soy una persona ordenada, pero tampoco es que vaya dejando mis bragas por todas partes , así que no necesito más de una hora para recoger y limpiar un poco.
 

- Venga Flash haz pis por favor tengo prisa y hace frío.
 

Flash pasa de mi cara y de lo que le digo, sigue olisqueando esquinas y ladrando a los gatos.
 

- ¡Jane!- alguien me saluda a lo lejos y creo que es Alan y este empieza a acelerar el paso hacia mí.
 

- Hola Latín Lover, ya me ha dicho Berta que la llamaste anoche.
 

- Si, gracias por insistir, creo que tienes razón y me vendrá bien relacionarme con alguien de mi edad.
 

- Claro que si, eres un buen hombre y tienes mucho que ofrecer, déjate llevar por una vez y vive.
 

- Pero aunque salga con Berta, prométeme que nosotros seguiremos viéndonos.
 
  


- Claro, seguiremos siendo amigos.
 

- Gracias Jane, de veras, no sabes cuánto me alegro de haberte encontrado.
 

Este hombre es realmente desconcertante, pero encantador a la vez. Espero que la cita con Berta salga bien y se enamoren, se casen y salga de esa cueva y esa vida tan oscura que tiene. Andamos un rato más con  Flash y Bean. Hemos Charlado de otras cosas, y me he dado cuenta que habla de su mujer como si aun siguiera viva.
 

- Bueno ahora ya no me va a dar tiempo a limpiar mi casa.
 

- Ha sido muy agradable el paseo, gracias- Alan me abraza.
 

Y mientras permanecemos en un amistoso abrazo, Michael nos sorprende por detrás.
 

- Hola Jane, ¿que estáis haciendo?- parece enfadado
 

- Hola Michael, mira este es el señor Alan Laurent.
 

Alan le tiende su mano y Michael no se inmuta.
 

- Hola tu debes ser el novio de Jane, me habla mucho de ti, tienes mucha suerte de tenerla a tu lado, cuídala. Bueno me voy y os dejo solos. Adiós Jane.
 

- Adiós Alan, te llamaré.
 

Michael esta estupefacto, y lo entiendo, pero no quiero mostrarme molesta, eso parecería que me estoy avergonzando por algo.
 

-¿De que iba eso Jane?
 

- El que, ¿que un amigo me esté dando un abrazo? Parece que nos hayas visto follando en plena calle.
 

- No me gusta ese tipo, y tu le estas dando demasiada confianza.
 

- Relájate, ¿crees que te invitaría a pasar unos días conmigo en casa y te iba  recibir a posta abrazando a otro tío? No seas infantil, me estaba dando las gracias.
 

- ¿Las gracias de que?
 

- Porque le he ayudado a conseguir una cita con mi jefa.
 

- ¿Es eso cierto?
 

- Totalmente cierto.
 

- Lo siento yo... ahora me siento ridículo.
 

- No te preocupes, te entiendo, pero no debes desconfiar de mí, Michael yo te quiero.
 

SIRENAS A TODO LO QUE DAN...¿que acabo de decir? Me ha salido del fondo de mi corazón, así sin pensar, Michael debe estar alucinando en colores. He pasado de soltar un eructo con olor a cebolla y hacerme un horno holandés con un pedo suyo  a decirle TE QUIERO así tranquilamente. 
 

- Jane, ¿me quieres?- dice un sorprendidoMichael.
 

- Creo que sí.
 

TOMA YA, TOMA YAAAAA, Jane tú sigue así cagándola, ¿pero que se supone que tengo que decir? NO era broma en realidad me das mucho asco. 
 

¿Y que se supone que viene ahora?
 

- Yo creo que también te quiero- me agarra por la cintura y me besa.
 

Flash nos mira y ladra tres veces.
 

Esto es sin duda lo más alucinante que me ha pasado en la vida..... Un tío bueno enamorado de mí.... me quiereeee, me quiereeeeeee y yo a el también.
 

Ahora si que si, estamos solos y vamos a celebrarlo, ¿Cómo? No hace falta que os lo diga, verdad...
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Jueves 
 

Que noche más exquisita, lo hemos hecho en todos los rincones de la casa, menos en la habitación de Clarence. Michael ya se ha marchado, entrena a muchos snobs que hacen deporte antes de irse a trabajar, cosa que para mi sería imposible. Yo me levanto cansada y si encima antes de trabajar tengo que hacer algún esfuerzo físico pues tendría que ir en silla de ruedas. Hoy voy a ir guapa a trabajar, tengo los ánimos subidos. Me he declarado mujer enamorada y estoy pletórica.
 

Elijo del armario una bonita falda plisada negra de paño, ya controlo mi depilación desde que estoy con Michael, un jersey de cachemira blanco y un bonito tanga para cuando llegue a casa sorprenderlo. Ya estoy lista para el penúltimo día laboral de la semana. Voy por la calle jovial, muchos hombres me mirar y sonríen, debo estar divina de la muerte, el sexo me ha sentado bien. Un grupo de chicas de instituto también me mira y sonríe, me siento como Carrie Bradshaw andando por las calles de Filadelfia, todo el mundo sonríe al verme pasar, incluso algunos me dicen piropos. 
 

Cuando llego al metro, me pasa exactamente lo mismo, debo de estar guapísima, ellos sonríen y yo les devuelvo la sonrisa. He entrado en el vagón y un chico se me acerca.
 

- Preciosa ¿me das tu teléfono?
 

- No lo siento, tengo novio.
 

- Una pena, me hubiera gustado probar ese culito.
 

¡Pero bueno! Que grosero, esto es inaudito y sinceramente la primera vez que me pasa. No soy un adefesio pero vamos tampoco soy Angelina Jolie. Salgo del metro y un señor con la mano en el bolsillo me sigue por detrás, va haciendo ruiditos con la boca y acelero el paso. Lo he podido esquivar entre la multitud y entro en el trabajo.
 

- Jane, vienes acalorada ¿que te pasa?- dice Berta.
 

- Un pervertido me ha estado siguiendo y he corrido para alejarme de él.
 

- Vaya ¿estás bien?
 

- Si Berta, gracias.
 

Me voy hacia los vestuarios para cambiarme y Berta empieza a reír.
 

- Querida, no me extraña que te hayan seguido.
 

-¿Cómo?
 

- Llevas la falda pillada con las medias por detrás y vas enseñando el trasero.
 

Mierda, joder, joder, le he enseñado el culo a todo Filadelfia y yo creyendo que estaba de un atractivo subido. Ahora entiendo todo lo que me ha pasado, que vergüenza y que bochorno, Berta se está descojonando y con razón. He provocado los instintos más primitivos de los hombres y el de un pervertido que tenia la mano metida en el pantalón TOCÁNDOSE.
 

Que asco, tierra trágame. Cuándo le cuente esto a Clarence se va a partir la caja, tiene razón soy un desastre, debería mirarme antes de salir de casa con mas detenimiento, pero si no salía ya se me haría tarde. ¿Porque narices no me habré puesto el abrigo largo? Pues porque quería lucir la falda, para una vez que decido arreglarme, mira lo que me pasa. Ahora tengo más claro que nunca que mi prenda estrella son los vaqueros. ¡Si al menos me hubiera puesto bragas! Pero No, me he puesto un tanga de esos de tira finísima que a poco que se hubiera movido, la gente podría haber vislumbrado mi precioso ano No blanqueado.
 

Si por lo visto está de moda entre la gente VIP blanquearse el ano. Es bastante absurdo lo se, pero si lo pienso fríamente puestos a enseñarlo mejor que esté reluciente.
 

He decidido no pensar más en el tema, o me va a dar un ataque de ansiedad, pero me es imposible. Berta le ha contado a las chicas lo que me ha pasado y se han reído bastante, incluso Sophie ha venido a decirme que no preocupara que a todas nos pasan esas cosas. Sinceramente, No lo creo, esas cosas solo me pasan a mí. Estoy en el Top Ranking de las mujeres más absurdas de Estados Unidos. Podría escribir un libro de cagadas titulado: “Jane Blumer camina o revienta”.
 

Pero debo de dejar de auto compadecerme de mí y aceptar mi razón de ser. Eso decía el libro de autoayuda que me prestó Clarence una vez después de una bronca. Yo no tengo la culpa de que se presentara con un desconocido en casa y me pillarán bailando desnuda “These Boots Are Made for Walking”, que por cierto fue el día que compré mis botas en la tienda de caridad,¡ tenía que celebrarlo! 
 

Solo tengo ganas de que pase este día y volver a casa para que Michael me consuele.  
 

  En casa...... 
 

Cuando he salido del trabajo he comprobado mi vestuario tres veces y esta vez nadie me ha piropeado, ni mirado, ni perseguido. Michael llegará más tarde y tengo que sacar a Flash, que desidia.
 

Me he puesto algo más cómodo para bajar a la calle, voy a tirar esa falda. Hoy mi perro no se entretiene demasiado, parece que reconoce mi estado mental.
 

No tengo ganas de comer nada, así que me abro una coca cola y me tiro en el sofá.
 

Estoy aburrida, miro el reloj varias veces para saber cuanto falta para que llegue Michael. Cuando recibo una llamada.
 

- Jane, soy Clarence, estoy en el Hospital.
 

- No me asustes ¿que te ha pasado?
 

He pegado un bote del sofá.
 

- Me he roto una pierna.
 

- ¿Pero como? Pensaba que la primera de las dos en romperse un hueso sería yo.
 

- Pues ya ves, ¡malditos tacones! Me han desestabilizado y he medido las escaleras del hotel con tal mala suerte que me he partido una pierna.
 

-¿Y te duele?
 

- Ahora ya no, me han drogado. ¿Que tal tu?
 

-Yo estoy bien, lo importante es con quien estas en el Hospital.
 

- Estoy sola Jane, quien va a estar aquí conmigo.
 

- Joder que compañeros de carrera más insolidarios.
 

- Hoy era la fiesta de clausura, estarán todos allí.
 

- Entonces ¿Cuándo vuelves?
 

- Dos días después de lo previsto.
 

-¿Quieres que vaya?
 

- No, tranquila estaré bien, mañana te llamaré, voy a descansar un poco.
 

- Vale, pero que sepas que me quedo preocupada.
 

Pobre Clarence, pienso en el dolor que habrá pasado y lo sola que se habrá sentido. Y me siento mal de no poder estar allí con ella, pero tampoco me da para pagarme un billete.
 

¡Ya esta Michael aquí!
 

Lo primero que le cuento es lo de la pierna de Clarence, se ha ofrecido a pagarme el billete de avión pero he rehusado el ofrecimiento. Después he seguido con el incidente de la falda y el tanga. - Bueno tienes un culo precioso, has alegrado el día a medio Filadelfia- se ríe a carcajada.
 

- Si, si muy gracioso, un pervertido me ha seguido manoseándose la pilila con la mano en el bolsillo.
 

- Jane, ¿te ha hecho algo?- ahora parece asustado.
 

- No, he salido corriendo y lo he perdido de vista.
 

- Ven aquí pequeña.
 

Me acurruca entre sus brazos y es la sensación más agradable del día.
 

- Deberíamos ir este fin de semana a ver a Clarence.
 

- Michel de verdad, no puedo pagar el billete, aun no he cobrado y no estaría bien pedir a Berta un adelanto cuando no llevo ni un mes trabajando ahí.
 

- Bueno tengo un cliente que trabaja en una empresa de aviones privados, igual podría acercarnos.
 

- Si no puedo pagar un billete de clase turista, imagínate un avión privado.
 

- Puedo hablar con el, me debe un favor.
 

-¿Que favor?
 

- Pues que no tendría unos perfectos abdominales si no fuera por mi.
 

Eso sería maravilloso, le daríamos una grata sorpresa a Clarence, que aunque diga que no se muere por que esté con ella allí. A nadie le gusta estar ingresado en un hospital completamente solo.
 

Viernes. 
 

El viernes ha pasado como siempre en este día en el trabajo.
 

Lo único diferente ha sido el eufórico estado de ánimo de Berta, y adivino el porque.
 

Michel ha hablado con su cliente y esta noche a eso de las 22.00 h, pone un avión de cuatro plazas que nos llevará a Los Ángeles y permanecerá allí esperándonos hasta el domingo para traernos de vuelta. ¿A que es una pasada?
 

Por lo visto el piloto tiene que hacer unas visitas en Los Ángeles este fin de semana y nos embarcamos con él, lo que no me había dicho Michel que su cliente no trabaja para una empresa de aviones privados , si no que la empresa es suya. Así que ha sido fácil conseguirlo.  
 

Preparando la maleta..... 
 

No es que no haya subido en avión, de hecho muchas veces, pero en uno pequeñito a modo de taxi con 4 plazas no. Saldremos sobre las 22.15h y teniendo en cuenta que tardaremos una media de 4 horas y media en llegar a Los Ángeles será demasiado tarde para ir al hospital. Así que iremos directamente al hotel que hemos reservado, bueno que Michael ha reservado, y le daremos mañana la sorpresa a Clarence.
 

No se que ropa meter, a parte de ver a Clarence aprovecharemos para hacer algo de turismo en pareja. Lo que es la primera vez que hago es viajar con Michael. Es un viaje lleno de emociones, por sorprender a mi aparatosa amiga, por el romanticismo que envuelve, por el avión privado.
 

Si hace tres semanas me dicen que mi vida iba a cambiar así, no me lo hubiera creído.
 

Es casi la hora de salir para el aeropuerto. Le he pedido a mi vecina que de de comer a Flash y lo saque si no es mucha molestia, la señora Potter es muy amable y le encanta echar una mano.
 

- Vamos Jane, ¿llevas todo lo que necesitas?
 

- Si espera, ya estoy- digo con ahogo.
 

- ¿Pero donde vas con todo eso?
 

Vale si llevo tres troleys, pero no sabia que llevarme, y por si en el hotel hay piscina climatizada también llevo ropa de baño, toalla, chanclas, gorrito de baño.....
 

- Pues a Los Ángeles.
 

- Venga dame, y vayámonos que llegamos tarde- me coge dos de los troleys, el solo lleva una mochila.  
 

Llegamos al aeropuerto de donde vamos a salir. Aquí hace más frío de lo normal, un señor nos coge el equipaje y lo mete en el avión y nos invita a tomar asiento.
 

Es un avión lujosillo, los asientos son comodísimos y hay una pantalla plana para ver la televisión.
 

- Que pasada Michael- le doy un beso muy sonoro.
 

- Tu si que eres una pasada.
 

A las 22.14h el avión despega y veo todo Filadelfia desde arriba, está todo iluminado es precioso. Esta imagen me hace pensar en Alan y Berta , sonrío.
 

Adiós Filadelfia.....volveré.
 

En los Ángeles 
 

Ya estamos aquí, he dormido casi todo el viaje y según Michel he roncado y todo. El hotel está muy bien pero no tiene piscina, así que supongo que he traído la ropa de baño para nada. Son las 5 de la madrugada y ahora no tengo sueño.
 

Michael se está dando una ducha y yo enciendo la tele. Para mi sorpresa el último huésped debe ser un salido porque sale un canal porno, me quedo mirando las posturas sorprendida, nunca jamás he podido ponerme así. Sin querer le doy a todo volumen y se oyen gemidos de placer a nivel 58 en toda la habitación. Michael sale del baño desnudo y sobresaltado. Me quita el mando y baja el volumen.
 

- ¿que estás viendo guarrilla?
 

-No lo he puesto yo, salio nada más encender el televisor.
 

-¿quieres que la veamos juntos?- me dice con una sensual voz.
 

- Vale, pero yo no puedo hacer ni la mitad de posturas que hace esa chica.
 

Michael me dice que para ver la peli en igualdad de condiciones tengo que estar desnuda yo también, se lo que está buscando, nunca le había visto tan sensual y pícaro, la verdad es que me gusta. Mi novio, aun me suena raro decirlo, está juguetón y yo le sigo. Es una buena manera de empezar el viaje, y hay que amortizar el coste de la habitación...
 

No hemos acabado de ver la película, pero supongo que no acabarían casándose. Las pelis pornos tienen un diálogo pobre y absurdo, pero claro si fuera así no serían películas pornográficas. Michael ha caído en redondo, yo no puedo coger el sueño, estoy nerviosa. La programación a estas horas es patética, y no me entretiene. Son las 6 y media y tengo los ojos como una lechuza.
 

En el panfleto pone que el desayuno comienza a las 7.00 y termina a las 10.30, así que en media hora podré bajar a comer algo, voy a hacer tiempo mientras me visto.
 

En el buffet... 
 

¡Guauu! aquí hay de todo y solo habremos tres personas desquiciadas inaugurando el manjar. Los camareros están como dormidos y yo exaltada cogiendo huevos revueltos, lonchas de beicon crujiente, tomate en rodajas, una muffin de chocolate y Churros. Normalmente no desayuno todo esto ni en broma, pero cuando vas a un hotel y tienes a tu disposición todo esto comes sin control, volvemos al tema de amortizaciones.
 

Si pagas un dineral por una estancia, debes ducharte por lo menos 3 veces al día para hacer gasto, meterte al bolso todas los obsequios de baño del hotel para que te los reemplacen y hacer lo mismo, no apagar la calefacción o el aire acondicionado en todo el día y llevarte el albornoz o una toalla de recuerdo cuando te vayas. Y fundamental desayunar hasta reventar aunque no tengas más ganas.
 

Voy por mi segunda ración de desayuno, pero he variado los churros por tortitas con sirope de chocolate. Me he bebido 3 zumos de naranja y 3 cafés. Estoy como una moto...
 

Ya son las 8.30 y los camareros están sorprendidos de como he podido meter en mi cuerpo tanta comida, ya se está llenando el salón y creo que es hora de marcharme. - Michael, despierta- le digo al oído suavemente.
 

- Buenos días, ¿que hora es?
 

- Son las ocho y media pasadas.
 

- Hueles a sirope de chocolate...
 

- He bajado a desayunar a las 7, era casi la primera en el buffet.
 

-¿Has estado hora y media desayunando?
 

- Si, tenía mucha hambre, venga despierta que quiero ir a ver a Clarence cuanto antes.
 

Michael se levanta con ojos cansados, pobrecillo no ha dormido casi pero yo no he dormido nada, los tres cafés me han cargado las pilas y voy un poco excitada.
 

Es su turno para bajar a desayunar y yo aprovecho para darme una ducha y arreglarme para pasear por Los Ángeles.
 

Estoy como una vespa, me tiemblan las manos, he tomado demasiado café y el estómago lo tengo algo revuelto, como el día del supuesto infarto.¡No aprendo!
 

Me duele es estómago, me dan como retortijones y tengo gas acumulado. Me miro la barriga en el espejo de baño y parece que estoy embarazada de 5 meses.
 

Ahora que no está Michael aprovecharé para echar los gases. Venga Jane suéltalos... uno, dos y hasta tres pedos muy sonoros salen de mi cuerpo, y los retortijones se alivian.
 

Pero siento que tengo que expulsar otro y ¡¡¡PUMBA!!!! Ese ha sido similar a los truenos de una tormenta eléctrica. 
 

- Jane que asco, que mal huele.
 

¿Pero que narices? Michael está a cuatro patas tras de mi.
 

-¿Que haces ahí?- digo roja como un tomate
 

- Quería darte un susto, y me he tragado eso que ha salido por ahí- señala mi culete.
 

- Bueno yo me tragué uno tuyo el otro día- digo para vengarme de la vergüenza que me esta haciendo pasar.
 

- Pero que dices, ¿cuándo?
 

- El día del café no me había mareado por levantarme, me hice un horno holandés sin querer y me tragué un bufido tuyo con olor a comida china.
 

Michael empieza a reírse descontroladamente y yo acabo siguiéndole.
 

- Bueno pues ahora estamos en paz- dice Michael entre risas.
 

Luego nos duchamos juntitos y amortizamos la bañera.
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Vamos a ver a Clarence... 
 

Los Ángeles es un lugar exquisito, lleno de glamour y gente guapa, sin duda un lugar que no pega nada. He llamado a Clarence fingiendo que estaba en Filadelfia y me ha dicho en que Hospital estaba.
 

Hemos cogido un taxi para que nos lleve hasta allí. Ya estamos en la puerta del hospital Saint Vicent, la enfermera de admisión nos ha indicado que Clarence se encuentra en la habitación 455b de la segunda planta. Por supuesto le traemos un ramos de flores y unos bombones que seguro acabaré comiéndomelos yo.
 

Tocamos la puerta, y oigo a Clarence decir, adelante.
 

- Clarence- le grito emocionada
 

- Dios mío Jane,¿ que hacéis Michel y tu aquí?- su cara está iluminada de la ilusión.
 

-Como íbamos a dejarte aquí sola todo el fin de semana- le abrazo fuerte.
 

-Hola Clarence, ¿que tal esa pierna?- Michel le da un beso en la mejilla.
 

- Bueno ya no me duele ni nada, pero me han dicho que tengo que llevar la escayola por lo menos 6 semanas, y me pica horrores.
 

- ¿Cuando te dan el alta?
 

- Pues en realidad podría haberme ido ya, pero como les he dicho que no tenía nadie aquí y he tenido que coger un vuelo que sale el lunes me han dejado estar más tiempo, pero puedo pedir el alta voluntaria cuando quiera.
 

- Pues por su puesto que la vas a pedir pero a la voz de ya, el domingo volvemos a casa en un avión privado, el mismo que nos ha traído- le digo a Clarence.
 

- ¿Y como ha sido eso?- pregunta Clarence sorprendida.
 

- Se lo he pedido a un cliente mío que tiene una empresa de aviones privados, y uno de sus pilotos venia este fin de semana a Los Ángeles y nos ha traído con el- le explica Michael.
 

- Tengo un novio con muchas influencias- le guiño un ojo a Michael- Bueno amiga, voy a hablar con los médicos y ha pedir tu alta voluntaria, además de que nos presten una silla de ruedas para pasearte por la ciudad.
 

Salgo de la habitación y los dejo a la espera de noticias. 
 

El hospital es muy grande y pasa gente a toda prisa de un lado a otro, le pregunto a una auxiliar donde está el lugar para pedir las altas y todos los papeleos, y me indica amablemente.   Camino unos metros más y veo una puerta con un cartel de “sala auxiliar” y deduzco que será ahí. Abro y entro decidida.
 

Hay un grupo de gente mirando por un cristal y tomando notas. Me asomo y veo que lo que están mirando es a un cadáver tendido en una camilla y a un doctor practicando algo con el cuerpo. No puedo evitar mirar un buen rato.
 

- Y ahora señores, necesitamos un voluntario- dice el doctor tras una explicación de la cual no he entendido nada.
 

- Usted señorita.
 

-¿Como, me está señalando a mi?
 

- Si usted, baje a la sala de prácticas por favor.
 

No se ni como ni porque bajo, debería haberle dicho que me he equivocado de sala, pero no aquí estoy yo con unos guantes, gel mentolado en la nariz y una bata desechable verde.
 

- Señorita....
 

- Blumer, Jane Blumer.
 

- Señorita Blumer, haga una disección en el abdomen.
 

Un ayudante me ha pasado un bisturí, y lo sostengo en la mano inmóvil. Me tiembla el pulso, pienso en salir corriendo, pero con las pintas que llevo voy a parecer un médico loco. De todas las estupideces del mundo esta es la más grande que he hecho. Yo iba a pedir el alta de Clarence....
 

- Señorita por favor haga lo que le digo- insiste el viejo doctor.
 

Acerco mis manos al abdomen del cadáver y cierro los ojos ...
 

- Esta clase de cosas no se pueden permitir, esta señorita ha entrado en una clase Universitaria y ha parado la clase práctica, para ella será un juego caballero, pero estamos formando nuevos médicos...
 

Oigo eso de fondo, estoy en una habitación con las patas en alto.
 

Supongo que debí marearme, la conversación tras la puerta prosigue, y oigo la voz de Michael.
 

- De veras que lo lamento, gracias por todo.
 

Michael entra en la habitación y me mira enfadado.
 

- ¿Jane que estabas pensando? tú sabes la vergüenza que nos has hecho pasar.
 

- Lo siento Michael, entré por equivocación y me dejé llevar presa de los nervios.
 

-¿ Pero no podrías haber salido con un disculpen me he equivocado?
 

- Si, pero estaba tan interesada y metida en la clase, que cuando me llamó como voluntaria baje así sin pensar, es una de esas cosas que hago sin más.
 

- Jane eres un caso, Clarence ya ha pedido el alta a su médico, nos vamos en veinte minutos,
 

Michael sale de la habitación muy enfadado conmigo y lo entiendo, a veces no se ni como soy. Si no dejo de hacer estupideces se cansará de mi, el quiere una novia no una hermana pequeña que vigilar constantemente. Bueno y aun me queda escuchar lo que me va a decir Clarence....
 

Estoy en la puerta del Saint Vicent esperándolos, me han dejado sola y no les culpo. El grupo de estudiantes de medicina pasa por mi lado y se ríen cuando me ven. Que ridícula soy.
 

Las puertas automáticas se abren y veo a Michael empujando una silla de ruedas en la que va Clarence.
 

- Chicos lo siento yo...- no me hacen ni caso.
 

Ellos avanzan y yo les sigo, soy como la niñita que se ha portado mal a la que sus padres no le hablan. Michael pide un taxi y monta a Clarence y yo entro detrás con ella. Michael está con el conductor guardando la silla de ruedas.
 

-  ¿Tu también estás enfadada conmigo?
 

- No, yo ya estoy acostumbrada, pero me cabrea que vayas a joder tu relación por tus gilipolleces.
 

- Lo se, tienes que ayudarme, no se porque soy así, es patético.
 

Michael y el conductor entran. Clarence les indica donde está su Hotel, vamos a recoger sus cosas y se instalará en el que estamos nosotros.
 

¿De verdad Michael se va a plantear dejarme si no dejo de hacer esas cosas? Ahora me siento preocupada, el incidente ya casi me da igual no voy a volver a ver a esa gente jamás, pero a Michael si y espero que por mucho tiempo.
 

De vuelta al Hotel.. 
 

Ya estamos en nuestro hotel, hemos instalado a Clarence en otra habitación y hemos quedado para salir a comer en un ratito. Michael sigue sin hablarme, no se como he podido cagar nuestro viaje de esta manera.
 

- ¿No vas a volver a hablarme jamás?-decido arrastrarme un poquito.
 

- Jane, a veces no te entiendo, todas esas cosas que me contabas me hacían gracia, pero lo de hoy supera cualquier cosa. Has irrumpido en una clase práctica de cirugía. Tienes 28 años.
 

- Ya te he dicho que lo siento, se que no debí hacerlo. Voy a intentar cambiar, se que no soy perfecta, que no hago deporte, que no tengo una carrera, que no se de historia, pero soy una buena persona.- me pongo a llorar y Michael se ablanda.
 

- Tranquila, no llores, venga ya pasó. Vamos a olvidarlo.
 

Bueno por el momento lo he conseguido, pero debo controlarme y centrar la cabezota. Mis lágrimas lo han apaciguado pero si vuelvo ha hacer otra mamarrachada se va a plantear seriamente mandarme a freír espárragos.  
 

De vuelta en Filadelfia.... 
 

Ya hemos vuelto a casa, el viaje ha sido un fracaso total, el sábado comimos fuera con Clarence en silla de ruedas, iba quejándose todo el rato y con una aguja de lana rascándose la pierna allí donde íbamos. El acceso con la silla a ciertos lugares estaba limitado, así que ha sido todo un fracaso. Por otra parte Clarence me esta socarrando el cerebro con tráeme esto, pon eso allí, pásame esa revista....No soy muy buena cuidando pacientes, y la palabra paciente desde el incidente en e hospital me da escalofríos.
 

Es Lunes y después de un madrugón importante para sacar a Flash, servirle el desayuno a Clarence, ayudarla a ir al baño para asearse, y dejarla cómodamente en el sofá, salgo al trabajo. Hoy he vuelto a mis vaqueros, y me siento segura caminando con ellos. Lo único que me motiva a trabajar hoy es saber como ha ido la cita de Berta y Alan, estoy muy intrigada y supongo que vosotros también.
 

- ¡Buenos días! ¿Que tal tu cita?- le digo a Berta nada más entrar por la puerta
 

. - Pues no se que decirte, es un tipo muy extraño. Lo pase bien, pero a veces tiene unos silencios muy desconcertantes. Lo conocía como cliente, pero no es su faceta personal. Me llevó a cenar y a dar un paseo. Me hubiera gustado más ir a bailar a algún sitio y haber tomado una copa.
 

- ¿pero le volverás a ver?
 

- Sinceramente no lo se Jane, quedó en llamarme para salir otra vez.
 

- Deberías darle otra oportunidad, igual estaba nervioso.
 

Berta se encoge de hombros y se marcha de recepción.
 

Tengo que llamar a Alan para que me cuente su versión y ver que narices ha pasado. Berta es una mujer activa, atractiva, tiene muchas cosas que ofrecer a la taciturna vida de Alan, pero el es tan negado para algunas cosas que va a necesitar más de un empujón para sacarlo de la cueva.
 

El tiempo hoy pasa lento, nadie sabía que viajaría a Los Ángeles así que no he tenido que soportar preguntas del tipo ¿viste algún famoso? , ¿que tal el Hotel? etc, etc. Y me alegro de no haberlo dicho, porque no me apetece recordar nada del fin de semana.Sophie hoy se ha mostrado menos hostil y más amable conmigo, y estar trabajando con ella se hace más fácil de esta manera. Miro el reloj en media hora terminará mi jornada laboral en el centro, pero en cuanto llegue a casa me espera otra tanda de tareas y supervisadas por Clarence a la cual no me gustaría tener de jefa en mi vida.
 

Michael se pasará por casa más tarde, las cosas se arreglaron de aquella manera, pero hay un leve distanciamiento aunque creo que nada preocupante.
 

En casa... 
 

- Jane, que bien que has llegado, por favor acompáñame al baño.
 

Nada más entrar por la puerta Clarence ya esta voceando, no se cuanto tiempo voy a poder soportar esto, ¿de verdad va a estar de baja 6 semanas? Creo que yo misma le quitaré esa escayola mucho antes, pero si se queda con la pierna torcida y camina como un lisiado de la guerra del Vietnam, tendré que soportar sus lamentos y ordenes de por vida, mejor que se quede la escayola donde está.
 

Tengo que sacar a Flash, lo se pero primero tengo que llamar a Alan, no puedo más con la curiosidad.
 

- ¿Alan? Soy Jane, cuéntame que tal con Berta.
 

- Hola Jane, ¿no te lo ha contado ella?
 

- Si, pero quiero saber como has vivido tu la cita. - Bueno, Berta es muy habladora, de hecho no dejó de hablar en toda la noche. Tiene una risa irritante, pero por lo demás supongo que bien.
 

- ¿La volverás a llamar?
 

- No creo, nunca fue una buena idea llamarla.
 

- Pero Alan, Berta es una mujer brillante, guapa, con éxito. Es todo lo que a ti te falta, dale una oportunidad.
 

- No lo se Jane, tengo que pensarlo.
 

- Tomamos algo y hablamos.
 

- ¿Ahora?
 

- Si ahora, en quince minutos en el parque- casi se lo ordeno.
 

- Vale, allí estaré.
 

Cuelgo y le informo a Clarence que voy a salir un momento. Se queja, pero no le hago ni caso. Tengo que hablar con el tontorrón de Alan de inmediato y convencerlo que se deben de dar otra oportunidad, ese hombre se merece volver a ser feliz. 
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Estoy en el parque pelada de frío, he sacado a Flash rápido para estar aquí lo antes posible. Soy muy impulsiva, lo se, pero ya que me he involucrado con este hombre tengo que hacer bien mi papel de amiga. Alan aparece con su abrigo oscuro.
 

- Hola Jane- me da dos besos en las mejilla- esta helada.
 

- Si, aquí parado corres el riesgo de congelarte ¿donde vamos?
 

- He pensado en que vengas a mi casa, así podremos hablar más tranquilos.
 

Me intriga ver como es la casa de este hombre , así que accedo.
 

-¿Vamos andando?
 

- Si Jane, no te lo he dicho pero vivo a dos manzanas.
 

Así que en un “pis pas” esta abriendo la puerta de una casita adosada muy mona. El jardín está seco y descuidado, el interior de la casa también deja mucho que desear. No hay cuadros, ni fotos, solo un sofá color gris, una mesa de centro bastante vieja y un televisor. Bean está en su mantita y viene a saludarnos.
 

- Mi casa no es muy bonita, pero no me mojo el coco si llueve.
 

- Deberías trabajar un poco la decoración, pero está bien, se está calentito.
 

Alan pone la tetera. Todas las conversaciones son mejor con una taza de té.  
 

- Y bien, ¿porque querías verme con tanta prisa?
 

- Porque quiero que abras los ojos, y no tires la toalla a la primera de cambio, es algo que por tu personalidad deduzco haces muy a menudo, y así nunca encontrarás nada estable y serio.
 

- Pero Jane, no busco nada estable ni serio.
 

- Pues deberías, mírate y mira donde vives. Mereces algo mejor. Tu quieres mi amistad, pues eso implica que te esté dando la vara para que tu vida cambie y mejore.
 

- Es muy amable por tu parte, pero no deberías preocuparte tanto por mi, se cuidarme y estoy bien.
 

- No, no lo estás y no te cuidas lo suficiente, apuesto que en ese frigorífico hay poca comida o ninguna, vives anclado en el pasado, te cuesta pasar el día, se te nota en la mirada es una mirada cansada y sufrida.
 

- Jane, ¿sabes lo que es perder a toda tu familia?
 

- No, no lo se, pero supongo que es durísimo y te entiendo, pero la vida sigue y va a pasar por delante de tus narices. Tú no tienes la culpa de lo ocurrido, fue un accidente.
 

- Si tengo la culpa, debí dejar a un lado mis obligaciones y hacer más caso a mi familia, no merezco volver a ser feliz yo les quité la vida, ¿no lo entiendes?- ahora llora desconsoladamente.
 

Nunca había visto a Alan de esa manera, tan frágil y vulnerable y no se que más decirle.
 

-¿Alan? mírame, cálmate por favor.
 

- Lo siento Jane, se que necesito ayuda, me estoy autodestruyendo, yo te pedí que formaras parte de mi vida lo sé, no mereces cargar con mi pena y mi mal estar.
 

- No lo hago, de verdad, quiero que estés bien. Yo acepté el reto.
 

Ahora me mira fijamente, tiene unos ojos verdes impresionantes, suerte de Berta es muy guapo. Me agarra las manos y las aprieta con fuerza, me sigue penetrando con la mirada, y se acerca a mí. Inconscientemente me aparto y le digo que tengo que marcharme, creo que su intención era besarme y me juró que jamás intentaría nada conmigo. Salgo por la puerta y lo dejo en el sofá mirando al infinito.
 

Cuando llego a casa, Clarence está con Michael en el sofá. Sin darme cuenta se ha hecho tardísimo.
 

-¿se puede saber donde estabas?- mi dice Michael.
 

- Estaba con Alan.
 

- Otra vez ese tipo, Jane llevo hora y media esperándote.
 

- Perdona, fui a su casa y me entretuve
 

. - ¿A su casa? Jane crees que me chupo el dedo, me han mentido una vez, pero no lo van a hacer dos. - Michael no es lo que piensas, de verdad.
 

- No quiero escucharte, será mejor que nos tomemos un descanso.
 

Michael se ha levantado con furia, y lo intento detener.
 

- Pero Michael yo te quiero.
 

- Y yo Jane, pero va a ser lo mejor. Michael sale de mi casa y me quedo arrodillada en el suelo con lágrimas en los ojos. Cuando Clarence abre la boca.
 

- ¿Te lo dije o no te lo dije?, la has cagado otra vez- y suelta una risotada.
 

No quiero pensarlo, pero parece que Clarence está disfrutando con esto, la dejo en el sofá y me encierro en mi habitación. 
 

En casa de Michael... 
 

Ya estoy en la puerta, tengo el dedo sobre el timbre y me pienso si tocar o no. Respiro hondo y pulso.
 

- ¿Quién es?
 

- Michael soy Jane, por favor abre la puerta. Abre la puerta del portal y subo al segundo piso, Michael está apoyado en el marco de la puerta, tampoco tiene buen aspecto.
 

-¿Que haces aquí?
 

- Michael tenemos que hablar, por favor.
 

- Pasa.
 

Su casa es muy bonita, apuesto que el no ha sido el decorador si no la pija de Carol.
 

- Bonita casa.
 

- Gracias, dime lo que me tengas que decir.
 

- Michael, no seas así, sabes perfectamente que no tengo nada con el señor Laurent.
 

- Vaya ahora es el señor Laurent, creía que pasabas el tiempo con Alan- ironiza.
 

- Bueno llámalo como quieras, solo estábamos hablando de su cita con Berta. Si en vez de Alan se llamara Ashley no te molestaría tanto.
 

- Me molesta que me dejes tirado por quien sea, me molesta que hagas cosas absurdas y me molesta que te hablen mal de mí.
 

- Bueno pues yo soy así, el amor es ver a la otra persona perfecta aunque no lo sea. No puedo estar midiendo cada paso que doy por si molesto a otra persona, lo siento es imposible. Soy Jane Blumer, la persona más desquiciante o la persona más especial del mundo, eso ya depende de cada uno.
 

- Jane, necesito pensar, sabes que te quiero pero hay cosas que me superan.
 

- Si es por Alan, te prometo que jamás volveré a verlo.
 

- No Jane, esa no es la cuestión, lo que has dicho de que el amor es ver a otra persona perfecta aunque no lo sea, pues yo ya no lo siento así.
 

- ¿Ya no me quieres?
 

- No lo sé.
 

Esas palabras se han clavado como cuchillos en mi corazón, ya no sabe si me quiere. No puedo soportar el dolor y salgo de esa casa tan rápido que he dejado mi dignidad dentro. Mi vida no podía ser tan perfecta, no es algo que me pase habitualmente, lo normal es lo que me pasa ahora, la desgracia me persigue desde que nací y no iba a cambiar a los 28 años.  
 

Por otra parte tengo que enfrentarme al hecho de que Alan quiso besarme ayer, o eso me pareció a mí. De la felicidad más absoluta al desanimo y la depresión solo hay un “click”, y yo tengo un don para accionarlo.
 

Si no me quiere, ¿porque me ha dicho que me quería? incluso ahora, hace unos minutos. Supongo que me quiere como yo quiero a Berta, no es querer de amor, es querer de amistad, es cariño o yo que se, no estoy para pensar.   Voy a coger un taxi para volver a casa, paso de compartir con otras personas del metro mi estado de ánimo. 
 

Pasamos por el museo de arte, donde está la estatua de Rocky Balboa y me hace pensar en Michael, no porque Michael sea una estatua en la cama, si no por lo deportista y formado que está. No puedo evitarlo y me pongo a llorar de nuevo, el taxista me mira por el retrovisor interior y me tiende un pañuelo de papel sin decir nada.
 

- He discutido con mi novio- le digo al taxista aunque no me pregunte.
 

- Tranquila chiquilla con lo guapa que eres verás como todo se arregla- me dice el amable taxista.
 

Y eso es lo que espero, que esto se arregle o que se me pase la tristeza cuanto antes.
 

En el instituto, en la época en la que iba sin ceja,  me gustaba un chico que se llamaba Oliver Trinker, no se como lo hice pero conseguí que me llevara a un baile de primavera que organizó la asociación de padres.
 

Mi madre me compró un vestido rosa,con volantes y adornos de flores. Ahora diría que el vestido es horrible, pero en aquel momento me sentí una princesa.
 

Estando en el baile con Oliver bailando una lenta, una chica de otro curso tropezó y lanzó sobre mi cara su refresco, la ceja pintada empezó a desteñir y me caían chorretones negros, manché el vestido y cuando Oliver y los demás descubrieron que era cejicalva se rieron de mí.
 

Estuve 6 meses lloriqueando y bastante deprimida, y no por el hecho de que se rieran de mi porque me depilé a ras una de mis cejas, si no porque seguía profundamente enamorada de Oliver y el nunca más volvió a dirigirme la palabra.
 

Ya he llegado a casa, y he de reconocer que estoy enfadada con Clarence. Su poco acertado comentario de ayer y su risita me ha tocado los ovarios. Y no estoy en estos momentos con ganas de soportar sus impertinencias. Sé que gracias a ella he superado muchos baches pero eso no significa que no tenga derecho a estar molesta y le pase por alto cualquier cosa.
 

- Jane ¿donde has ido? me puedes traer un vaso de agua.
 

Hago como que no la oigo y empieza a ponerse insistente.
 

- Janeeee, Janeeee, ¿no me oyes?, tráeme un vaso de agua.
 

- Clarenceeee, Clarenceeeee, ahí tienes las muletas, ves tu misma ¿o acaso no te has levantado de ese sofá en 10 horas?
 

- ¿Pero que te pasa? solo te he pedido un vaso de agua.
 

- ¿Que que me pasa? ¿Quieres saberlo? Pues me pasa que ayer me ha parecido que te alegrabas de que Michel me dejara, que no me has preguntado si estoy bien, solo te preocupas de como estas tú. Llevo unos días obedeciendo tus ordenes y cuándo ves que estoy mal, te ríes de mí.
 

- Eso no es verdad, pero te dije que no la cagaras, ¿que quieres que haga? me he roto una pierna, y para nada me alegro de que Michael te haya dejado ¿como piensas eso?
 

- Pues es la sensación que me ha dado y me siento tremendamente sola en estos momentos.
 

- Jane no seas infantil a todo el mundo nos han dejado alguna vez.
 

- ¡Ves lo estas haciendo otra vez!
 

- ¿El qué? Ya lo superarás como pasó con ese chico... Oliver.
 

- Paso de tí, paso de Michael, paso de Alan- estoy furiosa y me voy a mi cuarto.
 

- Janeeee- me llama Clarence gritando, parece que se arrepiente.
 

- ¿Qué?
 

- ¿Me traes el vaso de agua o no?
 

- Vete a la mierda- y cierro de un portazo.
 

Ahora si que estoy hundida y tocada. Lo que me faltaba es la falta de sensibilidad de Clarence.¿Pero porque hacia eso? Igual en el fondo estaba celosa de que a mi me fuera bien sentimentalmente y a ella no. El tal James que conoció en el parque no la llamó, pero yo no tengo la culpa de eso. Ella tiene un buen trabajo, es dentista especialista en niños, es guapa, alta, delgada, se cuida y no hace el ridículo como yo, pero no tiene suerte en el amor. Pero yo no envidio nada de lo que ella tiene, y para una cosa buena que tenía yo, se pone celosa y se alegra de mi desgracia.
 

Estoy profundamente decepcionada y con el corazón partido. Las dos personas más importantes que tengo en Filadelfia, me han herido, y esto tiene pinta de ser mucho peor que lo de Oliver Trinker y mi ceja calva.
 

Son las 4 de la madrugada y no puedo dormir. Clarence no ha venido a pedirme disculpas o nada parecido. Oí sus muletas a eso de las 11 y la puerta de su habitación cerrarse.
 

No paro de darle vueltas a todo, he cogido una camiseta que se dejó Michael en casa y me he abrazado a ella, huele a él. No puedo imaginar que nunca más volveré a tenerlo junto a mí, eso no puede ser. Me niego a pensarlo, pero tampoco quiero arrastrarme como un reptil. Mi madre diría “si algo es para ti, lo será” pero con otra cosa que no he nacido es con paciencia. Cuando quiero algo lo quiero ya, y el no tenerlo en el momento que quiero me desespera y a veces forzar las cosas no es buena idea.
 

Recuerdo el día que me entró en la cabeza comprarme una Barbie de colección. No me gustan las Barbies, pero una chica muy “molona” de nuestro pueblo y que iba a la universidad con Clarence las coleccionaba. Yo la odiaba a muerte, porque Clarence siempre estaba hablando de ella, que si Sandy esto que si Sandy lo otro, claramente estaba celosa de ella. Pues yo quería ser tan guay como ella y me emperré en comprar una Barbie española que había visto en el eBay. Pensaba que si yo tenía una Barbie de colección el día que se la enseñara, yo iba a ser el centro de atención. Me abrí todas las cuentas necesarias para hacer la puja por el eBay, y pujé 60 dólares por la muñeca. Las descripciones que venían en el anuncio de subasta estaban en español, puesto que el vendedor era de Madrid, pero me fié de la foto y pensé que estaba pujando por la Barbie vestida de gitana. Fueron 60 dólares por la muñeca más otros 50 dólares de gastos de envío. Un dineral me gasté, por aquel entonces ganaba 2 dólares la hora en un Taco Bell. Pues cuándo llegó la supuesta Barbie, no era más que unos zapatos de plástico diminutos y un vestido de volantes y lunares del tamaño de esa muñeca. Sinceramente pujé sin pensar y gasté 110 dólares en un mini vestido. En el Taco Bell, tenía un compañero mejicano que se llamaba Diego, que podía haber traducido el anuncio y haberme enterado por lo que pujaba, pero mi poca paciencia hicieron que diera al botón de pujar sin pensar. Clarence nunca supo de aquella estupidez.
 

Y al recordar esta historia, me doy cuenta que yo también quise acaparar a Clarence para mi sola, que sentí celos, y que me alegré de que Sandy se mudara a otra ciudad aunque Clarence se quedó muy triste y que no la consolé porque disfruté un poco con su tristeza.
 

Pero teníamos 19 años, ahora ya somos adultas y no es lo mismo. ¿O si?
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Miércoles... 
 

Tengo unas ojeras de aupa, parezco un oso panda. Debería ponerme un poco de corrector, pero sinceramente no tengo ganas de maquillarme. Si no fuera porque no está bien, llamaría al trabajo y fingiría estar enferma.
 

Clarence no se ha levantado, ella también estará enfadada por mandarle a la mierda, pero después de todo ella insistía en su vaso de agua y me cabreó aun más.
 

Flash se ha hecho caca esta noche en la cocina, cuando veo el zurullo veo como se va transformando en mi cara, en el fondo me siento así, una defecación a media noche. Ese podría ser el nombre de mi segundo libro, “defecación a media noche”, porque mi vida da para una saga de tres o cuatro tomos.
 

Salgo de casa sin despedirme de Clarence ya llegó un poco tarde.
 

Efectivamente llegó 10 minutos tarde, pero mi cara sirve de excusa.
 

-¿pero que te pasa querida? Parece que te ha atropellado un tren.-dice Berta.
 

- Michael y yo lo hemos dejado, mi amiga se ha alegrado de mi desgracia y hemos discutido también.
 

- O pobrecita, ves a la sala y tómate un té calentito, tómate tu tiempo antes de salir a la recepción, ahora le digo a Katte que te preste algo de maquillaje.
 

Berta es de verdad la mejor jefa que he tenido en mi vida, no se como agradecerle el como se preocupa por mi y lo fácil que lo hace todo.
 

Katte entra en la sala con una bolsa de aseo.
 

-¿Que te pasa Jane?
 

- Katte, estoy destrozada, Michael y yo lo hemos dejado.
 

- Ay, el mal de amores, tranquila estoy segura que todo se va a arreglar.
 

-¿Tú crees?
 

- Si lo creo, pero tienes que tener paciencia- está dándome brochazos de colorete a la vez que habla- a los hombres si les agobias acaban por cansarse, lo mejor es que le dejes pensar y que te eche de menos.
 

Suena sensato, si Michael se da cuenta del hueco que dejo en su vida, quizás vuelva a buscarme.
 

Katte termina la sesión de chapa y pintura.
 

- Ya está, ahora estas mucho mejor- me pasa un espejo de mano.
 

- Uuuuuuh, parezco la protagonista de un musical.
 

Me ha pintado como una autentica cabaretera, pero me da igual, siempre es mejor estar así que parecer Morticia Adams.
 

Paso el día como puedo, sonrío forzosamente a los clientes con mi maquillaje a lo Dolly Parton y ya casi es la hora de volver a mi enviciada casa.
 

Estoy a punto de marcharme cuando Sophie y Katte me dicen de ir a tomar algo.
 

- Venga Jane, vamos te sentará bien- dice mi maquilladora.
 

- Además te debemos una salida- dice Sophie.
 

- Vale, pero una cerveza y nos vamos a casa- accedo.
 

Llegamos a un Pub estilo Irlandés, es todo de madera y hay mucha gente joven pasándolo bien, veo a algunos besándose con sus parejas y se me forma un nudo en la garganta.
 

Sophie vuelve de la barra con tres cócteles.
 

- ¿Que son?
 

- Son tres grasshopers cargaditos, la medicina perfecta para las depresiones amorosas.
 

Y la verdad es que está bastante fuerte al primer trago, pero al tercero ya te vas acostumbrando y notas su maravilloso sabor.
 

- Venga, cuéntanos que ha pasado exactamente- dice Sophie.
 

Les cuento lo que pasó en el hospital donde estaba Clarence y lo de Alan.
 

- A ver, ¿he creído oír que estuviste en casa de Alan Laurent?¿Pero no le pidió salir a Berta?
 

-Si, es un secreto, pero el y yo tenemos una buena amistad, no penséis cosas que no son, de echo yo le animé a que invitara a Berta a salir.
 

- Pero vaya con la mosquita muerta, Jane eres una caja de sorpresas- Sophie acapara siempre todas las conversaciones.
 

-Por favor, prometerme que no vais a decir nada.
 

- Prometido- dicen las dos al unísono.
 

Las dos me dan consejos típicos, y hablamos de como son los hombres, después de un cóctel le siguen unos cuantos más y la cosa se está animando.
 

- Venga Jane, sube al billar y enséñanos lo que eres capaz de hacer.
 

- Soy una chica sexy, muy sexy- subo a trompicones en el billar.
 

La escena debió de ser catastrófica, entre el maquillaje, la borrachera, el llanto espontáneo y un baile poco agraciado acabé en la puerta de mi casa, como una streaper de una barra americana que ha acabado su turno.
 

  
 

 
 

En casa (borracha)..... 
 

Son más de las 12 de la noche y Clarence ya está acostada, me ha dejado una nota sobre mi cama.
 

“No se donde te has metido, estoy preocupada, despiértame cuando llegues”. 
 

Pero no le pienso despertar, estoy muy borracha y no quiero que me vea en este estado. Mañana hablaremos, además si ha podido coger el sueño no estaría muy preocupada.
 

La cama me va vueltas, por unas cosas y por otras siempre acabo con el estómago y la cabeza revuelta. Quiero dormir, dormir y descansar, dejar que pase este día, y dar paso a un día nuevo. Voy a seguir algunos de los consejos que me han dado las chicas, mañana se acabó el auto compadecerse, tengo que verme guapa y deslumbrar al mundo, tiene que ver lo que se ha perdido.
 

Jueves... 
 

Resacón de los míos, de esos que con solo caer un alfiler al suelo la cabeza me estalla. Oigo la puerta de Clarence abrirse, sale aparatosamente con las muletas hacia mí con el ceño fruncido.
 

- ¿Pero estas mal de cabeza o que te pasa? Vale que estemos enfadadas la una con la otra, pero anoche no volviste a casa después de trabajar, te llamé como 15 veces al móvil. ¿Porque no me despertaste como te puse en la nota?
 

- Clarence, no me grites por favor.
 

- ¿Bebiste?
 

- Un poco con las chicas, ¿tampoco puedo beber con 28 años?
 

- Las cosas no se solucionan así.
 

- Déjame Clarence, no estoy para sermones.
 

La dejo con la palabra en la boca, no puedo soportar más como la gente desprecia mi carácter, como me dice todo lo que hago mal pero no me felicita por lo que hago bien, y particularmente no aguanto ni un sermón más de Clarence.
 

No soy una chica perfecta para Michael ni para ella, ¿y que me importa?, que les den a los dos, espero que ambos encuentren a alguien mejor que yo para compartir su estupenda y perfecta razón de existir. ¿Acaso piensan que acabaré casándome con un Payaso listo? Si uno de esos que llevan la cara pintada de blanco y las orejas rojas, pues nada si es mi destino que así sea.
 

Lo se estoy desvariando un poco, pero no se me ocurren cosas normales cuando estoy enfadada con el mundo que me rodea.
 

Voy al trabajo, hago la  toda la jornada laboral con buena cara y vuelvo a casa.
 

Sophie me ha enseñado a la hora de comer las fotos que me hicieron con el móvil bailando sobre el billar. Courtney Love, pues eso.
 

Sophie esta en el sofá, con la pierna escayolada sobre la mesa de centro, Flash viene a saludarme y se que necesita salir a la calle.
 

- Voy a sacar el perro- anuncio a mi compañera de piso.
 

- Vale.- escueto y seco.
 

Parece que va a llover, pero tengo que andar un poco con Flash o si no se quedará tan inútil como su otra dueña. Voy andando hacia el parque que antes me daba miedo pisar de noche, ya no me da miedo nada.
 

Y para mi sorpresa Alan también está allí con Bean.
 

- Hola- digo tímidamente.
 

- Hola Jane, tienes mala cara.
 

- Yo también me alegro de verte, tengo que irme.
 

Lo mejor será que vuelva a casa, no estoy con ánimos de discutir el numerito del otro día en su casa.
 

- ¡Espera!- me agarra por el brazo
 

-¿vas a intentar besarme otra vez?- le digo.
 

- Quiero pedirte disculpas por eso, pero tiene una explicación.
 

- A si, ¿y cual es?
 

- No puedo decírtelo, aun no.
 

- Vale bien, pues nada tu sabrás Alan, ya me estoy cansando de tu jueguecito, además Michael me ha dejado por tu culpa.
 

- ¿Michael te ha dejado?
 

- Si  Don secretos, no debí aceptar ser tu amiga por nada del mundo, solo buscabas una jovencita a la que llevarte a la cama dando lástima, pero ya no me la das. No vuelvas a llamarme jamás.
 

- Jane te equivocas.
 

- Pues dime que explicación tiene tu intención de besarme.
 

- No puedo, aun no, confía en mí.
 

- No, eso ya no me vale, no confío en ti, olvídame.
 

Y salgo corriendo, no quiero pasar ni un minuto más al lado de ese mentiroso.
 

Y me siento idiota, si no hubiera insistido en verlo y haber ido a su casa, nada de esto hubiera ocurrido. Michael y Clarence tenían razón y eso me fastidia aún más.
 

- Ya estamos en casa.
 

- Vale- vuelve a contestar Clarence.
 

- Escucha, perdona por lo de esta mañana, no quería molestarte.
 

- No tranquila, te entiendo, he estado pensando que igual prefieres hacer tu vida sin oír mis consejos y sermones, como tú los llamas. En cuanto me recuperé me buscaré otra cosa.
 

Mi amiga está sacando las cosas de quicio.
 

- Pero Clarence no me has entendido, no es eso lo que quería que entendieras.
 

- Pues me lo ha parecido.
 

- Lo único que me molesta es que nadie vea lo bueno que hay en mi y solo veas lo que hago mal, eso me hace sentir como una inútil.
 

- Si veo lo bueno que hay en ti, si no fuera así no sería tu amiga desde hace miles de años. Me vine contigo a esta ciudad, no me hubiera venido con otra persona por nada del mundo. Y bueno, he de reconocer que si sentía un poco de celos de ver lo bien que os lleváis Michael y tú, los mismos celos que sentías tu por Sandy.
 

- ¿Sabías que yo tenía celos de Sandy?
 

- Jane, eres como mi hermana se todo lo que te pasa por esa cabeza.
 

Y es verdad, Clarence es la hermana que nunca tuve, y la quiero con locura, si me dejara sola en Filadelfia no se que sería de mi.
 

-¿No vas a mudarte, verdad?
 

- Nooo, solo quería asustarte- y se echa a reír.
 

Y lo le sigo las risas y ya me siento mucho mejor. Mi casa es mi templo, mi refugio, si las cosas entre nosotras están tirantes es imposible estar a gusto.
 

Me gustaría contarle lo que paso esa noche en casa de Alan, pero de momento ya tengo bastante por hoy. Tampoco quiero darle la razón, nos hemos reconciliado pero yo tengo mi orgullo.
 

- ¿Y que vas a hacer con respecto a Michael?
 

- Pues fui a su casa, y la cosa no pinta muy bien.
 

- Jane, estoy segura que te quiere, y recapacitará.
 

- Me dijo que ya no sabía si me quería.
 

-Eso suena a pataleta, dale unos días y verás como lo tienes en la puerta de casa pidiendo perdón.
 

- Pero soy yo la que le tiene que pedir perdón a él, no debí prestarle tanta atención a otro que no fuera el.
 

- Eso ya ha pasado y no es tan grave, así que deja el tiempo correr, y si no en cuanto me quiten la escayola organizo una de mis citas a ciegas.
 

- Una vez ha salido bien, pero no quiero tentar a la suerte.
 

Y es verdad, para una vez que no aparece un habitante de Mordor voy y la fastidio.
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Viernes.... 
 

Es el mejor día de la semana, hace unos días hubiera dicho que por fin es viernes, pero preferiría seguir trabajando para no pensar.  Mi fin de semana se va a basar en ver películas románticas con Clarence, (a las mujeres nos gusta flagelarnos), dormir, llorar y volver a dormir.
 

Se que dije que iba a cambiar la actitud pero de verdad por ahora no puedo.
 

Es la primera vez que acaba el día de trabajo y no me alegro, mañana es día 1 así que me ingresaran la nómina, Berta me ha anunciado que aparte del sueldo base cobramos un porcentaje de la facturación, no se cuanto es. Mañana miraré mi cuenta por internet, pero no creo que supere los 980 dólares. Podré pagar mi parte de alquiler, el bono transporte y algo de comida.
 

El próximo novio que tenga me lo pido rico, aunque se que acabaré fastidiándola, el tiempo que dure quiero estar como una reina.
 

- Hola Clarence, ¿cómo vas?
 

- Aburrida, todavía me quedan unas 4 semanas de escayola y no puedo más.
 

- Te entiendo, es lo que tiene romperse un hueso.- me tiro en el sofá.
 

- Jane me duele la espalda, ¿me haces un masaje?
 

- Yo te lo hago pero no prometo nada.
 

Bueno voy a ver que hábil soy con las manos, igual descubro que soy una magnífica masajista y Berta me asciende, seguro que Sophie y Katte cobran mucho más que yo. En sus salas veo que usan aceites, y tiene lógica, la crema se absorbe demasiado rápido y las manos deben de resbalar por la piel. Voy a coger un poco de aceite de semillas, del que usamos para freír patatas, eso servirá.
 

-¿Estas preparada?, puede que te deje peor de lo que estas y además de una escayola en la piernas debas usar un collarín.
 

- Venga dale Jane, confío en ti.
 

Empiezo el improvisado masaje con aceite de freír, imagino lo que me gusta a mí que me hagan en la espalda cuándo me duele y se lo hago a Clarence.
 

- Ahí, ahí o siiiii- dice Clarence.
 

Parece que no lo estoy haciendo nada mal, pero Clarence me está poniendo nerviosa con sus gemidos y gritos.
 

- Dale, daleeeee, ooo..., que bien......
 

Por dios la señora Potter debe estar pensando que le estoy haciendo algo más que un masaje a Clarence.
 

- Que gusto Jane, así, uuuu bien, más, más.
 

¿Pero que le pasa a esta tía?, creo que va a estallar en un orgasmo y me está dando vergüenza seguir con el manoseo.
 

- Ya esta Clarence, ¿te encuentras mejor?
 

- Un poquito más, por fiiiii- me está suplicando.
 

- No, quiero descansar- replico- mañana más.
 

- Valeeeee- se conforma.
 

Mañana me va lo va a recordar lo sé, pero para entonces ya tendré el ipod preparado con sus maravillosos auriculares y su estupendo volumen.
 

Hemos elegido de la colección de películas para el desamor, “Posdata te quiero”. Decidimos hacernos la colección cuando llegamos a Filadelfia, Clarence pasó una mala experiencia con un tío llamado Alex, y estuvimos dos semanas viendo “Serendipity”, esperando que el destino le devolviera a aquel chico a Clarence.
 

Así que después de ver esa película tantas veces, decidimos hacer la colección de películas para el desamor, cada una es ideal dependiendo de la situación, casi siempre acabas deseando ser la protagonista de esas películas y en otros casos no. Lo que te demuestra que siempre la cosa puede ser mucho peor. En cualquier caso las lágrimas están aseguradas y con ello el consecuente alivio de haber llorado.
 

Las noches de flagelación sentimental tienen que estar acompañadas de palomitas para el microondas y helado de Ben& Jerry´s “Chunky Monkey”.
 

Y como no tenemos en el congelador bajo al  7 eleven  a comprarlo.
 

Cuando llego hay una cola tremenda, los viernes es normal, todo el mundo piensa lo mismo que tu y bajan a por provisiones.
 

Estoy detrás de dos chavales de 17 años que llevan nachos y salsa mexicana, cuando veo entrar a Michael en la tienda. El corazón me da un vuelco, y se pone a latir a una velocidad preocupante. Me ha subido tanto la temperatura del cuerpo que creo que el Helado que llevo en las manos se va a derretir en segundos.
 

¿Pero que hace aquí? El vive a unos 20 minutos en coche de este Barrio.
 

Mierda, me ha visto, tengo que disimular o notará lo acalorada y nerviosa que estoy. ¡Joder! Viene hacia mí.
 

- Hola Jane.
 

- Hola ¿que haces en este 7eleven?
 

- Bueno... tenía que comprar unas cosas...
 

- ¿y te desplazas hasta este barrio?
 

- Bueno en realidad, quería verte.
 

¡Eso si que me sorprende!
 

- ¿Y entras a un 7 eleven a ver si me encuentras?
 

- Noooo, te vi salir de casa y entrar aquí.
 

- ¿Y que quieres?- le digo fríamente.
 

- Te echo de menos, tenemos que hablar.
 

Pues mira después de haber ido a su casa y haberme hecho pasar unmal rato ,lo menos que se merece es sufrir un poco.
 

- Pues Michael yo a ti no, de echo he conocido a un chico muy majo que se llama Robert, y he quedado mañana para salir con él.- miento descabelladamente.
 

- ¿Es eso cierto?
 

- Totalmente, así que si me disculpas la cola avanza y he de pagar, me alegro de verte.
 

La cara de Michael es de descomposición total  y mientras lo veo salir de la tienda totalmente abatido, pienso ........
 

                       
¿PERO QUE COJONES HAS HECHO JANE BLUMER? 
 

Sábado............. 
 

Hoy tengo la cita con  Robert, o eso es lo que le dije a Michael. En realidad tengo una cita con un dentista que abre los sábados, colega de Clarence. Me salté un empaste con una nuez del helado. A Clarence no le dije nada de que había visto a Michael, si se entera de lo que le dije me mata a golpes con una de sus muletas.
 

- Buenos días tenía una cita a las 12 con el doctor Hoskins.
 

- Si, señorita Blumer, enseguida le paso, espere ahí- me señala una sala de espera muy coqueta.
 

Efectivamente en 5 minutos ya estaba sentada en la silla del dentista, con el babero puesto.
 

La auxiliar me deja sola un momento y curiosa de mi toco los aparatitos que tengo enfrente, cojo una especie de manguera y pulso uno de los botones y compruebo que sale aire, ahora toco el botón de al lado y sale un chorro de agua a propulsión directo a mi cara. El doctor entra por la puerta en ese momento y contempla la escena.
 

- Señorita Blumer, tenga- me tiende un pañuelo para que se seque la cara.
 

- Lo siento, no debí tocar nada.
 

- No se preocupe- me dice muy simpático.
 

El doctor no tiene más de 34 años, tiene el pelo castaño y alborotado y unos ojos color miel rasgados, es muy joven y guapo.
 

- Abra la boca.
 

Introduce el instrumental en mi boca.
 

- Aja, hay que reemplazar la obturación de la 35.
 

No se de que narices me está hablando, pero supongo que se refiere al empaste de la muela de abajo.
 

La asistente que me puso antes el babero aparece en escena y me lo reemplaza por uno seco. Y comienza la “operación”. Mientras hace una cosa y otra me interroga.
 

- ¿Y que edad tienes?
 

- Tengo 28 años doctor Hoskins.
 

- Por favor llámame Robert.
 

Vaya casualidad, al final si que he tenido una cita con el maravilloso y atractivo Robert.
 

Ya han limado todo lo que tenían que limar en mi muela y empiezan a empastar.
 

Tras un rato bastante agobiante ya ha terminado.
 

- Bien Jane, ya hemos terminado.
 

- Gracias doc.. Robert.
 

- Jane, ¿estaría mal que te invitara a cenar esta noche?
 

Esto si que no me lo esperaba para nada, debo ser bruja o algo parecido. Como es posible que un tipo llamado Robert, guapo y supongo que adinerado me esté invitando a cenar esta noche.
 

- Tengo que confirmárselo esta tarde, la enfermera tiene mi teléfono llámeme a eso de las 17.00.
 

- Pero por favor no me hables de usted, está bien así lo haré.
 

Cuando salgo de esa consulta con un empaste nuevo y 50 dólares menos en mi bolsillo, estoy deseando llegar a casa y preguntarle a Clarence que tengo que hacer........
 

Casi me mato subiendo las escaleras corriendo y no atino para abir la puerta.
 

- ¿Has corrido huyendo de un guepardo?
 

Intento recobrar el aliento..
 

- Tu colega... el doctor... Robert.- mi respiración es acelerada.
 

- Ay Jane, tranquila, siéntate y respira. Ves como debes hacer algo de deporte.
 

Ya mas recuperada se lo digo.
 

- Robert Hoskins, el dentista, me ha dicho si quiero cenar con el esta noche.
 

- Venga no me vaciles, ¿el tío bueno que revoluciona a todas en los congresos? Yo incluida.
 

- ¡Si el mismo! Y no se que hacer.
 

- ¿Que no sabes que hacer? Pues ir a cenar con él, estas tonta o que te pasa, ¿desde cuando se rechaza en esta casa la invitación de un guapo y joven dentista?
 

- Pero Michael......
 

- A Michael que le den, sal con Robert, tampoco significa que vaya a pasar nada.
 

- Tienes razón solo es una cena, y luego volveré a casa contigo.
 

- Pues ves y busca algo de mi armario que te guste, corre.
 

Y así es como se convirtió la mentira en verdad.............. 
 

El doctor, bueno Robert, me llamó a las 17.00 y confirmé que si cenaría con el, pero mucho antes a las tres de la tarde aproximadamente, recibí la llamada de Berta.
 

- Hola querida, igual te pilla de sorpresa  pero quería pedirte un favor.
 

- Claro Berta lo que sea.
 

- No tienes que venir a trabajar ni nada de eso, solo quiero que me digas que tengo que hacer.
 

Berta una mujer madura, divorciada y con un negocio propio, quería que yo le diera un consejo.
 

- Soy toda oídos.
 

- Alan me ha llamado para salir otra vez y estoy hecha un lío, ¿que hago?
 

- Pues haz lo que te dicte el corazón y si en realidad no te apetece nada salir con el no lo hagas, pero si tienes dudas es que en el fondo si quieres.
 

- Igual tienes razón pero hay algo que me dice que ese hombre no me conviene.
 

Y Berta tiene razón, lo más sensato sería contarle lo que me pasó a mi el otro día con el y que lo mandara a freír espárragos, pero lo mejor va a ser callarse y que cada uno aguante su vela.
 

- Berta, de verdad sal con él y dale otra oportunidad, si esta vez no sale bien ya definitivamente pasa del tema.
 

Igual Alan ha recapacitado y sabe que Berta es la mejor opción y en el fondo me alegro, no es odio lo que le tengo si no lástima.
 

Y así se presenta el fin de semana, Michael jodido, yo con un tal Robert, Alan con Berta y Berta con Alan y la pobre Clarence tendrá que comer helado y ver otra película para el desamor, sola.
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Lunes..... 
 

Bueno tengo muchas cosas que contaros del fin de semana.
 

El sábado por la noche como sabéis salí con el doctor Robert, y conforme pasaba la noche me dí cuenta que el y yo no teníamos nada en común. Es más creo que con debería salir es con Clarence. No es que no me lo pasara bien, pero lo veo más como un amigo que como un compañero sentimental, además no puedo sacarme a Michael de la cabeza. No pasó nada más que un casto beso en la mejilla al despedirnos, creo que el también noto la falta de química entre los dos. De todas formas hemos quedado en llamarnos, pero si lo hago será para concertar una cita entre Clarence y el. Últimamente me va el papel de casamentera.
 

El domingo no tuvo nada de especial, estuvimos viendo películas y comentando lo de Robert. A Clarence la idea de salir con el le gustó mucho, pero sabe que debe esperar a estar en plenas facultades, aunque cree que el dirá que no a la petición que le voy a hacer. Pero el no tiene que saber que la que se va a presentar a la cita va a ser ella, bueno es un plan que no tengo muy mascado, en cuanto llegue el momento planearé bien la emboscada.
 

Otra cosa buenísima que descubrí el sábado fue mi sueldo. Cuando metí mis claves y vi la cantidad de 1950 dólares en mi cuenta casi me desmayo. Ahora tengo más claro que nunca que este es el trabajo de mi vida.
 

En cuanto llegue al trabajo y me entere de lo que pasó entre Berta y Alan os lo cuento.
 

Berta y yo no hemos tenido mucho tiempo para hablar, ha sido un día de locos, y el sueldo que he cobrado me hace trabajar aun con más ahínco y entrega, no puedo perder este trabajo por nada del mundo. A la hora de comer las chicas y yo hemos comentado que Berta se veía bastante contenta y seguro que el señor Laurent tenía algo que ver. Berta no suele comer con nosotras, sale a comer fuera con uno de sus hijos al que nunca he visto. Sophie me ha dicho que el tiene una participación en el negocio pero que no pisa el centro.
 

Hemos quedado en hacerle el interrogatorio cuando termine la jornada laboral.
 

- Berta, dinos como fue tu cita- pregunta Sophie
 

- ¿Queréis saberlo?
 

Por su tono de voz creo que vas a haber buenas noticias
 

- Claro que queremos saberlo- le digo.
 

- Pues para vuestra información, fue estupenda y al final acabamos en su casa, bueno ya sabéis..... Si actitud fue muy diferente a la primera vez y estuvo encantador, incluso hizo algún que otro chiste. Por otra parte su casa necesita una mano femenina, es sosa y sin personalidad. Esta semana le acompañaré a comprar muebles.
 

La noticia me parece maravillosa y por otra parte confusa. ¿Y ese cambio de actitud? ¿Donde se ha ido el Alan taciturno, raro y obsesivo? En tan solo un par de días una persona no cambia tan radicalmente, imagino que estará haciendo un esfuerzo titánico para comportarse así. El hecho de que me haya hecho caso me agrada y se que le vendrá bien, pero entonces ¿porque intentó besarme? ¿Será Berta su segundo plato? Eso no me gustaría nada por la parte que le toca a ella. ¿Le habrá hablado de su mujer y sus hijas? Lo dudo, creo que esa información la reservó para mi y ha tenido que cambiar de estrategia.
 

Me voy a casa contenta y con ganas de tirármelo a la cara y decirle cuatro cosas, no es que esté celosa, Alan no me interesa lo más mínimo, pero hay cosas en esta historia que no me cuadran y me molestan. De todas formas me voy a quedar calladita y que cada cual aguante su vela. Espero no tener que recoger los pedazos de mi jefa cuando Alan la fastidie. En eso somos un poco iguales, somos expertos en cagadas.
 

- Hola Clarence, ¿que te dijo el médico?
 

Hoy Clarence tenía revisión médica y la señora Potter le pidió a su hijo que la llevara, para vuestra información su hijo tiene 50 años.
 

- Bien ¡igual me quitan la escayola en dos semanas!
 

- Eso es una gran noticia, para entonces llamaré a Robert.
 

- De verdad Jane, no se si eso será una buena idea...
 

- Tú déjame a mí- le digo decididamente.
 

- Eso es lo que realmente me preocupa.
 

Tres semanas después............. 
 

 Bueno miles de acontecimientos han pasado desde entonces. En primer lugar os hablaré de Berta y Alan. 
 

Su relación va viento en Popa, el vino un par de veces a recogerla a la hora de comer, yo le guardo un cierto respeto pero no quiero mantener contacto con él, así que saludo amablemente y les deseo lo mejor.
 

Por lo visto están felices y contentos y la re-decoración de su casa está siendo un éxito gracias a la mano de obra de Berta. Por supuesto Berta no sabe nada de nada de lo que pasó entre nosotros y las chicas han cumplido su promesa de tener la boca cerrada.
 

A Clarence no le quitaron la escayola en el tiempo que le dijeron, pero hoy es el gran día, ahora mismo está en la consulta quitándose el dichoso yeso. Y por lo que me toca a mi me alegro muchísimo más, no es muy buena paciente y se queja demasiado y le hace falta volver a trabajar y a salir a la calle. Cruzo los dedos por que no necesite rehabilitación.
 

De Michael no se nada, yo sigo en estado vegetativo mental en cuanto al tema. Curioseo su perfil de Facebook, no debí de eliminarlo como amigo, y busco noticias para seguir auto castigándome, pero no hay nada raro y creo que no sale con nadie.
 

Esta noche he invitado a mis compañeras a casa para organizar una cena para Clarence, por su puesto también he invitado al doctor Robert, pero ella no lo sabe. Robert y yo mantuvimos el contacto en plan amistoso, es un buen tipo.
 

La idea de tener 4 chicas a su disposición esta noche le ha parecido fascinante, va de ligón de playa pero en el fondo no es como aparenta ser.
 

Espero que esta noche todo salga a pedir de boca y Robert no se tire al cuello de Sophie, y no digo al de Katte porque es demasiado modosita y vendrá con su novio cosa más que suficiente para que no sea un objetivo alcanzable, pero Robert eso aun no lo sabe, así que no seremos 4 para 1.
 

Por cierto no os lo he dicho pero hoy es Viernes y Berta se ha quedado con Alan para hacer no se que cosa y por la tarde el centro estará cerrado así que nos ha dado la tarde libre.
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He salido a las 15.30h del trabajo, Clarence ha ido al centro dental donde trabaja ha arreglar papeles de la baja y el alta y llegará casi con el culo pegado a la cena porque además tiene una reunión de personal.
 

He venido a mi querido Market Bascket a comprar los víveres, hoy cocino yo, no he cocinado en mi vida pero he revisado un viejo libro de recetas que tenía por casa y siguiendo los pasos que vienen ahí no tiene que ser muy difícil.
 

Cojo solomillo de cerdo, ciruelas, vino blanco y especias. Evidentemente voy a preparar solomillo de cerdo con salsa de ciruelas. También cojo una ensalada preparada y una tabla de quesos que tiene muy buena pinta. De postre voy a preparar tarta Tatin así que necesito, huevos, harina, azúcar, manzanas....
 

Ya he cogido todo lo necesario, bebida y aperitivos incluidos y le pido al supermercado que me lo lleven a casa, sólo son 5 dólares más y ahora me lo puedo permitir.
 

Media hora después de estar en casa el chico del reparto me deja la compra. Flash ha querido comérselo menos mal que no es un pitbull, si no tendría que pasar la tarde escondiendo el cadáver de un adolescente con granos que reparte la compra a marujas los fines de semana.
 

Bueno es hora de cocinar, tengo la cocina llena de ingredientes, los comensales llegarán a las 8.30h así que tengo de tiempo 2 horas para cocinar.
 

Empiezo sazonando la carne, aquí pone sal salpimentar y marcar en la sartén.
 

Pongo la sartén de teflón que nos regaló la madre de Clarence en Navidad y añado una cucharada de mantequilla. Que bien huele la mantequilla fundida, pongo los filetes y los marco, a uno le hago una cruz con el cuchillo, a otro un corazón  y así sucesivamente, me da que no se refiere a eso pero han quedado muy monos.
 

Los filetes están dorándose en la sartén y me pongo a pelar manzanas. No tengo que hacer la masa para el pastel porque la encontré congelada, así me ahorro tiempo y un posible fracaso.
 

Le doy la vuelta a los filetes y sigo pelando manzanas, esto no es tan difícil.
 

Flash esta a la espera de que le caiga algo, pero las pieles de manzana parece que no le gustan.
 

Monto la tarta con las manzanas y les pongo caramelo líquido por encima así  me ahorro el tener que caramelizarlas.
 

Enciendo el horno, creo que es la primera vez que lo hago, normalmente soy carne de microondas.
 

Ahora estoy mal de tiempo, no debí relajarme bebiendo una cerveza para agradecerme a mi misma el buen trabajo.
 

En 39 minutos estará todo el mundo aquí y aun no he hecho la salsa de ciruelas.
 

Enciendo de nuevo el fuego y corto las cebollitas francesas, bastante desiguales, pero eso cuando estén en la sartén no se nota. Pone que dore la cebolla con las ciruelas a fuego lento para que suelten su jugo, pero si lo hago a fuego rápido se hará antes.
 

Bien ya están en la sartén, ahora tengo que picar cilantro. Mierda me he cortado, envuelvo el dedo con papel de cocina y miro lo que pone en el dichoso libro. “cuando la cebolla esté doradita añadir el vino blanco y flamear” Que narices es Flamear, ¿y cuanto vino echo? La cebolla no está dorada esta medio carbonizada, cojo el vino y le hecho un buen chorro. Lo voy a dejar reposar a todo gas y voy al baño a curarme el dedo.
 

De paso que estoy en el baño me quito unos cuántos pelillos de las cejas con las pinzas, hago pis, canto frente al espejo y oigo a Flash ladrando como un poseso. Salgo del baño y de la cocina sale un humo muy muy negro, será el pastel.......
 

 
 

 
 

20.36h.............
 

La calle es una escena de una película sobre el  Apocalipsis. Estoy con Flash en una de las ambulancias envuelta en una manta gris.
 

Los bomberos han desalojado el edificio, todos los vecinos están en la calle y me miran mal. Ha sido un accidente, además solo se ha quemado mi piso, bueno y el de Clarence.
 

La cocina esta para el arrastre y medio comedor también. Pero nuestras pertenencias están a salvo.
 

La señora Potter está hablando con los bomberos y veo llegar a todo el grupo con Clarence gritando como una posesa.
 

-¡¡¡¡ Dios mío mi casa!!!¡¡¡ Jane!! ¡¡¡Mis cosas!!!! ¡¡¡¡Mi perrooooooo!!!
 

Flash al oírla sale en su busca, el perro ha pasado de ser blanco a un poco negro pero ella lo reconoce enseguida.
 

-¡¡¡Flaash!!!!¿Donde esta Jane?
 

El perro ladra en dirección a donde estoy y siento miedo de que venga a matarme. Ella ya intuye que yo y la cena tenemos algo que ver.
 

Un policía le corta el paso.
 

- Señorita no puede pasar.
 

- Es mi casa y mi amiga ,no lo entiende? déjeme pasar inmediatamente.
 

El agente se ha debido de asustar al ver a Clarence fuera de si y la ha dejado pasar, hubiera preferido que no.
 

Robert, Sophie, Katte y Samuel se quedan tras la cuerda que delimita el lugar del accidente doméstico.
 

Flash conduce a Clarence hasta donde estoy, tapada y con la tez negra. Su cara produce escalofríos.
 

- Antes de que digas nada, solo se ha quemado la cocina y un poco el salón, nosotros estamos bien y el resto de los vecinos también, intenté apagar el fuego pero no pude, al echar agua la llama de la sartén se avivó más...
 

-¡Estas bien!- Clarence se echa sobre mi llorando.
 

- Si estoy bien, ¿No estas enfadada conmigo?
 

- No, tranquila, bueno un poco, pero lo importante es que estás bien y Flash también.
 

-¿Y los demás?
 

-Están ahí fuera esperando noticias.
 

La señora Potter se acerca y nos indica que ya ha hablado con el señor Robinson que es nuestro casero y su cuñado. Éste llamará al seguro, pero que no podremos habitar la casa hasta que esté rehabilitada.
 

¿Y donde vamos a pasar la noche y el resto de los días?
 

Cuando todo el lío que se ha montado se despeja y la gente vuelve a sus casas, vamos donde está el resto de mis invitados, además Berta y Alan están con Bean con cara de preocupados.
 

- O querida, ¿estas bien?- pregunta Berta muy acongojada.
 

- Si Berta estoy perfectamente, solo ha sido un susto.
 

- No podemos volver a casa hasta que nos reparen lo que se ha quemado, tenemos media hora para recoger lo imprescindible.- dice Clarence apenada.
 

- ¿Y donde vais a alojaros?- pregunta Alan.
 

- No lo sé.- responde Clarence.
 

- Veniros a mi casa, hay sitio de sobra.
 

¡Ni de coña! no voy a instalarme, dios sabe cuanto tiempo, en casa de Alan.
 

- No gracias, buscaremos una pensión o algo.
 

- ¿Y Flash? En las pensiones no dejan meter perros- dice El doctor Robert que agarra a Clarence por los hombros para reconfortarla.
 

- No se hable más jovencitas, os vais a casa de Alan, que además está aquí al lado y os vendrá estupendo para ir revisando como va el arreglo de vuestra casa. – dice Berta.
 

Y después de tanto insistir lo hacemos, entre todos sacamos las cosas de casa. Cuando Clarence ve el aspecto que tiene nuestro piso se derrumba a llorar de nuevo, Robert la abraza, al fin y al cabo la cena era para eso.
 

Llegamos a casa de Alan, y me sorprendo al ver como ha cambiado, está preciosa y luminosa, en una mesita auxiliar veo una foto de el y Berta muy sonrientes y me alegro mucho.
 

Berta nos instala en una habitación con dos camas muy acogedora, seguro que también ha sido obra suya. Los demás nos esperan abajo.
 

- Clarence lo siento, de verdad...no incendié la casa a posta.
 

- Lo se tonta, no pasa nada. Tengo algo que decirte.
 

Su gesto triste se endurece.
 

- Clarence que pasa?
 

 
- Me han despedido.
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La noticia del despido de Clarence es lo que nos faltaba en estos momentos, nuestra vida se encuentra en un punto trágico, pero hay que intentar mirar siempre la parte positiva.
 

- No te preocupes Clarence, yo te ayudaré en lo que haga falta y además esta Robert, el tiene una consulta igual podría darte trabajo.
 

-¿Tu crees?
 

- Lo creo, además se ve que le has gustado.
 

- ¡Que dices! solo ha sido amable.
 

- Bueno yo creo que hay algo más, eso se nota.
 

- Venga vamos a bajar que están todos esperándonos abajo y de momento no nombres lo de mi despido ¿vale?
 

- De acuerdo.
 

Cuando bajamos, Berta y Alan han dispuesto la mensa con algo de picar.
 

- Venga chicos sentaros a la mesa, seguro que tenéis hambre.
 

Huelo a humo, solo me ha dado tiempo a lavarme la cara y a recogerme el pelo en un moño.
 

Cuando estamos todos a la mesa, Sophie brinda por que las cosas salgan bien a partir de ahora. Y eso espero, mi casa esta quemada, he perdido al hombre de mi vida y a Clarence la han despedido.
 

- Gracias por dejarnos tu casa para aguantar el tirón-le digo a Alan.
 

- De nada Jane, estáis en vuestra casa- me guiña un ojo.
 

Es cierto que está muy cambiado, ahora tiene una sonrisa perenne en la cara incluso su ropa es diferente, se le ve aun más joven si cabe. He decidido pasar por alto todo lo que ha pasado entre nosotros, el nuevo Alan me gusta más y Berta se merece ser feliz, no voy a fastidiar su relación por cosas que ya no tienen sentido.
 

La cena ha calmado los malos ánimos y lo hemos pasado de maravilla.
 

Robert que estaba al lado de Clarence ha coqueteado con ella todo el rato, y Clarence me ha lanzado varias miradas que me daban la razón a lo que le había dicho antes. Se ha hecho tarde y todos se marchan incluida Berta.
 

- Bueno, os dejo que acabéis de instalaros, como os he dicho antes estáis en vuestra casa. Me voy a la cama, buenas noches.
 

- Gracias.
 

Alan sube a la planta superior y cierra la puerta de su habitación.
 

Mi amiga y yo salimos un momento al jardín a respirar, lo necesitamos.
 

- ¿Ves como tenía razón respecto a Robert?
 

- Creo que sí, me ha pedido mi teléfono.
 

- Bien por ti- el choco los 5.
 

- He coincidido con el en varios congresos y jamás se me había insinuado.
 

- Bueno pero hoy eras su punto de atención, y creo que Robert va a solucionar tus problemas laborales y sexuales.
 

Las dos reímos, y nos viene de maravilla echarnos esas risas.
 

-Y tu Jane, ¿como estás?
 

- Cansada y triste de lo que ha pasado.
 

- Me refiero a Michael.
 

- No quiero pensar mucho en ello, pero creo que he perdido al hombre de mi vida. Lo echo tanto de menos.
 

- ¿No te ha llamado?
 

- En realidad le vi hace tres semanas.
 

Ahora me toca contarle lo que pasó en el 7 eleven.
 

- ¿Pero porque narices hiciste eso?
 

- Bueno no lo se, fue una especie de venganza, lo hice sin pensar.
 

- Como muchas cosas de las que haces, pues ahora eres tú quien debe ir a por el, el pobre piensa que estas saliendo con otros tíos.
 

- No me veo con fuerzas como para hacer eso, debo asumir que la he cagado y seguir adelante si algo es para mí lo será, eso es lo que siempre me dice mi madre.
 

Entramos en la casa porque si no corremos el riesgo de congelarnos y necesito con urgencia una ducha.
 

Estar duchándome en el baño de Alan me resulta extraño y su nueva personalidad me tiene desconcertada aunque me alegre. Me gustaría interrogarle y que me explicara varias cosas, pero creo que será mejor dejar las cosas como están.
 

Clarence ya está dormida, Flash está a los pies de su cama. Entro en la cama y me tapo con el edredón hasta la boca, ha sido un día duro y necesito descansar.
 

Sábado..... 
 

Nos levantamos a eso de las 11 de la mañana y yo con un hambre voraz.
 

Bajamos las dos juntas porque en el fondo estamos cohibidas.
 

- Buenos días chicas, hay café recién hecho y bollos. He sacado a Flash y a Bean así que podéis tomar el desayuno tranquilas.
 

- Gracias es usted muy amable- le dice Clarence.
 

- Por favor llámame Alan, yo salgo a casa de Berta y no creo que vuelva hasta mañana, disfrutar el fin de semana y cuidar de Bean si no es mucha molestia.
 

- Claro que no lo es, es lo menos que podemos hacer.
 

- Bien me marcho, y procurar no incendiar mi cocina- bromea.
 

La idea de que no esté en todo el fin de semana es un gran alivio.
 

A eso de la una Clarence recibe la llamada de Robert, y está noche van a salir juntos. Me quedo sola en esta casa extraña, la idea no me ilusiona pero no puedo hacer otra cosa.
 

- ¿Cómo me ves?
 

- Estas guapísima, pasarlo bien por mi.- mi cara es triste.
 

- Por favor Jane no pongas esa cara, te prometo que volveré a dormir aquí.
 

- No por favor, no hipoteques más tu vida por mí, si te apetece un revolcón y dormir en su casa hazlo.
 

Robert viene puntual a las nueve y se marchan en su coche mientras yo les digo adiós con la mano en bata y zapatillas de estar por casa. Mi imagen es la definición de decadencia en el diccionario.
 

Estoy en silencio y los perros descansan en una manta de ositos compartida. Enciendo la tele pero no me entretiene, abro el portátil y entro en Facebook, y por supuesto reviso el perfil de Michael, hace tres días que no actualiza su estado. Cierro el portátil y apago la tele. La garganta empieza a quemarme y noto que voy a empezar a llorar.
 

Y allí en una casa que no es la mía un sábado por la noche tras haber quemado mi casa, estoy llorando como una niña abandonada. Mis lamentos deben estar oyéndose en el otro distrito, no me había permitido llorar así en un mes entero, pero hoy me siento más vulnerable y triste que nunca.
 

Esta parte de mi vida tiene que significar un antes y un después porque si no, no le encuentro explicación.
 

Me he secado las lágrimas y sonado los mocos, me duele el pecho de sollozar. Vuelvo a encender la tele y acaba de empezar la gata sobre el tejado de zinc y de nuevo empiezo a llorar......
 

Domingo.. 
 

Me he levantado en el sofá con un tremendo dolor de espalda, tengo los parpados hinchados y unas bolsas tremendas, la boca seca y pastosa.
 

Me arrastro a la cocina y pongo la cafetera. Clarence no ha vuelto a dormir a casa, y hace bien, no es justo que se fastidie por mí.
 

Son las 8 de la mañana, y el tiempo está gris, tan gris como lo estoy yo.
 

Abro la puerta para que salgan los perros al jardín a hacer sus necesidades, luego recogeré las caquitas.
 

Miro la móvil esperanzada de haber recibido algún mensaje cuando suena en mis manos y compruebo en la pantalla que es Michael.
 

- Sí- digo tristemente.
 

- Jane ¡estás bien!,gracias a dios, he pasado por la puerta de tu casa y he visto que ha habido un incendio.
 

- Si, se ha quemado la cocina, pero estamos todos bien.
 

- Me alegro mucho, me he llevado un susto tremendo.
 

- Gracias por preocuparte ¿y cómo estas tú?
 

- Bien, ya sabes siempre ocupado entrenando ricos y señoras aburridas, ¿donde os habéis instalado?
 

- En casa de Alan.
 

En el momento que le contesto se produce un silencio por su parte.
 

- Bueno Jane tengo de colgar, me alegro mucho de que todo vaya bien, saluda a Clarence de mi parte.
 

- Adiós.
 

Y así acaba nuestra conversación y no se porque razón no le he dicho que le echaba mucho de menos, que soy una tonta y que me muero por tenerlo junto a mi.
 

Me he tomado un café y me he dado una ducha, con un chándal viejo salgo al jardín a recoger las cacas de los perros cuando veo aparecer a Clarence.
 

- Jane que careto, parece que te has ido de fiesta toda la noche.
 

- Todo lo contrario, he pasado el peor sábado de mi vida.
 

- ¿Y porque no me has llamado?
 

- Clarence, debo aprender a estar sola y no involucrarte en mis movidas de chalada, ¿que tal con Robert?
 

- Imagínate, mira a que horas llego.
 

Nos sentamos en las escaleras del porche.
 

- Me alegro mucho Clarence, además se que tu no eres yo y no fastidiaras lo que tienes.
 

- ¿Porque no vuelves a su casa?, tienes que hablar con Michael.
 

- Me ha llamado hoy, porque se ha enterado de lo del incendio y no parecía muy por la labor de volver conmigo.
 

-¿y tu como lo sabes, acaso se lo has preguntado?
 

- No hace falta, cuando le he dicho que estábamos en casa de Alan se ha despedido muy rápido.
 

- Jane, normal, si no le explicas las cosas y hablas detenidamente con él, tiene el derecho a imaginar lo que a él le de la gana, además le dijiste que estabas saliendo con alguien.
 

- Ya lo sé Clarence he metido la pata hasta el fondo.
 

- Más bien el cuerpo entero. Llámale y queda con él, no pierdes nada.
 

Clarence se levanta y entra en la casa. Se que si yo no doy el paso esta situación no se va a solucionar. Pero no me veo capaz, estoy mentalmente inútil. Tampoco me gustaría descubrir que el esta saliendo con alguien o que definitivamente ya no me quiere ni un poquito. El pobre vino al poco tiempo a pedirme que volviéramos y yo le rechacé diciéndole que ya tenía una cita con otro. Vale si, por todas esas cosas soy yo quien tiene que dar el paso ahora, pero necesito un poco de tiempo, el miedo me paraliza.
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Lunes.... 
 

Clarence se va a encargar de ver con el perito lo que hay que hacer en la casa quemada y cuanto tiempo vamos a tardar el poder volver.
 

Espero que cuando llegue del trabajar me de buenas noticias, quiero volver a casa cuanto antes.
 

Ayer por la tarde Alan volvió con Berta a casa y ella preparó una deliciosa cena para los cuatro.
 

- Berta muchas gracias por cuidarnos tan bien a Clarence y a mí. No se como agradecértelo.
 

- Jane no es molestia, vuestra casa se ha quemado es lo menos que Alan y yo podemos hacer. Cuando estábamos paseando a Bean vimos a Sophie y Katte y nos dijeron lo que había pasado casi me da un síncope y Alan ni te cuento, nunca lo había visto tan preocupado.
 

- Sois un encanto y me alegro mucho de que estéis juntos y así de bien.
 

- Alan es estupendo, algo reservado en cuanto a lo que sucedió con su familia, no quiere hablar del tema pero si el se siente mejor así...
 

Me da pena Berta igual debería comentárselo, pero eso implicaría contarle unas cuantas cosas más.
 

- Bueno Berta dale tiempo y disfruta el presente que al fin y al cabo es lo que importa en estos momentos.
 

Y así comenzó el lunes en el trabajo. Las chicas se están portando estupendamente conmigo y me han interrogado en cuanto a Clarence y Robert. El día del incendio ya se notaba la tensión sexual que había entre ellos y han acabado como tenían que acabar, juntos.
 

De vuelta a casa de Alan....... 
 

- Clarence dime lo que te ha dicho el del seguro.
 

Mi amiga resopla y me estoy poniendo nerviosa.
 

- Por lo menos un mes para repararlo todo.
 

- ¿Un mes?
 

- Si, como mínimo, ósea que podría ser algo más.
 

- No me fastidies, no podemos abusar de la hospitalidad de Alan tanto tiempo.
 

- Lo sé y tengo que decirte una cosa.
 

- No me asustes ¿el qué?
 

- Robert me ha dicho que me puedo instalar en su casa y le he dicho que sí.
 

- Clarence, ¿pero para siempre?
 

- No solo el tiempo que dure la reforma de nuestra casa, lo siento Jane, espero que lo entiendas.
 

- Lo entiendo, ¿pero que voy a hacer yo sola en casa de Alan?
 

Me está entrando el agobio de mi vida.
 

- No debí decirle que si a Robert, me quedo aquí contigo.
 

- No por favor Clarence no lo hagas tu haz lo que tengas que hacer.
 

-¿Estas segura?
 

- Totalmente segura.
 

No es verdad, no estoy para nada segura pero no soy nadie para impedírselo y basta ya de martirizar a la pobre Clarence, además soy yo quien ha quemado la casa y el problema en si me lo tengo que tragar yo solita.
 

Decido sacar a Bean y Flash a la calle, se han hecho muy amigos porque no les queda otra. Un buen paseo me irá bien, tengo muchas cosas en las que pensar y otra tanda más en las que NO pensar. Hace mucho tiempo que no llamo a mis padres, pero ellos a mí tampoco, la norma es que  si no llamamos es que estamos bien, así que si la llamo será para contarle la mala noticia del incendio y se preocupará mucho, pero necesito oír su voz. Cojo el móvil y marco el número de casa, me siento en un banco y suelto a los perros para que corran. 
 

- Jane querida, ¿como estas?- dice mi madre muy emotiva
 

- Hola mamá, estoy bien y mal.
 

-¿Que te pasa hija?- ¡ves ahora está asustada!
 

- Se nos ha quemado la cocina de la casa y estamos alojadas en casa de un amigo, el seguro nos ha dicho que por lo menos en un mes no podemos volver a vivir allí.
 

- ¡Dios mío hija!, pero ¿estáis bien?
 

- Si mamá estamos perfectamente.
 

- ¿Y porque no vienes a casa hasta que se arregle el piso?
 

- Porque no puedo dejar el trabajo, las Navidades están cerca nos veremos pronto ¿como esta papá?
 

- Me vuelve loca, está siempre en su huerto produciendo lechugas y pimientos, por lo menos está más de medio día entretenido.
 

- Pobre papá, ten paciencia mamá.
 

- Ahora quiere que nos apuntemos a clases de baile en el centro cívico, si nunca le ha gustado bailar.
 

- Suena divertido y os vendrá bien mover un poco el esqueleto.
 

Mi madre está agobiada, mi padre siempre ha estado trabajando fuera de casa y ella vivía tranquilamente cuidando la casa y quedando con sus amigas de trabajos manuales. Desde que mi padre se ha jubilado, ella tiene que soportar todas sus manías e ideas y no está acostumbrada, pero mi padre es un buen hombre y no creo que sea para tanto.
 

- Bueno mamá te dejo, nos veremos pronto, te quiero.
 

Llamo a los perros y me obedecen rápidamente, es hora de volver a casa, bueno a casa de Alan.
 

Martes.... 
 

Las obras de rehabilitación empiezan hoy y Clarence se marcha a casa de Robert. Berta me ha permitido trabajar solo medio día para sacar algunas cosas más de la casa. El señor de la tienda de ultramarinos del barrio nos ha dado cajas de cartón vacías y Clarence y yo estamos empaquetando todas nuestras pertenencias.
 

-¿Donde se supone que voy a meter todo esto?
 

- No hace falta que las desempaquetes toda, organizarlas por cosas imprescindibles y por cosas que no lo son tanto.
 

Clarence tiene siempre soluciones lógicas para todo, yo soy un maldito desastre hasta para esto.
 

Durante el tiempo que dura la empaquetación de cosas, aprovechamos para hacer limpieza general y tiramos muchas otras “mierdas” guardadas hace tiempo. Robert ha venido a ayudarnos a bajar cajas y a llevarlas a su lugar con su coche. 
 

Sacamos todas mis cosas del coche y las entramos a casa de Alan, Clarence y Robert ya se marchan a su casa.
 

- ¿estarás bien?- me pregunta Clarence.
 

- Si no te preocupes.
 

- Llámame mañana ¿vale?
 

- Claro, venga márchate ya y disfruta de esta etapa con Robert.
 

Se alejan por la calle mientras Clarence me dice adiós con la mano.
 

Y para mi también empieza una etapa en casa de un desconocido, bueno no se le puede llamar exactamente así, pero el mero hecho de que no sea mi casa y mis amigos de toda la vida es algo desconocido.
 

Alan sale de la casa para ayudarme y reconoce mi tristeza en seguida.
 

- ¿Jane estas bien?
 

- Si tranquilo, es solo el momento.
 

- Se que esto no es lo ideal y además sumarle que vas a convivir un tiempo conmigo no te entusiasma, pero quiero que sepas que lo hago con toda la buena intención de mundo.
 

- Lo sé y te lo agradezco, pero debes reconocer que no nos encontrábamos en el mejor momento de nuestra amistad y aún tengo dudas sobre ti y tus intenciones para conmigo.
 

- Se que te debo una disculpa y tal vez una explicación. No tengo ninguna intención contigo Jane, mírame soy un hombre nuevo gracias a Berta y directamente te lo debo a ti.
 

- No es mi mérito era algo que tenía que pasar.
 

- Tú me diste un consejo, hacia tiempo que nadie se preocupaba tanto por mi, me vi en la obligación de hacerte caso y mira por donde ahora puedo decir que empiezo a ser feliz de nuevo.
 

- Me alegro mucho Alan de verdad, pero yo no puedo decir lo mismo.
 

- Jane tienes que hablar con Michael.
 

- Lo se pero me cuesta, tengo miedo.
 

- Mira, el miedo no conduce a nada, yo viví con miedo a la vida pero si no superas esa barrera y liberas lo que te hace frenar nunca jamás podrás avanzar.
 

- Bonita rima Alan, pero lo mío es complicado, se que tu lo has pasado mal y no es comparable, pero necesito tiempo.
 

- Lo se, y por eso tienes mi casa para reordenar tu vida, recuperarte y empezar de nuevo.
 

- Gracias.
 

Metemos todas las cosas dentro de casa y subo a mi improvisada habitación. Cojo el teléfono y pongo mi dedo en la tecla de llamada sobre el contacto de Michael, estoy a punto de marcar cuando suelto el móvil y rechazo la idea, “quizás mañana” me digo a mi misma. 
 

Bajo al salón y encuentro a Alan sentado en el sofá con una taza de té y un libro.
 

-¿Quieres una taza de té?
 

- Me vendría bien gracias.
 

Se levanta y me trae otra taza de té de la cocina.
 

- Gracias, ¿puedo preguntarte algo?
 

- si lo que quieras.
 

- ¿Podrías explicarme que viste en mi y porque intentaste besarme?
 

Alan suspira hondo.
 

- ¿Si no te lo digo vas a insistir mucho?
 

- Me temo que sí.
 

- En ese caso te lo diré. Mira, como te he dicho antes vivía encerrado en mi pasado, en mis miedos, el día que te vi en el centro de masajes vi algo en tu mirada, me transmitiste una sensación digamos familiar, sentí la irrefrenable necesidad de incluirte en mi vida. Se que todo esto suena extraño pero es la verdad, no es que me enamorara de ti, no quería mantener una relación sentimental con una jovencita de 28 años, era algo diferente. El día que intenté besarte imaginé que eras la mujer que perdí hace 5 años pero no debí hacerlo, te asusté y sentí mucha tristeza por perderte, por fallarte.¿Te sirve esta explicación? 
 

- Me sirve.
 

Y es cierto me siento mejor y me da lástima que ese día imaginara que era su mujer.
 

- Es tarde Alan y mañana tengo que madrugar, gracias por la taza de té.
 

- ¿No vas a cenar nada? He hecho lasaña.
 

- No tengo hambre, pero si me guardas un poco quizás me la coma mañana.
 

Cuando me levanto le doy un beso en la mejilla como si fuera mi padre, y es así en realidad como le veo ahora.
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Miércoles... 
 

 Me estoy dando cuenta de que cuando menos desastres provoco es cuando mi estado es de infelicidad. 
 

He debido de perder un par de kilos y parezco una poli toxicómana en rehabilitación, mi aspecto es deprimente pero no tengo ganas de arreglarme más de lo justo para salir a la calle.
 

Estoy como aterrorizada por las circunstancias y es la primera vez que me siento así. En unos meses mi vida a dado tantos giros que me estoy mareando.
 

Son las 7.30 de la mañana y ya estoy por la calle andando al trabajo, necesito andar y andar como Forest Gum, la calle es como mi lugar “a salvo”, se que estar lejos de una casa me tiene alejada de cualquier peligro. 
 

He tardado una hora en llegar al centro y me siento en la terraza del Starbucks a que sean las 9. Me he pedido un frapuchino de mocha y la dependienta me ha mirado extraño. ¿Acaso no los tienen a la venta? Si no quisieran vender cafés granizados en pleno invierno no los tendrían en el cartel. ¡Vale estoy en la terraza a menos dos grados con un café granizado! Pero la sensación de congelación me gusta.
 

Veo llegar a Berta y me acerco.
 

- Buenos días, ¿que haces con un granizado?
 

Otra, pues bebérmelo.
 

- Me apetecía.
 

-Jane tienes que comer más y cuidarte, tienes mala cara.
 

(No estoy en el mejor momento de mi vida, no tengo el novio maravilloso que tenía, vivo en casa de un señor extraño y he quemado mi casa, no debería tener esta cara, debería estar más bella que nunca y contando chistes cada dos minutos) Todo esto es lo que estaba contestando mi cabeza.. 
 

- Ya lo sé, ya se me pasará.
 

- Si quieres puedes tomarte unos días, no me importa, las chicas y yo nos apañaremos. Sé que no es fácil lo que estás pasando. Vete a casa Jane y ya nos veremos el Lunes, ya estamos a Miércoles solo son tres días, Sobreviviremos.
 

-¿De verdad que no te importa?
 

- De verdad, vete a casa de Alan, come, llora y descansa, lo necesitas.
 

Y estoy de vuelta a mi casa de acogida, con el granizado más granizado que antes, andando como una autómata.
 

- Jane ¿que haces en casa?- me dice Alan.
 

- Berta me ha dicho que me tome el resto de la semana libre, tu novia es un encanto.
 

- Me parece bien, tienes muy mala cara y esta muy flaca.
 

- Pues hoy pienso comerme esa lasaña que preparaste anoche.
 

- ¿Te apetece un té calentito?
 

- Me has leído el pensamiento.
 

Nos tomamos la taza de té en la barra de la cocina con unas galletas holandesas de mantequilla.
 

- Así me gusta, tienes que alimentarte,¿ y si te encuentras a Michael?, no le gustaría verte así.
 

- Joder Alan, no me lo nombres, había conseguido espantar mis pensamientos con las galletas.
 

- Lo siento chiquilla pero tienes que hablar con el, insisto.
 

- Por favor de verdad no puedo más con el tema, no creo que lo llame jamás, tengo que empezar de nuevo y asumir las consecuencias de mis actos.
 

- Pero vamos a ver, ¿tú has hecho algo malo, Jane?
 

- No pero el cree que sí ¿recuerdas cuando te dije que me había dejado por tu culpa?
 

- Sí.
 

- Pues estuvo en casa esperándome una hora mientras yo estaba aquí contigo, el pensó que entre tu y yo había algo y... Se enfadó y me dejó. El otro día me llamó porque vio que en mi casa había habido un incendio y cuando le dije que estaba en tu casa alojada, su actitud cambió y colgó rápidamente.
 

- Entiendo... ¿y si yo hablara con él?
 

- No, gracias, vamos a dejarlo pasar, de verdad. No estoy preparada para más sufrimiento por ahora.
 

- Insisto, está equivocado y va a perder a una chica estupenda por “mi culpa”. 
 

- Alan, prométeme que no lo harás... 
 

Alan duda unos instantes antes de contestarme.
 

- Vale.
 

Alan se va a sacar a los perros un rato y me quedo sola en esta casa que ya huele un poco a hogar. Ahora se puede hablar con Alan de otra manera y da gusto, ahora si le siento como a un amigo o como os dije ayer como a un padre.
 

Aún no he inspeccionado toda la casa, mi estado comatoso ha frenado mis instintos de cotilla, pero la taza de té me ha recompuesto un poco. 
 

Hay un mueble que ya estaba en la casa la primera vez que vine, es uno de esos muebles oscuros y antiguos. La primera vez pensé que debería de estar en la basura, pero ahora combina perfectamente en la estancia, Berta le ha dado vida con un jarrón de flores blancas y dos figuritas de elefantes de la suerte. Me fijo que en altillo del mueble hay una caja, con un aspecto que me llama la atención. Inclino mis pies para intentar alcanzarla pero me es imposible, debería parar, no está bien meterse en las cosas de los demás, pero algo me dice que tengo que coger esa caja y mirar que hay dentro.
 

Alan entra en la casa con los perritos y disimulo.
 

En otro momento volveré a ver que contiene esa caja.....
 

El tío  no se ha movido de la casa en toda la mañana y la caja me obsesiona.
 

Hemos comido la lasaña y me sorprende lo buen cocinero que es.
 

Podría preguntarle por la caja, pero se que si se lo pregunto me dirá cualquier tontería y la caja desaparecería de ahí misteriosamente. Y no me preguntéis como puedo saber eso, porque no sabría responder a la pregunta, solo se que lo se.
 

Es como en esas películas de suspense en la que el bueno tiene miedo de entrar a un sitio pero entra porque sabe que ahí hay algo intrigante e inquietante. Pues eso mismo pero con la caja. Tiene el típico aspecto de contener algo secreto y que la han dejado a la vista para desviar la importancia del contenido. Normalmente cuando vas a buscar en casa de tu madre los regalos de Navidad buscas debajo de su cama, en un rincón escondido del altillo de su armario, en el desván o sótano, pero nunca miras por ejemplo en el mueble de la entrada porque piensas que nadie es tan tonto de esconder algo ahí tan a la vista, pues eso ha hecho con esa caja.
 

Tiene que marcharse a algún lado, igual necesitamos compra leche, o comida para los perros. Podría pedirle que fuera a comprarme tampones, bueno mejor no, pero alguna medicina, si eso sí.
 

-Alan me duele mucho la cabeza,¿ tendrías algo?
 

- Voy a ver- se va al baño y cruzo los dedos para que no tenga.- aquí tienes una aspirina.
 

Ahora me toca tomármela, menos mal que no le he dicho que me duele la espalda si no me hubiera traído un relajante muscular y hubiera caído como un morcón en el sofá. ¿Quien coño no tiene una aspirina en casa? Ya me vale, estoy perdiendo facultades.
 

Han pasado dos horas y Alan ha estado leyendo y tomando más infusiones todo el jodido día. Los perros tienen que volver a salir, a lo mejor espera que ahora los saque yo y lo comprendo, pero tiene que irse él, por mi salud mental.
 

- Los perros debería salir ya...- digo intentando provocar la salida a la calle.
 

- ¿Como llevas el dolor de cabeza?
 

- Fatal, aun me duele.
 

- En ese caso los sacaré yo.
 

¡Bien! Lo de hacerlo salir a por medicina no ha funcionado, pero el supuesto dolor de cabeza me libra de ir yo y vuelvo a tener acceso a la soledad y al consiguiente acecho a la caja.
 

- Bueno ahora volvemos, ¿necesitas algo de la calle?
 

¡Bingo! Eso me dará más tiempo
 

- Eeh... si una caja de tampax, súper absorción.
 

La cara de Alan es un soneto, mierda ¿porque he dicho eso? ¿No podría haberle pedido unos tapones de cera o unos Kleenex? Por otra parte eso es posible que lo tenga y los tampones no, a no ser que le guste insertarlos por..... Poco probable.
 

- Bien haré lo que pueda, venga perritos, vamos a la calle.
 

Y la puerta se cierra.
 

Miro a la caja, parece que alguien le esta haciendo un plano de cine tipo zoom en mis ojos.
 

Esta vez cojo un taburete de la cocina. Ya estoy aquí cajita, me subo al taburete y extiendo mis manos hacia la gloria pero el taburete es plegable y se cierra, pierdo el equilibrio. MIERDAAAAAAA, apoyo mi mano en la pared y mientras caigo arranco un buen trozo de papel pintado, caigo al suelo y la caja me da en toda la cabezota desparramando todo su contenido por la casa.
 

Y para colmo Alan entra en casa a por dinero.
 

- Jane me he dejado la cartera......- se gira y se queda inmóvil- ¿Pero que ha pasado aquí?
 

No se que contestar ,además es más que evidente lo que ha sucedido.
 

- Lo siento yo...
 

- ¿Pero que haces rebuscando por la casa, tú madre no te ha enseñado que eso es de mala educación? Por Dios mira la pared..
 

- Yo lo arreglaré.
 

- No gracias Jane, llamaré a alguien para que lo vuelva a empapelar, no quiero otra catástrofe.
 

Vale eso me ha ofendido pero mejor será que me calle, y le ayude a recoger lo que ha caído.
 

El lo está haciendo a toda prisa pero cuando cojo una de las fotos que ha caído me quedo muda,
 

¿Pero que narices es esto? No puedo creer lo que ven mis ojos, este tío me va a tener que explicar lo de esta foto a la de ya. Me da igual que yo haya arrancado un metro de papel pintado después de haber metido las narices en sus cosas, ahora más que nunca creo que tenía todo el derecho.
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-¿Que cojones es esto?- digo en un vocabulario bastante vulgar por mi enfado.
 

- Cosas mías que has tirado por el salón- dice a la defensiva.
 

- No son cosas tuyas si en esta foto aparezco yo con estas niñas, no se con que programa de ordenador lo has hecho pero me parece un tanto preocupante- digo gritando como una loca.
 

- No eres tú ¿o es que eres tan estúpida que no te das cuenta?- me dice aún más enfadado que yo.
 

- ¿Entonces quién coño es?
 

Y justo cuando acabo de formular esta pregunta me doy cuenta de quien es en realidad. Es Andrea, su mujer y sus dos hijas.
 

- Es mi mujer y mis hijas- Alan agarra la foto con fuerza.
 

- Lo siento yo creí...
 

- ¿Siempre lo sientes verdad? Te limitas a decir lo siento cuando metes la pata, ¿verdad Jane?
 

- Alan discúlpame, pero entenderás que todo lo que ha girado en torno a nuestra relación ha sido misterio y confusión. Por lo menos ahora se porque esa insistencia conmigo, soy igual que ella.
 

Alan está tocado y hundido, y vuelve a ser el de antes. Su mirada, sus gestos vuelven a ser extraños y vuelvo a sentirme incómoda.
 

- Lo siento Alan pero creo que lo mejor va a ser que me vaya.
 

Me levanto del suelo decidida a recoger mis cosas y marcharme, ¿dónde? No lo sé, supongo que llamaré a Clarence y me instalaré con ellos.
 

- Jane, espera.
 

Me paro y me giro para mirar a Alan que aún esta de rodillas en el suelo.
 

- No he debido de hablarte así, discúlpame. Debí decírtelo, pero no quería asustarte. Me recuerdas tanto a ella...
 

- Te entiendo pero no es justo y tampoco sano para ninguno de los dos, me has tenido mucho tiempo desconcertada, ahora lo he comprendido todo y es mejor que me marche.
 

- Jane por favor no le digas nada a Berta, es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.
 

- Disculpa, no le diré nada.
 

Llamo a Clarence para darle la noticia y no da crédito a lo que le estoy contando, me ordena que salga cuánto antes de casa de ese pirado y manda a Robert a por mi en su coche.
 

-Alan me marcho, le diré a Berta que echaba de menos a Clarence no te preocupes, gracias por todo.
 

- Jane lo siento, no se como hacerte entender que mis intenciones no son como tu las ves, debí decirte desde el primer momento que eras la viva imagen de Andrea, eras lo mas cerca que podía estar de ella....
 

- Ya te he dicho que te entiendo, pero que nuestra relación no ha sido sana desde el principio y lo mejor es que la cosa se quede aquí. Cuídate y no la fastidies con Berta ella no se lo merece.
 

Un claxon suena, es Robert.
 

- Tengo que irme, mandare a alguien a por el resto de mis cosas, ¡Flash vamos!
 

Subimos al coche de Robert y vemos a Alan en la puerta con Bean viendo como nos alejamos de su casa.
 

- Jane, Clarence me ha contado por encima lo que te ha pasado ¿de que conocías a ese tipo?
 

- Es una larga historia, no tengo ganas de contártela ahora, perdóname.
 

- Como quieras, pero me lo tienes que contar o no te abriré la cama plegable y tendrás que dormir en el sofá.
 

- Lo haré Robert, pero no ahora.
 

Menos mal que para, no estoy en condiciones de hablar largo y tendido y aun me queda  el bombardeo de Clarence en cuanto lleguemos.
 

Clarence está en el portal esperándonos, no esperaba menos de ella solo le falta el batín de flores y los rulos.
 

- Pasa a dentro y cuéntamelo todo.
 

De un empujón me mete dentro y comienza en interrogatorio.
 

- ¿Pero que tiene ese loco de la colina en la cabeza?¿ Jane tu sabes al peligro al que has estado expuesta ¿y encima cojo y me marcho y te dejo con el chalado sola.
 

- No exageres, es cierto que la historia produce escalofríos, pero siempre ha sido correcto.
 

- No de eso nada,¡ te ha mentido!
 

- La palabra no es mentir es omitir, y bueno lo de hoy me ha pillado de sorpresa, además le he roto un poco la casa....
 

- ¿Cómo?
 

- Pues que al caer mientras cogía la dichosa caja le he arrancado el papel pintado.....un buen trozo.
 

Clarence empieza a reír sin control , Flash que está en sus brazos comienza a chuparle la cara y yo empiezo a reír también.
 

- Jane Blumer lo tuyo es un caso a estudiar- y sigue riendo.
 

Que gusto estar junto a Clarence, solo llevábamos un día separadas y ya le echaba mucho de menos. Además está lo de Robert y me alegro enormemente por ella, ¿tampoco lo hago todo mal? Organicé una cena para unirlos, quemé la cocina vale eso sí, pero los uní.
 

-¿y que tal con Robert?
 

- Fenomenal, tenías razón es un amor.
 

Robert irrumpe en el salón y le da un beso a Clarence, a Flash parece no gustarle lo que ha hecho.
 

- Jane y dices que ese tío no te dijo que te parecías a su difunta esposa....
 

- Bueno Robert, tu novia te contará ahora mismo toda la historia porque lo está deseando y yo voy a darme una ducha.
 

- Pero bueno, ¿es que quieres dormir en el sofá?- bromea Robert.
 

- No pero ella te lo contará con más pelos y señales porque lo exagera todo y la historia te va a parecer más interesante.
 

Los dejo solos en el salón y me meto a la ducha, la necesito quiero quitarme el olor a casa de Alan cuanto antes.
 

Jueves.... 
 

Berta me llama a eso de las 11, cuando veo en la pantalla del móvil que es ella, el corazón se me acelera.
 

- Dime Berta- digo lo más normal que puedo.
 

- Jane, ayer por la noche fui a casa de Alan para verle y ver como estabas y te habías marchado.
 

- Si echaba de menos a Clarence y decidí venirme con mis amigos.
 

- Pero querida, ¿acaso te ha pasado algo con Alan?, le vi rarísimo y no supo que decirme el porque te habías marchado.
 

- No Berta no te preocupes, es simplemente por lo que te he dicho.
 

- Se que me estáis mintiendo e insisto en verte esta misma noche. Quedamos a eso de las nueve en el Cooper´s.
 

- De acuerdo, pero no ha pasado nada.
 

Maldita sea, esta mujer es demasiado lista y se que acabaré diciéndoselo, ya sabéis que me cuesta mucho callarme las cosas y no quiero complicar más el asunto. Pero no puedo negarme a quedar con mi jefa que encima me ha dado días libres.
 

En el COOPER´S 
 

He llegado antes de lo previsto y entro en el bar de vinos que resulta estar lleno, me abro paso hasta la barra y me pido un vino blanco, no me gusta el vino pero siendo esto un bar de ese tipo no quiero quedar con una pardilla pidiendo una coca cola o un zumo.
 

Estoy mirando mi móvil cuando noto una mano en mi espalda, me giro.
 

- ¡Michael!- ha sonado a Penélope Cruz en la gala de los oscars.
 

- ¿Hola como estás?
 

-¿Bien y tú?
 

- Muy bien gracias, ¿estas sola?
 

Me encantaría poder haberle dicho “sí siéntate conmigo hablemos de lo nuestro”, pero estoy esperando a Berta.
 

- Estoy esperando a Berta, he quedado aquí con ella,¿Y tu?
 

- No he venido con una amiga.
 

Casi me caigo del taburete y sería la segunda vez en 24 horas, es justo la frase que no quería oír, ¿pero que iba a estar haciendo el solo en un bar de vinos?
 

- Me alegro, pásalo bien, ya nos veremos- intento aguantar el tipo y vuelvo a girarme.
 

Miro por el rabillo del ojo y veo como se marcha pero se gira varias veces hacia donde yo estoy, se que no ha sido agradable para el encontrarme el día que el va con otra mujer pero es algo que podía suceder tarde o temprano. Tengo muchas ganas de llorar pero me aguanto, ahora si que tengo claro que lo nuestro ha terminado definitivamente.
 

- Jane disculpa el retraso... ¿que te pasa?- dice Berta
 

- He visto a Michael y está con otra chica- me cae una lágrima porque no puedo contenerme más.
 

- O cielo, ¿quieres que vayamos a otro sitio?
 

Niego con la cabeza, tengo que enfrentarme a mis fantasmas.
 

- Bueno ya sabes el porque te he citado Jane, mira no soy tonta y se que me estáis ocultando algo Alan y tu, y es algo que me pone extremadamente nerviosa, sabes que puedes contarme cualquier cosa...
 

Le corto y empiezo a hablar yo.
 

- Mira Berta, puedo hacer dos cosas, callarme y fingir que no ha pasado nada o contarte la verdad que por otra parte no es nada grave. Has hecho mucho por mí y creo que mereces saber la verdad.
 

El cabreo que llevo por lo de Michael me hace soltar las cosas sin más, basta ya de rodeos que hacen que la vida se nos complique más. Si la gente fuera sincera desde el principio no pasarían estas cosas. Como dijo el propio Alan una vez, no estamos haciendo nada malo, pero el modo de hacer las cosas cambia mucho la visión que podemos tener de ellas.
 

Berta se pone derecha como una vela. Se que lo que le acabo de decir la ha dejado preocupada.
 

- Te escucho.
 

Entre copas de vino y música ambiental le cuento la historia desde el principio, desde el día que me obligó a entrar a la sala de masajes hasta ayer. Berta tiene los ojos muy abiertos, y no ha dicho nada hasta que he terminado.
 

- ¿Porque no me lo habías dicho antes?
 

- Porque las chicas me contaron lo de Amanda y no quería que pensaras eso de mí.
 

- Por favor, Amanda fue la que se tiró a mi marido en mi propia sala de masajes ¿cómo no iba a despedirla?
 

- Creí entender que tu marido se lió con su secretaria de 22 años.
 

- Bueno dije una secretaría de 22 años, simplemente que no era la suya era la mía. Las chicas no lo saben y yo dije que era un cliente. Evidentemente esta prohibido mantener relaciones en la sala de masajes pero lo que hagáis en la calle es cosa vuestra.
 

- Y que te parece que Alan tuviera esa especie de obsesión conmigo por que soy igual que su mujer.
 

- Mira querida, la perdida de un ser querido y en el caso de Alan de todo su núcleo familiar es muy duro, el cuerpo humano a veces crea fantasías para paliar el dolor, en su caso apareciste casualmente tú, no dudes que es un buen hombre y espero que lo disculpes. No digo que esté bien lo que ha hecho, pero no es algo tampoco por lo que nadie vaya a la cárcel...- para su conversación y agarra mi mano- Jane, en realidad me lo contó ayer, pero no le creí y por eso quería oír tu versión, pero ahora se que dice la verdad y juntos lograremos recuperar la felicidad que un día la vida nos quitó. Me gustaría que me acompañaras a su casa, para que se quede tranquilo, esta muy preocupado.
 

¡Vaya el propio Alan contando a Berta todo lo sucedido! Debe de quererla mucho como me dejo a entender y creo que voy a acompañar a Berta, no quiero que ese pobre diablo sufra más. Los quiero mucho como pareja y se han convertido junto a Clarence en mi familia urbana. Y con el chasco que me he llevado hoy voy a necesitar muchos amigos a mí alrededor.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

CAPÍTULO FINAL 
 

 
 

Viernes........ 
 

Me quedo sola en casa, Clarence se va con Robert a la consulta a echarle una mano, esto huele a nuevo trabajo para ella, y es que a el le viene bien tener una odontopedriatra que atienda a los niños que van a su consulta.
 

Yo voy a pasarme por nuestro piso para ver como va la reforma.
 

Cuando entro la señora Potter me hace las preguntas pertinentes de como estoy y donde estoy viviendo. Me acompaña a nuestro piso y compruebo que la cosa va muy adelantada.
 

- Mi cuñado le ha puesto las pilas a los albañiles y han estado trabajando mucho.
 

- Me alegro mucho señora Potter eso significa que podremos volver antes de lo previsto.
 

Salgo de allí muy esperanzada parece que en dos semanas podremos volver a casa y además van a poner toda la instalación eléctrica nueva y una vitrocerámica.
 

Esta noche Berta ha organizado una cenita en casa de Alan con las chicas, por supuesto yo iré un poco antes para aclarar con el todo lo sucedido. Clarence y Robert también están invitados. Es muy agradable tener a tanta gente en Filadelfia, hace muy poco estábamos muy solitas.
 

¿Y si me acerco ahora a ver a Alan? No tengo nada mejor que hacer y así puedo venir esta noche con Clarence y Robert en su coche.
 

Toco la puerta varias veces, se oye música clásica a un volumen considerable, no abre nadie pero debe de estar en casa. Rodeo la casa y subo a un semi muro para mirar por la ventana, veo salir a alguien por el pasillo, es Alan semi desnudo con una toalla, vaya Berta tiene que estar contenta, tiene un abdomen perfecto. Estoy como una auténtica Voyeur cuando me caigo sobre un seto. Alan ha debido darse cuenta y sale a la calle con una bata.
 

- ¿Jane?
 

- Siiii soy yo estoy aquí- levanto una de mis manos por encima de las hojas.
 

-¿pero que hacías?
 

- Mirando si estabas en casa.
 

- Venga vamos dentro.
 

Entramos en la casa, Bean me saluda como si hiciera una eternidad que no me ve, y Alan me ofrece una de sus tazas de té.
 

- ¿Porque bebes tanto té?
 

- Mi abuelo era inglés y me dejó como herencia esta costumbre.¿no te gusta el té?
 

- Si me encanta.
 

Me deja sola con Bean y va a ponerse algo de ropa. Me acomodo en el salón y bajo el volumen de la música. Miro la pared sin el papel pintado y suspiro.
 

-¿Y dime a que se debe tu visita?
 

- Ayer estuve con Berta y me dijo que le habías contado todo, me pidió que por favor te disculpara. Además nos íbamos a ver de todas formas esta noche, Berta ha organizado una cena de amigos en tu casa pero he preferido venir yo antes.
 

- Pues no sabía nada, aun no he hablado con ella.
 

- Bueno no importa, solo quería pedirte disculpas también por mi parte.
 

- Jane tu no has hecho nada malo, todo lo contrario, me insististe para que saliera con Berta y es lo mejor que podría haber hecho. La quiero mucho, mi vida es mejor cuando estoy con ella.
 

- Lo se, cuando ella me dijo que tu se lo habías contado todo supe que la querías y no sabes cuanto me alegro por ello. Alan de verdad vamos a olvidarlo todo y a empezar de nuevo nuestra amistad, ¿te parece bien?
 

- Eres maravillosa Jane y por supuesto me parece muy bien.
 

Nos damos un sentido abrazo y una de mis preocupaciones se disipa por completo.
 

- Bueno no te entretengo más, llama a Berta y pregúntale lo de la cena, nos vemos esta noche.
 

- Lo haré ahora mismo. Gracias Jane.
 

Y salgo de su casa, con una sonrisa. Muchas veces las cosas desafortunadas que nos pasan son por algo. Solo espero que el destino me traiga cosas mejores a partir de ahora.
 

Lunes..... 
 

Y hoy de nuevo al trabajo, pero contenta y con mucha fuerza. Es un día lluvioso, pero el olor a lluvia y el ambiente gris no logrará cambiar mi buena cara.
 

Clarence definitivamente tiene trabajo nuevo en la clínica de Robert, era de esperar.
 

El ambiente de trabajo es exquisito, somos como un viejo grupo de amigas que trabajan juntas. Tengo que reconocer que este trabajo ha traído desde un principio muchos quebraderos de cabeza, Sophie es la hermana de la ex de Michael y yo ahora soy la ex del ex de su hermana (vaya lío). Alan es un paciente que sufría una depresión al cual conocí en profundidad porque soy igual que su difunta esposa que se ha convertido en mi amigo y a la vez en el novio de Jefa.
 

 Por otro lado el desamor causado por la relación entre Michael y yo hizo que una nuez me partiera una muela y conociera a Robert. Con el que salí a cenar una noche sin pena ni gloria pero que se convirtió también en mi amigo. A Clarence la despiden por romperse una pierna y consigue un nuevo trabajo, porque mi amigo el dentista (Robert) se ha convertido en su novio y en su jefe. 
 

Así que he solucionado todas las vidas amorosas a mí alrededor y la mía se ha ido al garete, pero aun así estas personas que son mis amigos me han devuelto la sonrisa y las ganas de seguir adelante.
 

- Ya son las ocho y media, Clarence vamos a cambiarnos y te invito a unas cervezas.
 

- Vale pero no dejes que vuelva a Bailar sobre un billar.
 

Sophie que es soltera como yo se va a convertir en mi compañera de juergas. Clarence esta muy ocupada con Robert y no me gusta ser la aguanta velas de nadie, así que me parece un buen plan.
 

Mientras nos cambiamos, Sophie hace bromas sobre los tíos, se que lo hace en defensa propia pero todas las mujeres soñamos con un príncipe azul y ella no va a ser menos.
 

Berta ya se ha marchado y me ha dejado unas llaves para que cerremos nosotras, ya os he dicho que somos como una familia.
 

- Te espero fuera Sophie, apaga las luces.
 

- Valeeee- me grita desde el vestuario.
 

Salgo a la calle, para esperarla, necesito un poco de aire fresco cuando me encuentro a Michael con unas flores en las manos.
 

-Michel ¿Qué haces aquí?
 

 
	Jane el otro día cuando te vi... no deje de pensar en ti, en realidad desde que lo dejamos no he podido olvidarte ni un segundo. Cuando vi que tu casa se había quemado no pase por allí de casualidad, fui a verte, sentí mucho miedo al pensar que te había pasado algo. Cuando te llamé y me dijiste que estabas en casa de Alan, volví a pensar lo que no era. Pero Jane Te quiero, te quiero como a nadie he querido en mi vida. Alan vino a buscarme a casa, y me contó muchas cosas que me hicieron sentir un verdadero idiota, espero que me perdones y que me des otra oportunidad. 
 

-¿Pero cómo supo Alan donde vivías?
 




 

Oímos como Sophie carraspea al salir del local, ya intuyo que ha sido ella.
 

- Gracias-le digo a mi reciente amiga.
 

- Nos vemos mañana-  Sophie me guiña un ojo y se va.
 

- ¿y bien? Aún no me has contestado.
 

No hace falta contestarle con palabras,me lanzo sobre él y le planto un beso de película en los morros.
 

Cuando estamos inmersos en el beso, oigo el pitido de un trailer, pasa por nuestro lado y.....
 

Nos ha llenado de barro y agua a los dos, Michael está impresionado y con el gesto torcido pero mi gesto es muy diferente, estas cosas ya no me impresionan para nada, soy Jane Blumer.
 

 
-Bienvenido de nuevo a mi mundo Michael.
 


 

FIN 
 

 
 

 
 

* Esta novela pertenece a una serie, siendo esta la primera parte* 
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